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UNIVERSIDAD CATÓLICA DE PEREIRA
El escudo de la Universidad está constituido por un círculo en cuyo centro hay 
un sol que tiene en el interior un libro con dos letras griegas.

El sol tradicionalmente representa a Jesucristo. Él es la luz que alumbra a todo 
hombre, concretamente al hombre de hoy con sus preocupaciones, proyectos y 
expectativas.  La Universidad quiere ser un instrumento eficaz al servicio de la 
luz  de Cristo que ilumina al hombre.

“Para vosotros se alzará un sol de justicia que traerá en sus alas la salud” 
(Malaquías 4,2)

“Por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos visitará el sol que nace de lo 
alto para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte, para guiar 
nuestros pasos por el camino de la paz” 
(Lc. 1,79)

El libro representa la Universidad; en las páginas están grabadas dos letras 
griegas, que son las iniciales del nombre de Jesucristo: la iota de Iesous (  ) y la Ji 
de Christós (   ), porque la comunidad universitaria quiere ir al hombre para darle 
la luz recibida de Cristo.

“La Palabra (Cristo) era la luz verdadera que alumbra a todo hombre” (Juan 1,9)

Las palabras latinas “illuminat hominem” (“ilumina al hombre”) recogen el 
sentido de la misión de la UCP.” Por tanto su razón de ser es la de ofrecer a cada 
bachiller el APOYO para que llegue a Ser Gente, Gente de Bien, 
Profesionalmente capaz, y esto como realización de su proyecto personal de 
vida, que lo hará “instrumento eficaz al servicio de la luz de Cristo que ilumina al 
hombre”.
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26 de marzo de 1967

26 de marzo de 2007:

Cuarenta años de la Populorum

Progressio del papa Pablo VI

“El desarrollo no se reduce al simple crecimiento econó-

mico. Para ser auténtico, el desarrollo ha de ser integral,

es decir, debe promover a todos los hombres y a todo el

hombre. Con gran exactitud lo ha subrayado un eminente

experto: «Nosotros no aceptamos la separación entre lo

económico y lo humano, ni entre el desarrollo y la civiliza-

ción en que se halla inserto. Para nosotros es el hombre lo

que cuenta, cada hombre, todo grupo de hombres, hasta

comprender la humanidad entera» (L. J Lebret, o.p.)”.

Populorum Progressio, n° 14.
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“Así es como podrá cumplirse en toda su plenitud el ver-

dadero desarrollo, que es el paso, para todos y cada uno,

de unas condiciones de vida menos humanas a condicio-

nes más humanas.

Menos humanas: la penuria material de quienes están pri-

vados de un mínimo vital y la penuria moral de quienes por

el egoísmo están mutilados. Menos humanas: las estructu-

ras opresoras, ya provengan del abuso del tener, ya del

abuso del poder, de la explotación de los trabajadores o de

la injusticia de las transacciones. Más humanas: lograr

ascender de la miseria a la posesión de lo necesario, la

victoria sobre las plagas sociales, la adquisición de la cul-

tura. Más humanas todavía: el aumento en considerar la

dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de

pobreza, la cooperación al bien común, la voluntad de la

paz. Más humanas aún: el reconocimiento, por el hombre,

de los valores supremos y de Dios, fuente y fin de todos

ellos. Más humanas, finalmente, y, sobre todo, la fe, don de

Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres, y la

unidad en la caridad de Cristo, que a todos nos llama a

participar, como hijos, en la vida del Dios viviente, Padre

de todos los hombres”. Populorum Progressio, n° 20-21.
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ACERCA DE LAS ILUSTRACIONES

La representación pictórica es un estado intimo en su nacimiento y efímero en la estancia de los sentidos,  recrea el
espíritu y los caminos de la mente, que al final resultan siendo ensueños del creador que transmiten una
realidad descriptiva, abstracta, racional e irracional; una realidad subyacente en el inconsciente,  que al ser  exteriorizada
se presenta aguda en su expresión y sutil en su lenguaje. Pero también, está el significado oculto  para aquellos que no
logran comprender la voz de la rebelión pictórica, incluso si está mancilla su ser, ni siquiera intuyen la palabra del arte
representativo. Es manifiesto, que La expresión pictórica no causa encierro, ni penal y aún permite un grado de locura y
ambivalencia en su momento inmanente en lo tácito y lo expreso.
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DEVELOPMENT PEACE PROGRAMS
IN MAGDALENA MEDIO

P. Francisco de Roux Rengifo, S.J. *
RESUMEN

El documento se propone contribuir con una reflexión
ética a la discusión actual sobre globalización y plan-
tea como hipótesis central que el drama generado por
ese fenómeno mundial se relaciona con la posibilidad
de favorecer el desconocimiento a la dignidad inherente
en toda persona humana, en la forma destacada por
la Declaración Universal de Derechos Humanos.

Basado en la experiencia que le ha reportado su tra-
bajo en temas de desarrollo y paz, en medio del con-
flicto que tiene lugar en el Magdalena Medio colom-
biano, el autor plantea una serie de dilemas a resolver
y la estrategia ética, filosófica y política que considera
podría ayudar a transformar la globalización en una
dinámica que respeta la dignidad humana.

DESCRIPTORES: Globalización, economía-éti-
ca, justicia social

ABSTRACT
The purpose of  the document is to contribute with an
ethical reflection to the current discussion about
globalization and considers as central hypothesis that the
drama generated by that world-wide phenomenon is related
to the possibility of favoring ignorance to the inherent
dignity in all human person, in the way emphasized by
the Universal Declaration of Human rights.

Based on the experience that has reported his  work in
topics of development and peace, in the middle of the
conflict that takes place in Colombian Magdalena Medio,
the author considers a series of dilemmas to solve and
the ethical, philosophical and political strategy that he
thinks  could help to transform the globalization into
a dynamic that respects  human dignity.

DESCRIPTORS: Globalization, economy-
ethics, social justice.

1. My purpose is to contribute,

with an ethical reflection 1 /, to

the on-going discussion on

globalization. A reflection I hope

will be relevant to the core of

the problem. This reflection is

based on daily work for

development  and peace in the

middle of conflict, in one of

Colombia’s most violent

territories. In the current

interconnectedness of the

world, the local becomes global

and  helps us to understand and

to give  meaning to the macro

and the global levels. The

relevance of the local is that at

this level people matter, and the

ethical significance of each

person is important.

2. Globalization’s current form is

a new pervasive phenomenon.

It has positive elements; but it

also generates negative

dynamics. These negative

dynamics may potentially do

much harm and may lead to the
* Sacerdote Jesuita. Filósofo, Teólogo y Doctor en Economía. Director del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena

Medio. franjosederoux@hotmail.com
 Recepción del Artículo: 16 de Febrero de 2007. Aceptación del Artículo por el Comité Editorial: 22 de Febrero de 2007.
1 Harold James invites us to an ethical discussion in  When Globalization has a Nervous Breakdown, Sophia University

Conference, January 2007.  “Our debate – he concluded – must avoid the non-valued based escapism of simply
technocratic solutions, and it needs to concern itself with fundamental value”.
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end of  this form of

globalization, though this end

will not be the same as that  of

globalization in the 1930s2 /.

Because then the opposition to

globalization came from the

national states. Now the

opposition will come from

people and communities in a

way that was not possible eighty

years ago.

3. I think we have to work for the

transformation of  globalization

from the bottom-up. The

increasing communication and

economic interconnectedness

among territorial communities

has produced three effects: To

make relevant the human value

of  everybody; to make evident

the different ways of being

human in different cultural and

territorial environments; and to

make relevant to the

communities and organizations

the necessity of participating

together in institutions at

different levels of responsibility

in a united planet. This attention

to the  personal, and to the cul-

tural (mores) and territorial

dimensions is entirely possible

today and is by no means a way

to individualism, separatism,

provincialism, or parochialism.

This immediate contact with the

people and the care of people

is the source of the territorial

communities’ moral significance.

Today, territorial communities  are

giving to their states the

legitimacy needed in national and

international roles. At the same

time, they are establishing

multiple ways to keep in touch

with other communities around

the planet. The focus, at this level,

on creating and maintaining the

set of values and the type of

environment desired by the

people, keeps economic

production grounded in real need

and desire. At this level originates

the information we need to avoid

the vulnerability of “Casino

Capitalism”, and the respect we

need for avoid international te-

rror and violence.

4. The term territorial
communities  has a broad sense

in this context: a set of villages

and farms in a rural

development area; a big river

basin; a big city or several

intermediate cities that form an

ensemble of shared culture,

economy and civilization. This

territory gives home to the ori-

ginal ways men and women want

to live their own life in harmony

2 See James’ analysis on the collapse of globalism in the interwar depression, in The End of Globalization. Harvard University
Press. 2003.
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with nature; and for this reason

we call these “territorial

communities”. In European

Union literature, territorial

communities are called

“communities”, regions within a

country,  or “comunidades au-

tónomas” in Spain.  The

European Union has given a cen-

tral importance to “territorial

research community”3 /.  There

are many sorts of associations

and organizations, and through

internet there are several “virtual

global communities”   but usually,

when we have a human

accountable community, it is

bound to a territory 4 /.

5. I see globalization from the

struggle for human values and

human rights  and  the

viewpoint of  the territorial

community of Medium Magda-

lena, where I have been living

and working for the last twelve

years. Colombia is a country

located in the northern corner

of South America, with coasts

on the Pacific and the Caribbean

oceans. Colombia has a

population of about 44 million

inhabitants. Medium Magdalena,

in the north of  the country, is a

territory the size of  Belgium,

with a  population of eight

hundred thousand inhabitants.

We have, in Medium Magdale-

na, all the positive aspects and

all the serious risks offered by

globalization. Thanks to the

enormous navigable river, and

to the proximity to Miami Flo-

rida, we can transform the Mag-

dalena valley into a platform for

commodity exports with big

plantations owned by

corporations of petroleum, palm

oil, rubber and timber, and

transform the mountains

surrounding the valley into big

corporate exploitations of coal

and gold. To do all of  this, we

don’t need the people living in

the territory. But, we can develop

another alternative. We can put

the people first. We can get the

people from Medium Magdale-

na to maintain their cultural

heritage, to occupy efficiently

and in harmony with nature

their territory, to develop

peasant farms with food

security, long term agro-indus-

trial tropical products, and gold

and coal mining with

appropriate labor-intensive

efficient technologies. We have

already proved that peasant

farms are able to double the

3 See for instance the European Spatial Planning Observation Network (ESPON) set up to support policy development
and to build a European scientific community in the field of territorial development; and the INTERREG projects
initiative.  Cliff  Hague. A European Territorial Research Community. University of  Luxemburg. 2005. WEB

4 See the analysis of Kisaichi Masatoshi of the de-territorialization and globalization of Islam in the formation of the
“Global Umma”, in his contribution to this Symposium: Post-Islamism? Beyond Fundamentalism.
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productivity of crops like

rubber, cocoa or palm oil. One

day we invited the president of

Colombia to visit one of these

peasant farms. We wanted him

to see the high productivity the

peasant families generated, and

we asked him not to invite his

rich friends and national and

international corporations  to

buy the land of  Medium Mag-

dalena. “This land belongs to

our people living here” we told

him in front of  the TV cameras.

We know the critical situation of

Colombia, possibly one of the

few Latin American countries

that entered the XXI century

without solving the problem of

the creation of a national state;

we know the enormous effort

being done by the  central

government in order to get

everywhere the presence of  the

State, and we know Colombia

is a land of territorial

communities that will establish

itself as a nation, and participate

in the Latin American Region,

and in the global process, based

on the perspective of the terri-

torial and cultural communities

of which it is comprised.

6. When we speak of a territorial

community, we really mean its

people. The Medium Magdale-

na are the people I have the

privilege of working with. They

have stayed where they are, in

the midst of violence, while

many others have left to escape

death and insecurity, in a place

where, on many occasions, the

institutions of government and

society have broken down. All

of  this, in a place where the

perverted dynamics of

globalization are just as powerful

and pervasive as the positive

aspects of globalization, such as

human rights, environmental

responsibility, and gender equity.

In the face of the multiple

dilemmas presented by

globalization we try to be honest

with these people – the people

of Medium Magdalena, and the

people of many other territorial

communities in similar

conditions – and, at the same

time, to be honest as regards

the immense effort that

constitutes  the human

adventure of globalization.

7. It is necessary to establish a set

of foundational principles by

which to discern and analyze

globalization in order to foster

its positive elements, to restrain

its negative elements, and to

protect the process against the

negative dynamics that may

terminate it. The fundamental

ethical point, central for the
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discussion and for the collective

construction of  an order of

values,  has being already

established in the Universal

Declaration of Human Rights in

1948: The recognition of the inherent
dignity and of the equal and inaliena-
ble rights of all members of the
human family as the foundation of
freedom, justice and peace in the world
(Preamble). These rights derive from
the inherent dignity of the human
person (International Covenant

on Civil and Political Rights).

8. Dignity is an absolute value;

every man and every woman

has it as a human being, as a

person.  Human dignity

therefore transcends any social

order as the basis for rights and

is neither granted by society or

the state or any sort of global

institution, nor should it be

violated by them. One direct

normative implication of

human dignity is that every

human being, every person,

should be acknowledged as an

inherently valuable member of

the human community and as a

unique expression of life. The

person, the responsible and free

human individual, is the center

of any natural law framework for

human legislation. From the

Christian viepoint the source of

human dignity is rooted in the

concept of Imago Dei, and in our

ultimate  personal destiny of

union with God.

9. Dignity cannot be increased nor

developed. What we develop are

the conditions so that

everybody can freely protect

and freely express the dignity of

his or her person, how he or she

wants to live with dignity. One

of the essential points in

development is to determine

how each person can live his or

her dignity in the way he or she

wants to live it. We call these

conditions the economic, social

and cultural rights and, with the

international declarations and

covenants of  human rights, we

have – implicitly - accepted the

concept of  global citizenship.

The international declarations

and covenants of human rights

should thus be considered an

initial definition of the concept

of  global citizenship.  At the glo-

bal and national level there are

many inconsistencies with these

principles that are intended to

give every human being the

same importance. If we exclude

the effect of the rapid growth

of China and, to a lesser extent

India, there is evidence of a

sharp increase in the inequality

between and within countries

during the last twenty years. One
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of the reasons globalization is

contested, is that it has been

associated with global poverty

and inequality; many explain

these inequalities as a result of

the so called neoliberal

globalization under the

hegemony of  the United States.

The share of the richest decile

in world income, to give just one

example, increased from about

45% to about 50%.

10. My argument is not against

globalization. With many others

I reject the perverse dynamics

of globalization. But

international trade, technology,

and communications are also

impressive cultural and

civilizational developments. The

drama is that all this global

construction could be destroyed

if we do not manage to establish

the elements of consistency

with human dignity that the

process demands from within;

when the global awareness of

this absolute, non-negotiable

equal dignity, is increasing faster

than international trade and ca-

pital flows. The point is that the

central challenge we face today

is to ensure that globalization

becomes a  just and positive for-

ce for the equal dignity of all the

world’s people, as stipulated in

the fifth paragraph of the

United Nations Millennium

Declaration.

11. In order to do this, from the

perspective of the territorial

communities, as we learn from

the people of Medium Magda-

lena, we have to solve the

following dilemmas:

12. First dilemma: either to
acknowledge that every
person has the same value as
a member of the human
community or to give more
value to some persons we
consider  more important.
This is the dilemma between

inclusion and exclusion.

Between acknowledging that all

civilizations deserve equal

respect or to try and impose on

others the Christian Western

Civilization. Between accepting

the equal importance of human

lives or considering that there

are significant human  lives and

insignificant human lives. This

is the dilemma between peace

and war. In Medium Magdale-

na people were killed and

hundreds were displaced

because they were thought

irrelevant and counterproductive

to the coca business or to the

concentration of the property

of the  land. Still many think that

a person has more dignity
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because he/she is American, or

has a PhD, or is rich, or works

at an important corporation; but

there is a growing global

interconnected  opposition

against this way of  thinking.

The answer to this dilemma

implies – among others – the

need for a multilateral world

political system that can deal

with the asymmetries of power

posed by the United States.

13. Second dilemma: Either to give
priority to people or to
corporations. In the Medium

Magdalena people means

persons, love and passion,

families, culture, traditions, and

identity. Corporation means

utilities for national or alien

owners. Priority to corporations

means that any activity that

might interfere with corporate

domination of society is

automatically suspect because it

would impede the functioning

of the free market. In Medium

Magdalena, we know what the

violent consequences are of a

security concept that focuses on

protecting companies such as

petroleum and palm oil, as

opposed to a broader security

concept that focuses on the

well-being of the people (human

security). This is coherent with

Chomsky’s remark5 / that the

motive of the elites is to isolate

the general population from

important decision-making

processes, and to center the

power on transnational

corporations and supranational

banks. But we also know that

just as there are differences

between a totalitarian state and

an accountable state, there are

differences between a violent

company which is in itself a

totalitarian organization,

operating along non-democratic

lines, and responsible companies

and  banks - and the difference

matters when we are thinking

about alternatives.

14. Third dilemma: Either to
understand development as
the sustainable expansion of
the possibilities of human
dignity in a territorial
community; or to understand
development as the
expansion of production of
firms and corporations in a
territory. It is the dilemma

between orienting the

productive process to produce

the lives people want to live,

taking into account their culture

and their environment; or

orienting the productive

process just to generate profits.

5 See : Robert W McChesney Noam Chomsky and the Struggle Against Neoliberalism. Monthly Review  April 1, 1999
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It is the dilemma between

entrepreneurs interested in the

development of the community

in the territory, who invest their

utilities in the human and social

capital and infrastructure of  their

territory; or the corporate mana-

gers and personnel, who get the

money from the territory, but are

only interested in investing their

profits where there happen to be

more profitable alternatives. This

is the dilemma between

community development and

enclave development. Between

giving first priority to the

conditions of  internal markets,

connected with people’s

livelihood and integral way of life,

with a perspective of exporting

the surpluses; or giving first

priority to export activities

independent of what happens to

people. This is the dilemma

between making a community

able to participate in all the steps

of  the productive process, focused

on the quality of their life, with

the capacity of increasingly taking

part in the generation of

technology and in the production

of  goods and services with high

technological content; or

maintaining the  asymmetry

derived from the high

concentration of technical

progress in the developed

countries, with the only alternative

being to  attract multinationals

that control the technology, the

global production and the

distribution networks.

15. Fourth dilemma. Either to give
to the territorial communities
the initiative of peace and
development; or to
concentrate in  the State the
initiative of peace and
development. This is  the

dilemma of either bottom-up or

top-down decision-making in a

global perspective. The Magda-

lena Medium community has

agreed in what they called the

“propuesta”, the proposal:

“This is what we propose we

are going to do in this territory

in order to protect our dignity

in a context of local conflict,
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national inequality and

globalization, and to get peace

and justice, and the elimination

of exclusion and poverty”. As

the development literature

establishes institutional

development, the creation of

mechanisms of social cohesion,

and the accumulation of human

capital and technological

capacities are essentially

endogenous processes6 /. In the

Medium Magdalena we have a

community initiative of peasant

palm oil farms that incorporate

food security. It is now a

production of 5 thousand

hectares, divided into family

farms of  ten hectares per family,

that have double the

productivity of the huge oil

palm plantations in the territory.

But at the same time there is the

state initiative supporting big

private investors, and critical ca-

ses where these private investors

that present themselves as allies

of  the peasant, offer very high

prices for the land, and establish

plantations of thousand of

hectares, expelling the peasant

families from the territory. In

these, we have a typical examples

of international trade related

development without people; in

a context of money coming, in

some cases, from drugs and

paramilitary organizations; and,

at the same time, the people

alone, taking risks in the struggle

for sovereignty and freedom,

building up the state from the

bottom.

16. Fifth dilemma. Either to accept
and to be coherent with the
signals coming from the te-
rritorial communities; or to
consider irrelevant and not
guiding the signals coming
from the territorial
communities. As an example

take the  messages on fishery

depletion coming from the

Medium Magdalena rural fishers

in their struggle to recuperate

the fish supply they used to have

in the river twenty years ago.

They have lost ninety percent

of  the fish supply. This directly

affects the quality of their lives

because fish is the first source

of protein for the poor

inhabitants along the river. This

local problem is connected to

global warming and to the

destruction of  the natural rain

forest, as well as to pollution.

Other signals coming from the

territorial communities that we

could take into account include

local information about the way

6 ee: José Antonio Ocampo Globalization, Development and Democracy .Paper for the first annual International Forum for
Development, October 18-19, 2004. web.
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credit behaves, the way rural

prices go down because of the

import of  commodities, the way

the rural areas are being

fumigated by American pilots

with poison produced by the

corporation Monsanto, or the

way that cocaine introduces

violence in the territory. At the

global level, the international

cocaine trade forms, along with

other drugs, one of  the most

perverse dynamics of  the world

economy only comparable to

the production, trade and use

of  weapons. Colombia is the

first producer of cocaine in the

world. The Medium Magdalena

produces ten per cent of

Colombia’s cocaine, with an

internal market that is seventy

per cent controlled by the

paramilitary groups and  thirty

per cent controlled by the gue-

rrillas.. Looking at the impact on

the territorial communities, we

see the ways people are trapped

or isolated in some areas or

forced into displacement

without a future. In this one

area we have evidence of the

great vulnerability of developing

communities to the external

shocks of capital movements or

trade decisions; the distortions

generated by the international

demand of cocaine; and the

asymmetry associated with the

contrast between the high

mobility of capital and the

restrictions on the international

movement of labor, particularly

of  unskilled labor. In other

latitude, in considering the

importance of accepting  the
signals coming from the te-
rritorial communities we can

see the strong reactions in

Europe to a Brussels-led

European project which appears

to many people as typical of

what globalization does; that is,

as hollowing out the power of

their communities and

weakening the position of their

citizens. Brussel’s politicians

have, in many ways, been

trying to create a concept of

Europe from the top down,

and people are reacting not

against Europe but against the

top down construction of  the

European Union.

17. The answers to these dilemmas

are complex but not out of

reach; they require not only an

effort to understand the

problems, but also personal and

institutional commitment to

seeking their solutions. I see a

way to the answers in the

construction of  a global

citizenship with multiple layers

of  participation. Also, in the

construction of  consistent
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institutions –cultural, political

and economic -  built up from

the bottom to the top and back

again - always with the

perspective of “the people first”,

with people’s dignity  at the

beginning and people’s dignity

at the end. But let me move on

to our experience with people.

18. The Medium Magdalena has

fertile soil. Peasants grow cocoa,

coffee, rubber, timber, tropical

fruits, and palm oil. We live on

top of  petroleum and gold. We

have plenty of water in big rivers

and lakes. All the ingredients

seem to be there for us to realize

our dreams of dignity and peace

within the Colombian State and

in a united world. But all these

paths of violence intersect in the

Medium Magdalena. There are

the landowners and the

paramilitary groups that have

the best land. There are the

cocaine mafia and violent

organizations expelling the

peasants with privately obtained

arms. There we find the largest

concentration of antipersonnel

mines in Colombia and in the

American continent. There are

national and international

corporations demanding land

for joint ventures of industrial

agriculture, oil and mining

projects and forcing  the families

to accept to sell their land. There

are two guerrilla  groups FARC

and  ELN, and the paramilitary.

In many cases the army has

supported the paramilitaries as

allies against the guerrilla and as

partners a few soldiers and

policemen involved in the

cocaine business. The

paramilitary groups are now in

a process of demobilization,

however, many among them

have kept their political and

economic power, which is based

on cocaine production and the

capacity to coerce people.

19. What is truly astonishing is that,

in this beautiful landscape of

pain and fear, people – the te-

rritorial community - initiated a

process in which living in dignity

blossoms. Many people have

come together to make this

happen, with both local and glo-

bal perspectives. Our work

involves partnerships that may

sound unlikely – the European

Union, the Word Bank, the

Colombian government, the

people and the governments of

Japan, Switzerland and Cuba,

the oil workers union, the state

oil company, national and

international human rights

activists, women’s organizations,

the catholic diocese of

Barrancabermeja, and the
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catholic diocese of Vienna.  At

the heart of  this process,

though, are those whose lives

are at stake – the poor majority,

the communities suffering from

the conflict, and the displaced.

20. We started this process at the

end of 1995, in workshops of

two hundred persons, asking

people two direct questions. In

a territory that is so rich, why

were people so poor? And,

among people who embrace life

with such joy and energy, why

was there so much death?

Through discussion of these

questions with groups of people

we saw the perverse dynamics

that were producing exclusion,

violence and poverty.

21. As a result of the discussion we

created a map, the first geographic

map of the Magdalena Medium

territory. We did this because

when we asked about the reasons

for violence in a town, people told

us that we could not get a good

understanding without taking

into consideration the

neighboring towns, and so on,

until we had 30 municipalities on

the map of the territorial

community.

22. I remember the day we drew the

first map of the Magdalena

Medium on a blackboard. A

woman came to the blackboard

and wrote a sentence: “Primero

la vida”. Life First. Then we

added Life with dignity. And

we started discussing the

meaning of  dignity. The

reflection about dignity led us to

understand the significance of

the State and the public

institutions. At the beginning we

were just communities of people,

very reluctant to enter into

relationships with the State,

which we considered to be the

source of  corruption, violence

and injustice. Then we realized

the importance of  the State’s role

and responsibility in protecting

and making effective, not human

dignity, but the conditions for the

expression and protection of

human dignity without exclusion

and without inequity. Then we

discovered that in many cases the

development we were looking for

was directly connected with the

international community.

23. The point is that in these

territories men and women have

identified an appropriate way to

live their dignity, to protect it and

to manifest its values. It is true

that human development,

understood as the creation of

the conditions for a way of li-

ving consistent with dignity is a
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personal issue. However, we are

persons in a community. The

community is a dynamic set of

symbols, traditions, customs, and

culture that are intimately linked

with the conscious value that

each person attributes to him/

herself. Hurting these elements

means harming personal dignity.

24. We understood that we have to

work together. The Magdale-
na Medium has to be built up
with all the inhabitants and
the social actors or it is
impossible (has no future).
And we meant everybody. This

is probably the most difficult

principle to be put into practice.

Nobody can be excluded.

Nobody is to be threatened or

disappeared. Nobody is to be

driven from his or her home. Each

one of us is important. And we

realized that to work together in

the construction of  a territorial

community we had to change

each of  us.  The politicians and

bureaucrats have to end

corruption and impunity; the gue-

rrillas and paramilitaries have to lay

down their weapons; the

landowners have to share their

land;  the corporations and firms

have  to give priority to local

development; and religious people

have to practice love and

solidarity that excludes nobody.

We had to abandon our

prejudices, our hates, our

vengeances, our greed, and we

had to work for truth, justice and

reconciliation. We try to foster dia-

logue with everybody. We

discovered this necessity of

coming together; and we painfully

have learned that we have to

maintain this principle at the

national, regional and global levels.

25. Living in the middle of the

conflict, peace is for us a central

issue. As such, we are committed

to many social and economic

initiatives, but we see each

project as a space for dialogue

and conflict resolution. When

the guerrillas forced the

multinational Westinghouse to

pay 5 million dollars for each

one of the five American

engineers working on the

construction of  a thermo

electrical generator in

Barrancabermeja, the

community acted as a mediator.

The guerrillas abandoned the

blackmail. The community

protected the plant. And today

the result is the project of the

Ciudadela Educativa of

Barrancabermeja, where more

than 4000 children go to school

and 3000 families are

participants in a process of in-

tegral development. When the
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paramilitary troops created

panic in the mountains, forcing

people to abandon their land,

the communities organized

themselves. People decided to

stay there in civil resistance. Men

and women took the position

of  peace negotiators. The result

was the project of Humanitarian

Spaces, in the most difficult areas

of the Magdalena Medium.

When confusion and terror

spread in the territorial

community, the youngest

opened the community radio

stations to generate solidarity, to

protect truth and confidence,

to invite everybody to stay and

to keep hope. This resulted in

the project of the network of

community radio stations of the

Magdalena Medium. When for

many others the only alternative

to the lack of land, roads and

credit was the coca production

in alliance with the illegal armed

groups, people started the

projects of  peasants farms with

little banana, tropical fruits,

beans, timber and other

products; and the construction

of peasant roads with  the

cooperation of  Japan.

26. In these examples, one can see

an emerging strategy that could

help to transform globalization

into a sustainable dynamic that

respects human dignity. This

strategy is at the same time ethical,

philosophical and political. The

first time I read about this

hypothesis was in Bernard

Lonergan S.I, Insight, published in

1957. Lonergan wrote about

cosmopolis 7 /.  Today we have

a proposal from David Held, far

more elaborated in a secular world:

the construction of  a

cosmopolitan community, as a

way of specifying a democratic

multilevel system of authority that

is distinguished by a multilayered,

multilevel citizenship8 /, defending

the equal worth and dignity of

each human being. Held takes

cosmopolitan to be the defense

of a set of principles that articulate

the equal moral status of each

human being; the concept of per-

sonal autonomy and responsibility;

the renaissance of legitimate

7 ”What is necessary is a cosmopolis that is neither class nor state, that stands above all their claims, that cuts them down
to size, that is founded  on the native detachment and disinterestedness of  every intelligence, that commands man’s first
allegiance, that implements itself primarily through that allegiance, that is too universal to be bribed, too impalpable to
be forced, too effective to be ignored” . Bernard Lonergan. Insight. Longmans. 1957.

8 “And that means a remarkable capacity to separate identities and operate at different levels; to accept that citizenship is
now not just a national thing but a local, national, supra-regional and global thing. It means the capacity to learn that
different issues have to be dealt with at different levels; that politics needs to be separated, in part, from the nation-state;
that we need to defend, as Habermas says, not just civic nationalism but civic constitutionalism and we need to see that
the principles of civic constitutionalism are rightly embedded at these different levels and not just any more at the level
of  the nation-state”. Mikkel Thorup & Mads P. Sørensen  Inescapably Side by Side. An Interview with David Held.  Polity February
2004. WEB.
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authority and legitimate power at

multiple levels; the diffusion of

public power to those who are

critically affected by issues and

processes locally; and the

extension of public power to

higher levels where, in order to be

inclusive one has to accept larger

constituencies and political

communities because issues like

world debt, global warming,

deforestation, and the instability

of the world financial system are

global in scope. None of these

issues can be dealt with alone by

any local community or single

nation-state9 /. The point is the

construction of  an international

citizenship from the bottom-up,

with different levels of

participation and political

accountability10 /: the territorial

communities, the States, the

regions, and the global level, by

people who remain part of the

organic community from which

they come, to which they return,

and in which, in fact, they live.

This, along with multiple

organizations and networks so

that you have social activity that

is organized locally, nationally,

supra-regionally and globally11 /.

This is the way to get States with

strong cultural traditions, social

compacts or social contracts, able

to empower citizens through

education and learning, to

increase the competitiveness of

their economy while also

ameliorating the worst

consequences of exposure to the

world economic market.

27. Eleven years ago, when we started

the Medium Magdalena process,

we used to think we were doing

local human development and

looking for local peace

agreements. Now we know we are

working in a global perspective,

and we know that what we do in

the Medium Magdalena is relevant

to actions on  capital volatility, to

respect for migrant peoples, to the

construction of  international

institutions, and to the protection

of a human cosmopolitan

citizenship. We know, then, when

we are growing tropical fruits or

building schools or getting

involved in the struggle for land

for the peasants, that we are

contributing to the same cause

9 David Held, in his book Global Transformations tries to set up a rigorous framework for mapping these processes using
four criteria: the extensity of these processes which stretch across space, the intensity of the processes, the velocity of
them and the impact of their activities. Thorup and Sørensen, ibidem.

10 In some cases, this political accountability can gradually make room for the possibility of citizens being able to judicially

demand the fulfillment of their economic, social and cultural rights and of other international social commitments in
competent national and international courts. Ocampo, ibidem.

11 This sort of organization could help to overcome the inconsistencies between the growing interdependence of nations
that has made more evident the need to provide “global public goods” that need global attention, and  the weakness of
the international structures and the limited resources allocated to provide these global public goods Ocampo, ibidem.
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that keep us in contact with

millions of people in the same

common venture on the Planet.

And we want is to contribute to

the building of a global and

integrated political economy 12 /

based on principles of justice,

cooperation,  freedom and

people participation.

28. We know that justice and peace

cannot come from war, nor from

the despair and uncertainty that

originates from the insistence on

threat and terror. Our alternative

is to go on building – in the mist

of the conflict - an equitable and

participative society, starting with

those who have been excluded -

simply because we are human

beings. Perhaps we will never see

the final results of  our efforts.

After eleven years of work in the

Medium Magdalena everything

could be destroyed.  But there is

a force, a spirit coming from the

experience of  grandeur  of  every

human being, coming from the

community, supporting us,

moving us, inspiring us to keep

going.

29. It is important to emphasize that

an ethical perspective like this one

cannot by itself guarantee a

permanent solution to the

problems that are faced. There

will always be an unfinished

ethical struggle; a struggle where

moral authority matters more

than13 /. However, the quality

and the sustainability of the

world we create depends on the

maintenance and the consistency

of  this ethical struggle at the

service of  human dignity.

12 A Political economy  able to the design of policies and strategies demanded by  UNCTAD XI, that took place in June 2004
in São Paulo, in three areas: (i) macroeconomic policies that reduce external vulnerability and facilitate productive
investment; (ii) active productive development strategies aimed at developing system-wide competitiveness; and
(iii)ambitious social policies designed to increase equity and guarantee social inclusion. And with the macroeconomic
asymmetries  associated with the fact that international currencies are the currencies of the industrial countries and with
the features of capital flows and their relation to macroeconomic policy in the industrial and developing world,
Ocampo, Ibidem.

13 “There has been a dramatic shift on the international stage from sovereignty as effective power, which was the basis of,
and justification of, the state order, to sovereignty as legitimate authority - authority defined in relation to, and as
circumscribed by, democratic values and human rights” .Ocampo. Ibidem.
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SINTESIS
La experiencia mística y contemplativa ha sido a
través de la historia del pensamiento del ser huma-
no una manera de afrontar la búsqueda de la ver-
dad y el Sumo bien. En el presente artículo el lector
encontrará una aproximación al tema desde la pers-
pectiva mística de alguien que ha podido acercarse
a la experiencia contemplativa en diálogo con uno
de los grandes santos de la historia del cristianismo:
San Agustín.

Esta reflexión está enmarcada en los que se lla-
man: diálogos de Casiciaco, reconocidos así por ser
las primeras obras que el santo escribió en la po-
blación de Casiciaco después de su conversión al
cristianismo. El artículo pretende mostrar de ma-
nera espontánea desde la vivencia de quien ha
degustado de las mieles de la VITA
CONTEMPLATIVA que la obra de San
Agustín y muy particularmente este periodo en
Casiciaco  está permeado por el diálogo de la fe con
la razón  y que el mismo santo logró ser en persona
un compendio prodigioso de estos dos modos comple-
mentarios de acercarse al conocimiento del mundo y
de Dios en un diálogo continuo y enriquecedor.
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ABSTRACT
The mystical and contemplative experience has been
throughout the history of  the human thinking one
way of facing the search for the truth and the
righteousness. In this paper the reader will find an
approximation to the topic from the mystic perspective
of a person who has been able to approach to the
contemplative experience in a dialogue with one of the
greatest saints of  the history of  christianism:  San
Agustin.

This reflection is outlined in books called: Casiciaco´s
dialogues, known like that for being the first books
the Saint wrote in the town of Casiciaco, after his
conversion to the Christianism. This article intends
to demonstrate in an spontaneous form from the
living experience of who has tested the sweet of
VITA COMTEMPLATIVA that San
Agustin‘s work, and particularly this time period
in Casiciaco Casiciaco is influenced by the dialogue
of the faith with the reason and that the same
saint became himself in a prodigious compendium
of  these two complementary forms of  approaching
to the knowledge of the world and God, in a
continuous and enricher dialogue.

DESCRIPTORS: Faith and Reason, religious
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“Vivo sin vivir en mí,
Y tan alta vida espero,

que muero porque no muero.
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Aquesta divina unión
Del amor en que yo vivo,

ha hecho a Dios mi cautivo
y libre mi corazón.

Y causa en mí tal pasión
ver a Dios mi prisionero,

Que muero porque no muero”1

“En una noche oscura,
con ansias, en amores inflamada,

¡oh dichosa ventura!,
Salí sin ser notada,

Estando ya mi casa sosegada;

a  escuras y segura
Por la secreta escala, disfrazada,

¡oh dichosa ventura!,
a escuras y encelada,

estando ya mi casa sosegada;

en la noche dichosa,
en secreto, que nadie me veía

ni yo miraba cosa,
sin otra luz y guía

sino la que en el corazón ardía.

Quedéme y olvidéme,
el rostro recliné sobre el Amado,

cesó todo y dejéme,
dejando mi cuidado

entre las azucenas olvidado”2

1 Santa Teresa de Jesús, 1976
2 San Juan de la Cruz, 1994

Ciertamente resulta temerario que-

rer referirse, y hacerlo con justicia, a

grandes hombres que tuvieron en

sus vidas, sendas experiencias de

amor con Dios; aún así mi ignoran-

cia es más poderosa que mi sapien-

cia y me obliga a emprender la ta-

rea. Con más aliento lo hago des-

pués de haberme acercado, aunque

de manera pálida, para ser fiel, por
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algunos años a la vida contemplativa

y al otium liberale concedido por lo

que en un tiempo glorioso vino a

llamarse el “Cenobio Getsemani”.

Si pensáramos en problemas como

la verdad y la certeza, la verdadera

felicidad y la filosofía, el orden del

mundo y el problema del mal, Dios

y el alma, ¿acaso no estaríamos tra-

tando de dilucidar algunos de los

más grandes interrogantes que ha

tenido el ser humano?

En este intento de comprensión de

mundo conversan sin cesar la ra-

zón y la fe en nuestras mentes y en

las inteligencias de los grandes mís-

ticos que  se han atrevido a abor-

dar estos insondables asuntos. Tal

fue la preocupación de San Agustín

de Hipona muy especialmente en

sus primeras obras después de su

conversión al cristianismo.

El ejercicio místico en tanto posibi-

lidad de participar del conocimien-

to trascendente y unión inefable con

Dios por amor, posibilita de mane-

ra especial el poderse adentrar va-

lientemente en el tratamiento de las

verdades y problemas referidos.

Podemos argüir sin temor a equi-

vocación que el hiponense ha sido

un regalado de Dios al cual se le per-

mitió acceder a esos misterios se-

cretos derivados del Verbo.

Problemas gnoseológicos como la

verdad y la certeza han sido aborda-

dos hasta el día de hoy con gran éxi-

to al punto que hemos llegado a te-

ner grandes claridades frente al co-

nocimiento y su manera de operar,

mas la verdad y la certeza son escurri-

dizas como agua entre las manos y la

investigación de la verdad se pose-

siona como la humana sabiduría que

entrega, como fruto, la tranquilidad

de ánimo y la vida feliz3 , asunto que

sigue vigente y que inquieta nuestro

espíritu, problema ya investigado por

Agustín en su “Contra académicos”.

La verdadera felicidad por su parte,

es una búsqueda que el hombre aún

no cesa de realizar; es una de las

grandes tareas que se impone junto

con el deseo de conocimiento y el

deseo de la vida eterna4 . Pero, ¿qué

es la felicidad?, ¿acaso no es la feli-

cidad y su búsqueda una de las ma-

yores causas de infelicidad y desgra-

cia? De tal suerte que este proble-

ma moral de la vida feliz adquiere

gran hondura al tratarse del mismo

comportamiento humano y de lo

que considera ajustado o no (en su

sistema de costumbres) en la bús-

queda de su máximo bien.

3 Cfr. Capítulo  V de “Contra académicos”.
4 Al respecto resulta interesante el texto del filósofo francés, Pascal Bruckner: La euforia perpetua, en donde rastrea la extraña

transformación que ha sufrido la felicidad; contra el “deber” de ser feliz, he aquí una apología de la vieja idea de la
“dicha” de sobre vivir.
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¿Por qué  el ser y no la nada? ¿No es

ésta una pregunta suficientemente

existencial y angustiante? ¿Se atreve-

ría alguien a juzgarla de innecesaria?

Quien hiciera tal, júzguese así mismo

por su  nivel de conciencia. Estas pre-

guntas hacen parte de una experien-

cia sublime de inspirada altura en co-

nexión con las realidades eternales: la

experiencia de San Agustín en

Casiciaco, probablemente la actual

Cassago. Contaba él en ese entonces

con 32 años; se había convertido al

cristianismo después de haber milita-

do 9 años en la secta de los maniqueos

y de haber trasegado en el escepticis-

mo de los académicos. Ahora se de-

dicaba a la reflexión en torno a los

grandes interrogantes que había tra-

tado de resolver y que en adelante

siempre  lo acompañarían.

En este periodo la vida de Agustín

era de recogimiento y sosiego, vida

de oración y de trabajo académico;

vida de contemplación filosófica en

donde la amistad, el diálogo y la bús-

queda de la verdad vienen a ser los

fundamentos que sostienen el gran

templo de la sabiduría y la prudencia

que hace que un verdadero sabio y

santo sea reconocido como tal.

No pudo el santo de Tagaste esca-

parse de esta gran fuerza que unía

su corazón con el del amado, así

como no podemos nosotros huir

del ímpetu del amor, unas veces

manifestado en el deseo por cono-

cer, otras tantas manifestado por la

filialidad, otras más por el gran de-

seo de ayudar y otras tantas sim-

plemente por necesidad5 .

Ya desde los inicios de la vida cristia-

na las experiencias de desierto y sole-

dad le dieron gran vitalidad a la reali-

dad mística como manera de encon-

trar los secretos revelados solo a tra-

vés del silencio y el encuentro perso-

nal con el “trascendente”. Anacore-

tas y monjes orientales dedicados des-

de tiempos inmemoriales a dejarse

encontrar de la Suma Verdad, a tra-

vés de los caminos de la privación y

lejanía del mundo ordinario, nos re-

velan el gran ímpetu que el ser huma-

no ha puesto en este empeño.

No es por tanto menor el detalle que

brota con gran fuerza en las obras,

aquí referidas de Agustín, el de la

amistad. En la amistad se ve refleja-

da el alma del amador, del que no

vive para si; así lo muestran los tex-

tos de Casiciaco en donde las diser-

taciones se llevaron a cabo en com-

pañía de sus amigos de toda la vida6 .

5 Necesidad de ser, de amar, de dar, de ser amado.
6 Era otoño del año 386… Agustín y su madre, Mónica, como personajes principales, dan calor y abrigo a aquel cenáculo,

de que forman parte Navigio, hermano del santo; Alipio, el más incondicional de sus amigos de siempre, y Lastidiano y
Rústico, primos suyos. Dos jóvenes estudiantes, Trigesio, veterano que dejó la vida del campamento, y Licencio, hijo de
Romaniano, su favorecedor de Tagaste, llevan allí sus inquietudes culturales. También retoza por aquellos prados
Adeodato. (San Agustín, Vol. I, 1951, p. 397)
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En esta misma línea, en “Contra

académicos”, (que está dedicado a

Romaniano quien fuera su mece-

nas), se presentan dos referentes

fundamentales como son la amis-

tad y el diálogo mediante los cua-

les (desde la amistad y a través del

diálogo) es posible afrontar la ver-

dad, la belleza y la bondad: eso es

filosofar; de esta manera la filoso-

fía no es una simple forma de sa-

ber sino ante todo de vivir.

Este sentido de la amistad se puede

entender más ampliamente teniendo en

cuenta algunos términos usados por los

griegos como son el de “eros” que  tiene

que ver con la pulsión erótica y en don-

de la filosofía es una erótica del saber;

“philia”, asumido en términos de con-

cordia para efectos de la vida humana,

aquí el deseo de posesión  (gozo, hallaz-

go) se puede entender como contem-

plación, el estar poseídos de la verdad;

“agapé” como amor benevolente, cari-

dad, en donde se goza de la concordia

porque en el otro está Dios.

Aunque no es posible hacer una se-

paración absoluta de los términos,

sí se evidencia que la pulsión pode-

rosa y arrebatadora del eros, transita

hacia la philia y el agapé como amor

de amistad y amor oblativo en el

cual, y a través del diálogo, el en-

cuentro con el amigo, con el ama-

do, conduce al gozo del sumo bien7 .

Así, el filósofo es el “amator Dei”; si

la filosofía es el amor a la sabiduría y

la más grande sabiduría es Dios, por

lo tanto el filósofo es el amador de

Dios: aquí hay una gran brecha con

los griegos, puesto que el amor a la

sabiduría no es a las ideas o a la ver-

dad filosófica, sino amor al Dios de

Jesús, por eso para San Agustín la

verdadera filosofía es el conocimien-

to de Dios.

De tal manera que no resulta ajusta-

do a la verdad, criticar duramente al

monje que alejado del mundo busca

la soledad para encontrarse con El

Amigo. Alejarse del mundo no es ig-

norarlo como si no existiera, es du-

dar que su existencia sea el sustento

de la propia, pues la propia es dado-

ra de sentido. La amistad con El

Amigo es la relación más enriquece-

dora en la búsqueda de la Verdad,

¿Cómo entonces se vitupera a aquel

que se retira a conversar con El?

De la anterior relación resulta y re-

salta la importancia del diálogo en

el encuentro del conocimiento e ilu-

minación de la realidad. Diálogo

consigo mismo, diálogo de miradas

al interior de sí mismo, diálogo con

El Amado. La experiencia del diálo-

go como dador de sentido y de ver-

7 En la carta encíclica de S.S. Benedicto XVI: Deus caritas est, especialmente en los numerales 3 al 8, se hace una bella
referencia al tránsito del eros al agapé como novedad esencial del cristianismo frente al pensamiento griego.
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dad; aún en el arrobamiento, como

expresión máxima del misticismo,

el diálogo resulta imprescindible. En

la contemplación del Amado se es-

tablece un diálogo interminable de

adoración sin el cual no sería posi-

ble dicha contemplación, no hay

contemplación sin contemplado, no

hay diálogo sin amigo.

Tampoco hay verdad sin buscador.

No hay verdad para quien no desea

hallarla, ni se revela un misterio a quien

no lo busca o desea. La pesquisa de la

verdad es tal vez la mayor pista de lo

que significa la vida buena.

Este periodo de retiro a Casiciaco

al que estamos haciendo mención

(septiembre 386- marzo 387), es un

periodo de calma, animado por la

pasión de la verdad. Además de sus

amigos, su madre y su hijo

Adeodato, hacían parte de los

conversatorios y diálogos filosófi-

cos cuyos temas preferidos fueron:

la verdad y la certeza (Contra Aca-
démicos), la verdadera felicidad y la

filosofía (De vita Beata); el orden

Providencial del mundo y el pro-

blema del mal (De Ordine); Dios y

el alma (Soliloquia, De inmortalitate
animae)”.

Los diálogos de Casiciaco pueden

entenderse como el fruto de las re-

flexiones que el hiponense se hacía

con referencia a los grandes pro-

blemas filosóficos que venían pre-

ocupándole: el problema metafísi-

co de Dios y del alma, el

gnoseológico de la verdad y el mo-

ral de la vida feliz; asuntos, como

se puede notar, eminentemente fi-

losóficos que aún hoy siguen afec-

tando el mundo contemporáneo.

Las reflexiones en Casiciaco son tam-

bién el fruto de las búsquedas que

de antaño venía haciendo el santo

en la filosofía, sobre todo la platónica

que conocía por  antologías traduci-

das en el momento y en la lectura de

los clásicos8 . Sin embargo el estudio

de la filosofía tenía para el santo una

connotación contemplativa, puesto

que es en la contemplación en don-

de se revelan las claridades que el

hombre busca9 .

Debe entenderse además que

Casiciaco es una vuelta al otium
liberale o Bios theoretikos, lo que los

latinos tradujeron como vita
contemplativa. San Agustín entendía

el otium vitae christianae como ora-

ción, estudio y trabajo, por este

8 “No es fácil precisar todo el contorno de la cultura clásica de San Agustín. Sin duda leyó cuanto pasó por sus manos,
mayormente los clásicos latinos, cuyas huellas se reconocen en sus libros: Virgilio, Cicerón,  Salustio, Horacio, Varron,
Apuleyo, Terencio, Quintiliano… De los autores griegos conoció a Homero, si bien la dificultad de comprender su
lengua rociaba como hiel la suavidad de las fabulas griegas, según dice el santo. De Aristóteles leyó muy poco, tal vez las
Periermeneias y los tópicos, y a Platón conoció por sus discípulos, los neoplatónicos. Mas este conocimiento de los clásicos
de la literatura y filosofía fue siempre progresivo”. (San Agustín, Vol. I, 1951, p. 6).

9 La contemplación como ejercicio místico no reduce su actividad solo a la relación con la divinidad sino que también se
hace necesaria en planos diferentes en la aplicación a tareas como el estudio, la música, las artes, entre otros.



No. 77

27

motivo el trabajo hace parte del

otium cristiano. Se nota claramente

la gran diferencia con lo que hoy

hemos venido a entender como el

ocio, ya que no se trata de estar

relajado sin actividad demandante

alguna, sino que por el contrario, el

ocio al cual se entregan los

contemplativos, implica un ejerci-

cio y movimiento constante del

espíritu que tiende hacia su Ama-

do; de tal suerte que la oración y la

contemplación no son de ninguna

manera pasividad sino profunda

actividad y combate interior, ten-

sión permanente, trabajo de per-

feccionamiento interior.

Esta filosofía que se ordena en tor-

no a la búsqueda de la sabiduría y

de la vida feliz se equipara tam-

bién a las genuinas búsquedas de

los fi lósofos antiguos y San

Agustín en Casiciaco era un dialé-

ctico recién convertido con todo

el bagaje y los problemas filosófi-

cos de su tiempo:

“Luego, la miseria del alma es la estul-

ticia, contraria a la sabiduría como la

muerte a la vida, como la vida feliz a

la infeliz, pues no hay término medio

entre las dos. Así como todo hombre

no feliz es infeliz y todo hombre no

muerto vive, así todo hombre no ne-

cio es sabio” (San Agustín, De Beata

Vita, 1951, p. 657).

“Y si me preguntáis qué es la sabi-

duría – concepto a cuya explora-

ción y examen se consagra la ra-

zón, según  puede, ahora -, os diré

que es la moderación del ánimo,

por la que conserva un equilibrio,

sin derramarse demasiado ni enco-

gerse más de lo que pide la pleni-

tud” (San Agustín, De Beata Vita,

1951, p. 663).

Aunque en esta dialéctica se hace

evidente en el santo la concepción

clásica de virtud moral entendida

como posición intermedia entre dos

vicios, uno por exceso y otro por

defecto, sin embargo el aconteci-

miento de la conversión le da un

toque particular a las reflexiones

agustinianas puesto que si bien es
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cierto, partía de las concepciones

griegas y latinas y de sus problemas

filosóficos fundantes, también es

cierto que el hiponense resignifica

estas concepciones y les da un giro

cristiano poniendo como funda-

mento de toda búsqueda de felici-

dad y plenitud a Dios como fuente

infinita de toda verdad y bien del

hombre en el mundo:

“¿Pero qué es la sabiduría de Dios

sino la verdad? Porque El ha dicho:

Yo soy la verdad. Mas la Verdad encie-

rra una Suprema Medida, de la que

procede y a la que retorna eterna-

mente. Y esta Medida suma lo es por

sí misma, no por ninguna cosa ex-

trínseca. Y siendo perfecta y suma,

es también verdadera Medida. Y así

como la Verdad procede de la Me-

dida, así ésta se manifiesta en la Ver-

dad. Nunca hubo Verdad sin Medi-

da ni Medida sin Verdad. ¿Quién es

el hijo de Dios? Escrito está: la Ver-

dad. ¿Quién es el que no tiene Pa-

dre, sino la suma Medida? Luego el

que viniere a la suprema Regla o

Medida por la Verdad es el hombre

feliz. Esto es poseer a Dios, esto es

gozar de Dios” (San Agustín, De

Beata Vita, 1951, p. 665).

Para el Santo las actitudes de equili-

brio en todos los ámbitos de la vida

humana constituyen la virtud a tra-

vés de la cual se alcanza la felicidad

que es el bien supremo y fin último

del hombre, por lo tanto la virtud de

la sabiduría es la más excelsa virtud

del ser humano. Es verdaderamente

sabio quien posee a Dios y tal pose-

sión es causa de verdadera felicidad.

No es felicidad que produce infeli-

cidad, aquella que entre más se bus-

ca, más se aleja, que es la felicidad

vaga y mediocremente pretendida,

la de los afanes cotidianos, la de los

beneficios inmediatos, la ensorde-

cedora de nuestros dolores, no, es

la felicidad de contemplación del

amado, un ejercicio que entendido

fuera de la realidad mística se con-

funde con la locura y la embriaguez.

¿Es posible que la fe y la razón dia-

loguen10  en la búsqueda conjunta

de la verdad? Fue una de las pre-

ocupaciones del Santo en

Casiciaco.

Se puede comentar aquí la impor-

tancia que da San Agustín a la vía

de la razón como posibilidad de

conocer el mundo y llegar a la ver-

dad. Esta “vía exterioritatis” es el

camino exterior por medio del cual

el hombre se puede acercar al mun-

do como un maravilloso libro de

revelaciones del Creador. En este

sentido el enfrentamiento con los

académicos fue fuerte y decisivo;

ellos argüían que no es posible al

10 En tanto dialogus (construye puentes) y no diabolus (rompe los contactos)
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hombre, en este mundo, llegar al

conocimiento de la verdad puesto

que los sentidos son engañosos y la

ocultan, por lo tanto el hombre ha

de contentarse con verdades par-

ciales y verosímiles.

Si nos atenemos a estas apreciacio-

nes de los académicos tendríamos

que concluir que la búsqueda del bien

sería una búsqueda sin puerto segu-

ro, en donde todos los acercamientos

que hiciéramos sobre él tendrían la

categoría de verosimilitudes, es de-

cir, no podríamos encontrar la no-

ción de bien ya que no habría ningu-

na categoría que sirviera al hombre

como paradigma del mismo.

San Agustín saldrá al paso a estas con-

tiendas argumentando que sí es posi-

ble por medio de la razón conocer la

naturaleza y su verdad11  y que los sen-

tidos no engañan al hombre; lo que

sucede es que el juicio sobre las per-

cepciones no es el adecuado.12  En

nuestros días el solo término de “ver-

dad” produce escozor en muchos

espíritus recios, aún así, esta disputa

dibujada en los tiempos de Agustín

con los académicos pervive en la ac-

tualidad y no parece tener fin.

Otro encuentro interesante, es el del

fallor  (Si enim fallor, sum13 ) de San

Agustín y el cogito (Cogito, ergo sum14 )

de Descartes que se menciona sólo

como referencia, con el propósito de

mostrar que mientras la intención de

Descartes era la de hacer inteligible

las cogitaciones del cogito, San

Agustín en cambio, no está interesa-

do en hacer inteligible el ser sino en

mostrar cómo las cosas y el mundo

tienen su fundamento en Dios; es

decir, el entendimiento puede acce-

der hasta cierta parte y hacer inteli-

gible al ser, pero asistido por la fe,

puede llegar a la contemplación de la

verdad más allá de la certeza de la

existencia como condición del pen-

sar. ‘Si yo pienso, necesito existir y si

yo existo, es evidente que puedo pen-

sar’ (Cfr. Soliloquia L II, 1,1). La evi-

dencia del yo es una certeza en la

cual el dudar de la existencia ya es

una certeza de la misma. “¿Sabes a

lo menos si vives? – le pregunté al

verlo titubeando. – lo sé. – luego sa-

bes que tienes vida, pues nadie pue-

de vivir sin vida” (De Beata vita 2,7).

Si se hace una comparación sencilla

pero atenta entre el ‘si enim fallor, sum’

y el ‘cogito, ergo sum’ encontramos que

el fondo del ‘si enim fallor, sum’ es

toda una teoría de la creación y de

la iluminación, mientras que el fon-

do del ‘cogito, ergo sum’ es una subje-

tividad racional.

11 Contra Academicos, II, 9, 23

12 Se recuerda que para este tiempo la noción de verdad que opera es la de “adaequatio intellectus ad rem” -adecuación del
intelecto a la cosa-.

13 Si me engaño, soy, existo.
14 Pienso, luego existo.
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Si el encuentro con la verdad no fuera

posible, ¿cómo podría hallarse sentido

a la vida?  ¿Cómo podrían encontrar

soporte las construcciones como la

metafísica, la matemática, la estética, la

ética sobre las cuales el hombre ha

abordado e interpretado su mundo?

Sofocar este empeño es sin duda aca-

bar con la posibilidad cierta de encon-

trarse cara a cara con la verdad.

De tal manera que en su Contra Aca-
démicos, San Agustín defiende la luz de

la razón como camino  válido para

que el hombre señoree  responsable-

mente el mundo que lo rodea y por

ésta puede andar seguro de que al-

canzará la verdad.

Otro tanto podremos decir de los

Soliloquia en los que, en un diálogo ínti-

mo entre una voz interior, (la razón) y

el propio Agustín, quiere el santo co-

nocer solo dos cosas: al alma y a Dios15 .

Para llegar a este conocimiento, ‘el

orante de Cassiciaco’ se adentra en

disquisiciones profundas con ilaciones

agudas, en las que cree que entre el

alma y Dios hay una gran conexión y

que son como ‘dos luces hermanas

que mutuamente se ayudan y se ilu-

minan’. En esta ayuda mutua sin em-

bargo, el Santo hace distinción de gra-

dos pues una es la manera como co-

noce e inquiere el filósofo y otra como

lo hace el creyente. Lo que sí aparece

claro es que siguen siendo   luces que

ayudan al hombre a encontrar la cla-

ridad definitiva de la verdad.

Mas allá de la ayuda y de la

complementariedad que puedan exis-

tir entre la razón y la fe ellas guardan

sus distancias en cuanto a posibilidad

de conocimiento de las cosas del

mundo y de Dios. Así comenta el san-

to en Soliloquia: “Interésame esta ana-

logía y me induce a afirmar que cuan-

to distan en su esfera el cielo de la

tierra, otro tanto aquellas verdades

seguras y ciertas de las disciplinas dis-

tan de la majestad inteligible de

Dios”16  y dice a continuación la ra-

zón: “Es razonable tu interés. Pues te

promete la razón, que habla contigo,

mostrarte a Dios como se muestra el

sol a los ojos”17 .

Estas comparaciones, que siguen sien-

do ejercicios retóricos del santo aún

después de haber dejado su cargo de

rétor en la universidad de Milán, son

preciosas analogías que  algunos au-

tores posteriores18  tomarán para

comparar la maravillosa y eterna luz

de Dios y su verdad con la limitada y

pasajera razón del hombre.

15 Soliloquia L I, 2,7
16 L I, 5,11
17 L I, 6,12
18 Se puede tener en cuenta aquí 2S 14, 9 de la Subida del Monte Carmelo de San Juan de la Cruz que hace una analogía

hermosísima llena de encanto espiritual y grandeza de entendimiento sobre el rayo de sol que entra por la ventana
aludiendo a que la luz no es propio objeto de la vista, sino el medio con el que ve lo visible. De la misma manera acaece
acerca de la luz espiritual en la vista del alma, que es el entendimiento.
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Por esto San Agustín piensa que la

razón es la mirada del alma,19  pero

que esa mirada o razón necesita es-

tar seguida de la virtud, puesto que

‘no todo el que mira ve’ y la visión o

‘mirada buena y perfecta’ constituye

la virtud que a su vez es ‘la recta y

perfecta razón’; ahora, el conocimien-

to o contemplación requieren de las

tres virtudes “la fe, creyendo que en

la visión del objeto que ha de mirar

está su dicha; la esperanza, confian-

do en que lo verá si mira bien; la ca-

ridad, queriendo contemplarlo y go-

zar de el”.20  Se deduce que esta ra-

zón por la cual se le concede al hom-

bre el conocimiento de Dios es una

razón que en San Agustín constitu-

ye un don, un regalo del mismo Dios.

La indagación que a través del ejer-

cicio intelectual hace San Agustín

comporta el esfuerzo íntimo de un

hombre que se hace consciente de

su condición de criatura y que con

la fuerza inquisitiva de la razón no

puede llegar al corazón de la verdad

eterna que busca, puesto que las

verdades eternas no son penetra-

das por esta poquísima luz que al

hombre le es concedida y que aun-

que no poca grandeza es contar con

tal riqueza otorgada por Dios para

conocer el mundo, también es cier-

to que resulta insuficiente ante los

misterios de la eterna verdad.

Es evidente en los Soliloquia  cómo

permanece ardiente la llama de la

búsqueda de la sabiduría de nuestro

santo, búsqueda que se expresa, guar-

dando sus proporciones, en estas

dos maneras de conocer: fe y razón.

En este sentido la filocalia como

amor a la belleza y la filosofía como

amor a la sabiduría se dan un abra-

zo fraternal pues la verdad es el gozo

del Sumo Bien.

Así que son la fe y la razón dos gran-

des categorías que juntan sus intere-

ses en San Agustín para llegar al de-

leite de Dios, al ejercicio místico del

‘gaudium veritate’, anhelo de cualquier

filósofo e inquietud de todo ser que

va en búsqueda del bien y la verdad,

actualizado, contextualizando o

resemantizando; ahondando en el

conocimiento de nuestra cultura,

deconstruyendo nuestra realidad

cambiante y reconociendo que en

nuestros corazones siguen latiendo

con fuerza la búsqueda de la verdad

y el bien, de la verdadera felicidad,

del orden providencial del mundo y

del conocimiento de Dios y el alma.

“Busquemos como si hubiéramos

de encontrar, y encontremos con

el afán de buscar. Cuando el hombre
cree acabar, entonces principia” (De

Trinitate IX, 1,1).

19 Soliloquia L I, 6,12
20 Ibid
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SÍNTESIS
Dos textos bíblicos sirven de base para realizar este
artículo: Hechos 17,16-18,4, que narra la inter-
vención de San Pablo en el Areópago de Atenas,
cuando se tiene que confrontar con una cultura
sincretista y llena de ídolos. Allí debe depositar la
semilla del Evangelio. Ese fue y es el reto de todos los
cristianos: Cómo anunciar y hacer creíble su mensaje
de salvación en medio de una pluralidad de culturas.
La Iglesia en sus primeros pasos supo afrontar este
desafío, que es el mismo que le plantean hoy las cultu-
ras de la postmodernidad, no siempre abiertas a la
trascendencia o a la fe.

El otro texto presenta a unos griegos que desean ver a Jesús
(Jn 12,20-21). Esos griegos pueden verse como la cultura,
nuestra cultura, la cual per se no se constituye en un rechazo
a la fe. Más bien, puede entenderse, en su búsqueda de felici-
dad, la sed de trascendencia. Nosotros tenemos la misión de
mostrarles a Jesús, poner la cultura en contacto, en diálogo
con Él. Esta es la tarea de los creyentes.

Pero, el oscurecimiento del sentido de Dios y del sen-
tido del hombre no puede desanimarnos en nuestra
misión, sino que nos tiene que motivar a testimoniar
que Dios, la fe, la religión sí tienen la posibilidad y
capacidad de responder al ser humano en su búsque-
da de plenitud y que vale la pena vivir de nuevo una
“religión con Dios”.

Como creyentes, nunca nos debemos dejar llevar por el
desaliento, pues sabemos que Dios está con nosotros y nos
ayuda para que,  sin temor a los desafíos del postmodernismo
y a los cambiantes fenómenos culturales, posibilitemos que
la cultura pueda experimentar un verdadero encuentro
con Jesús, el Señor, muerto y resucitado.

DESCRIPTORES : Cultura, evangelio,
postmodernismo, crisis, evangelización.

EL MENSAJE DE CRISTO FRENTE A LOS
FENÓMENOS CULTURALES CONTEMPORÁNEOS

Pbro. Behitman A. Céspedes de los Ríos*

ABSTRACT
This paper is based on two biblical texts: “ Hechos
17,16-18,4”, that tells Saint Paul‘s intervention
in Athens Areópago, when he has to face a sincretist
culture full of idols. There he must deposit the gospel
seed. That was and it is the christians challenge:
how to announce and make believable its salvation
message in the middle of a plurality of cultures.
Church in its first steps knew to face this challenge,
which is the same formulated by post modern cultures,
not always open to the faith.

The other text presents some greek people  who
wish to see Jesus ( Jn 12,20-21 ). These greek
people can be seen as the culture, our culture, which
is not constituted by itself in a  rejection to faith. It
could better be understood, in his search for
happiness, his thirst for faith. We have the mission
of  showing them Jesús, to have the culture  in a
dialogue with Him. This the believers work.

However,  God‘s sense and man sense loss, can not
discourage  us in our mission, on the contrary it has
to motivate us to give testimony that God, the
religion, the faith have a chance and are capable to
respond to the human being in his search of plenitude,
and that is worthwhile to live again a “ religion
with God”.

As believers, we should never discourage, because
we know God is with us, and he helps us in case
we fear the challenges of  the post modernity and
the changing cultural phenomenon, and we can
make possible that the culture experiments a real
encounter with Jesus, the lord, death and
resuscitated.

DESCRIPTORES: Culture, Postmodernity,
Gospel, Crisis, Evangelization
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Permítanme iniciar esta intervención

con algunos textos bíblicos que ser-

virán de motivación para la reflexión

que les quiero compartir. Se trata solo

de eso, una reflexión. No quiere ser

más. Pero una reflexión que nos

motive a tomar decisiones persona-

les y comunitarias, como creyentes y

como Iglesia, en esta tercera etapa

del Simposio1 , identificada con la

pregunta “¿Cómo hemos de evan-

gelizar las culturas en un futuro, de

tal forma que anunciemos

dinámicamente el seguimiento de

Jesucristo?” y señalada con las pala-

bras Proyecto= Actuar = Vida.

Hechos 17,16-18,4: 16Mientras Pablo los esperaba (a Silas y

a Timoteo) en Atenas, su espíritu se enardecía dentro de él

al contemplar la ciudad llena de ídolos.  17Así que discutía en

la sinagoga con los judíos y con los gentiles temerosos de

Dios, y diariamente en la plaza con los que estuvieran pre-

sentes.  18También disputaban con él algunos de los filóso-

fos epicúreos y estoicos. Y algunos decían: ¿Qué quiere de-

cir este palabrero? Y otros: Parece ser un predicador de

divinidades extrañas — porque les predicaba a Jesús y la

resurrección.  19Lo tomaron y lo llevaron al Areópago, di-

ciendo: ¿Podemos saber qué es esta nueva enseñanza que

proclamas?  20Porque te oímos decir cosas extrañas; por

tanto, queremos saber qué significan.  21(Pues todos los

atenienses y los extranjeros de visita allí, no pasaban el tiem-

po en otra cosa sino en decir o en oír algo nuevo.)  22 En-

tonces Pablo poniéndose en pie en medio del Areópago,

dijo: Varones atenienses, percibo que sois muy religiosos en

todo sentido.  23Porque mientras pasaba y observaba los

objetos de vuestra adoración, hallé también un altar con

esta inscripción: AL DIOS DESCONOCIDO. Pues lo que

vosotros adoráis sin conocer, eso os anuncio yo.  24El Dios

que hizo el mundo y todo lo que en él hay, puesto que es

Señor del cielo y de la tierra, no mora en templos hechos

por manos de hombres,  25ni es servido por manos humanas,

como si necesitara de algo, puesto que Él da a todos vida y

aliento y todas las cosas;  26y de uno hizo todas las naciones

del mundo para que habitaran sobre toda la faz de la tierra,

habiendo determinado sus tiempos señalados y los límites

1 El contenido del presente artículo corresponde a la Conferencia del mismo nombre, presentada en el Simposio
permanente sobre “Evangelización de las Culturas”, realizado en Bogotá en Mayo de 2006 y Marzo de 2007.
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de su habitación,  27para que buscaran a Dios, si de alguna

manera, palpando, le hallen, aunque no está lejos de ningu-

no de nosotros;  28porque en Él vivimos, nos movemos y

existimos, así como algunos de vuestros mismos poetas han

dicho: “Porque también nosotros somos linaje suyo.”  29Sien-

do, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la naturale-

za divina sea semejante a oro, plata o piedra, esculpidos por

el arte y el pensamiento humano.  30Por tanto, habiendo

pasado por alto los tiempos de ignorancia, Dios declara

ahora a todos los hombres, en todas partes, que se arre-

pientan,  31porque Él ha establecido un día en el cual juzgará

al mundo en justicia, por medio de un Hombre a quien ha

designado, habiendo presentado pruebas a todos los hom-

bres al resucitarle de entre los muertos.  32Y cuando oyeron

de la resurrección de los muertos, algunos se burlaban, pero

otros dijeron: Te escucharemos otra vez acerca de esto.
33Entonces Pablo salió de entre ellos.  34Pero algunos se unie-

ron a él y creyeron, entre los cuales estaban Dionisio el

areopagita, una mujer llamada Dámaris y otros con ellos.

1Después de esto Pablo salió de Atenas y fue a Corinto.  2Y se

encontró con un judío que se llamaba Aquila, natural del Pon-

to, quien acababa de llegar de Italia con Priscila su mujer,

pues Claudio había ordenado a todos los judíos que salieran

de Roma. Fue a ellos,  3y como él era del mismo oficio, se

quedó con ellos y trabajaban juntos, pues el oficio de ellos era

hacer tiendas.  4Y discutía en la sinagoga todos los días de

reposo, y trataba de persuadir a judíos y a griegos”.

La Iglesia, con sus apóstoles y mi-

sioneros afrontó desde sus inicios,

y no deja de hacerlo, los retos cultu-

rales que le plantea el anuncio de la

Buena Noticia de Jesucristo. Había

dificultades, y las habrá siempre,

porque estamos hablando de la no-

vedad de la fe. Y lo nuevo siempre

causa escozor.

Se trataba de ayudar a comprender,

asimilar y hacer creíble el único men-

saje de salvación en medio de una

pluralidad de culturas: Jerusalén y

Antioquía, Alejandría y Atenas,

Bizancio y Roma. La Iglesia en sus

primeros pasos supo afrontar los

retos de la cultura. Esos retos, guar-

dando las proporciones, son los de-
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safíos que la Iglesia está llamada a

afrontar hoy en los inicios del ter-

cer milenio.

Con la lógica del Evangelio la Igle-

sia ha buscado siempre llegar hasta

el corazón de las diversas culturas,

no siempre abiertas a la trascenden-

cia o a la fe.

En este proceso son modelo peren-

ne los primeros misioneros y es ad-

mirable la obra de los Padres de la

Iglesia. Su forma de anuncio “tras-

ciende el tiempo y el espacio y se

convierte en modelo para las gene-

raciones futuras. La obra de los Pa-

dres es doble: queriendo expresar la

Palabra de Dios en las lenguas de

los hombres, evangelizaron, pero al

mismo tiempo fueron creadores de

cultura... Los Padres pudieron dis-

cernir los valores culturales antiguos

y fecundarlos con el Evangelio de

salvación, convirtiéndose en autén-

ticos Padres de la Iglesia y de las

culturas. Fueron capaces de repro-

bar a los griegos y a los bárbaros su

ignorancia sobre Dios y a los judíos

su endurecimiento. Al mismo tiem-

po que condenaron los errores filo-

sóficos y morales, supieron apreciar

algunas de las ideas familiares de los

estoicos y platónicos y en muchos

de los casos sacaron provecho de

las riquezas lingüísticas y estilísticas

que ofrecía la escuela tradicional”

(Poupard, 2001, 8).

El Papa Juan Pablo II tenía muy cla-

ro este movimiento y por eso afir-

maba, dirigiéndose a un grupo de

intelectuales que «La Iglesia, desde

sus inicios, afrontó de manera direc-

ta el problema entre la fe y la cultura,

desde el mismo momento en el que

comenzó a proclamar la propia fe en

Jesús Mesías, Señor, Hijo de Dios y

Redentor del hombre y del mundo,

sea en medio del ambiente judío, que

esperaba grandes prodigios y signos

realizados por Dios en favor del pue-

blo elegido, sea en el mundo heléni-

co, que desde hacía mucho tiempo

estaba acostumbrado a las sutilezas

de la lógica y de la “filosofía”; y des-

pués poco a poco, a través de los

siglos, en los distintos ambientes cul-

turales diversos y lejanos en el espa-

cio» (Juan Pablo II, 1982, 2).

Nuestra sociedad actual también

está llena de ídolos, de culturas di-

versas, de comportamientos dispa-

res, de ideales heterogéneos, de doc-

trinas ambiguas... Este es el mundo

que nos ha tocado evangelizar y este

es el horizonte que tenemos a nues-

tra disposición para seguir lanzan-

do nuestras redes, de modo que sean

muchos los que puedan experimen-

tar la Buena Noticia que nunca cam-

bia, pero que sí hace cambiar las

culturas y las mentalidades.

Haré un breve bosquejo sobre la

caracterización de cultura actual. Ahí
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vislumbraremos algunos desafíos y

retos para el creyente, para, final-

mente, proponer algunas pistas que

nos muevan a la acción decidida por

hacer que Cristo esté en el corazón

y en los labios de los hombres y

mujeres de nuestro tiempo.

CARACTERIZACIÓN DE

NUESTRA CULTURA ACTUAL

Solo mencionaré algunos rasgos,

muy notorios para nosotros, y que

sólo quieren ser indicativos de la si-

tuación contemporánea que tene-

mos que afrontar.

Cultura científico-técnica2 : Nues-

tra sociedad ha logrado grandes

avances a nivel científico-técnico.

Pero junto a los inmensos aportes

para el bien de la persona y la socie-

dad, encontramos aspectos negati-

vos, como una absolutización de la

ciencia, excluyendo la fe y la trascen-

dencia y creando antagonismos en-

tre fe y ciencia. El hombre, fascina-

do ante sus conquistas, se cree como

Dios y piensa poder solucionar todo

con sus propias fuerzas.

Una cultura sin la presencia de

la verdad3 : Estamos ante el desa-

fío de la verdad frente al pensamien-

to débil, puesto que el hombre

postmoderno es relativista y escép-

tico, y prefiere verdades  pasajeras

y relativas, pensamiento débil, que

no le obliguen ni comprometan, o

si acaso por poco tiempo. Así, al

decir de Lyotard, desaparecen los

grandes relatos y metarrelatos

narrativos o científicos, para dar

paso a la multiplicación de las ver-

dades parciales concretadas en mí-

nimos discursos validados sólo par-

cialmente y por un tiempo finito

(Lyotard, 1998, 3). Por fuerza caen

las opciones fundamentales.

Según Humberto Eco, estamos en

la época del feeling, del sentimiento,

sobre la verdad. Se vive de impre-

siones, de impactos sensoriales o

emocionales, de lo efímero.

La razón, desencantada sobre sí

misma, renuncia a su misión que es

la búsqueda de la verdad, y se con-

tenta con verdades parciales y frag-

mentarias, que son verdades de cada

uno y según los criterios y conve-

niencias personales. La verdad se ha

doblegado al consenso.

Cultura del consumo y del bien-

estar: El exceso de bienes produci-

do alimenta un espíritu desmedido

2 Algunas de estas características fueron presentadas por el Cardenal Paupard y otras tomadas de Revelación y Fe. Mensaje
cristiano 1, Plan de Formación Sistemática Instituto Internacional de Teología a Distancia, Madrid, 2000. También retomo
a CADAVID DUQUE, ÁLVARO, Algunas perspectivas acerca de la teología del futuro próximo en el mundo y en América Latina (Notas de estudio
del Doctorado que sigo en Teología), Medellín 2005.

3 Cfr.http://www.encuentra.com/includes/documento.php?IdDoc=2337&IdSec=134.
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de consumo, a través de técnicas

manipuladoras que generan en el

hombre el ansia de tener y poseer,

de guardar, de acumular.

La búsqueda de bienestar material y

el apego a la tierra llevan muchas ve-

ces a apagar la aspiración hacia lo tras-

cendente y a la pretensión de buscar

la felicidad excluyéndolo a Dios.

Sociedad que desea y busca li-

bertad: No es mala esta búsqueda,

más bien es esencial al ser y desa-

rrollo del hombre, dotado por Dios

de libertad. Pero una libertad que se

une al bienestar material tiende hoy

a llevar al individualismo o a una ido-

latría de la espontaneidad que le da

superioridad al impulso; y una liber-

tad que se toma como fin en sí mis-

ma, absoluta y sin límites

malentiende a Dios como un límite

de esa libertad y cree que es necesa-

rio rechazarlo para conseguir la li-

beración, el progreso y la felicidad.

Una cultura pluralista: A diferen-

cia de épocas anteriores, cuando la

religión era algo obvio y todo gira-

ba en torno a la fe, y la religión cons-

tituía el centro de la vida de las per-

sonas, las familias y de todo lo so-

cial, ha ido surgiendo una sociedad

en la que coexisten muchos y dife-

rentes modos de concebir la vida4 .

Este pluralismo, en la manera de

concebir y organizar la existencia,

en sí mismo no es malo, pero tiene

como consecuencia una

privatización de la vida religiosa, la

hace irrelevante socialmente y le nie-

ga cualquier proyección en la vida

social. Recordemos las recientes dis-

cusiones sobre la Educación Reli-

giosa Escolarizada.

Una sociedad sin ideologías: Es

la crisis de las ideologías. Las ideas y

cosmovisiones que sustentaban la

comprensión del mundo y la socie-

dad son puestas en duda por este

pluralismo que relativiza los modos

de pensar. Caen también los valo-

res que se apoyaban en ellas. Resul-

ta de esto la experiencia de un va-

cío de sentido y la falta de funda-

mentos claros. Cada uno se cons-

truye su visión de mundo y sus va-

lores. La conciencia ética universal

es sustituida por una moral indivi-

dualista y fragmentada.

Una sociedad excluyente: Hoy

todas las realidades humanas entran

en el juego del mercado: todo es sus-

ceptible de comercio y mercado, aún

los bienes no materiales. Todo entra

dentro del juego de la competitividad

y de la ley del más fuerte, en el que el

poderoso engulle o destruye al más

débil5 . La consecuencia lógica es la

4 La Constitución Política de Colombia de 1991 consagra este nuevo modo de concebir la sociedad colombiana.
5 Cf. JUAN PABLO II. Exhortación apostólica Ecclesia in America n. 20; CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO. Globalización y Nueva

Evangelización en América Latina y el Caribe. Reflexiones del CELAM 1999-2003, Santafé de Bogotá, 20-21.
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exclusión, la marginación, el hambre

y la pobreza para grandes grupos

humanos. Parece que lo único que

hay realmente globalizado en el mun-

do es la miseria6.

Los pobres no tienen posibilidad de

acceder fácilmente a los bienes so-

ciales y culturales, tampoco pueden

consumir los productos de la técni-

ca, y entonces, serán excluidos.

Pero hemos de caer en la cuenta de

que la Iglesia, que muchas veces ha sido

excluyente, ahora es la gran excluida.

El fenómeno de la ecología: Hay

grandes desastres y problemas

ecológicos, despilfarro de recursos,

depredación de la naturaleza, con-

taminación con productos químicos

y desechos tóxicos... Es un verda-

dero desequilibrio ecológico, que

hace inhabitables y enemigas del

hombre vastas áreas del planeta7 ,

poniendo en peligro la existencia

misma de la humanidad.

La crisis cultural: Las culturas

ancestrales se han visto invadidas

cultural y tecnológicamente. Hay, eso

sí, toda una globalización cultural,

gracias a la televisión y a la internet,

a las migraciones y a los desplaza-

mientos, tantas veces forzados.

Paradójicamente, frente a este mun-

do globalizado, hoy se defiende con

un vigor inédito los nacionalismos,

las etnias y las propias culturas.

Ahora, gracias al fenómeno urbano

actual asistimos a una verdadera fu-

sión y mestizaje cultural. Ya no es

raro encontrarnos con familias en las

que conviven personas provenien-

tes de las más variadas tradiciones

culturales, interactúan y mutuamen-

te se influyen (Collet, 1994, 43-53).

El fenómeno religioso en crisis.

Es la crisis religiosa. El retorno a lo

religioso parece ir de la mano con la

desaparición de una experiencia

profunda y sería de las grandes reli-

giones y de Dios. Conocemos la ri-

queza de las religiones milenarias

que, todavía cuentan con multitud

de seguidores. Pero las violencias, las

guerras y los terrorismos inspirados

en motivos religiosos va causando

un clima mundial de crisis y de sos-

pecha ante las religiones.

Por otra parte, el fenómeno religio-

so es hoy ambiguo. Coexiste auge y

crisis. Auge porque cada vez hay una

mayor cantidad de gente que busca

6 Ya lo denunciaba el Papa Juan Pablo II: “nuestro mundo empieza el nuevo milenio cargado de las contradicciones de un crecimiento económico,

cultural, tecnológico, que ofrece a pocos afortunados grandes posibilidades, dejando no solo a millones y millones de personas al margen del progreso,

sino a vivir en condiciones de vida muy por debajo del mínimo requerido por la dignidad humana” (Juan pablo II. Carta Apostólica Novo
Millennio Ineunte, n. 50).

7 Cf. Novo Millennio Ineunte. n. 51; también, Ecclesia in America n. 25. Este mismo documento, en el numeral 56, califica la
destrucción de la naturaleza como uno de ‘’los pecados que claman al cielo”.
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experiencias religiosas cada vez más

intensas. Pero se ha acentuado la idea

individualista de considerar la religión

como un mundo de sensaciones al

servicio de la paz interior y del sen-

tirse bien. Se aceptan mixturas reli-

giosas muy variadas y como no im-

porta pertenecer a un grupo o co-

munidad, pueden haber tantas reli-

giones cuantas personas haya.

Esta es la perspectiva de esa religio-

sidad ecléctica y difusa que se llama

New Age (nueva era).

Se relacionan esas experiencias con

cultos a diversos aspectos de la exis-

tencia como la salud, la belleza, el

cuidado físico, la ecología, el esote-

rismo, etc. Y aumenta la desconfian-

za ante las grandes religiones: La

institución, la autoridad y la tradi-

ción no interesan, pero sí son bien

recibidos la superstición, la

milagrería y vuelven a retomar su

puesto la magia y el misterio.

La reflexión es mínima, mientras que

la pasividad y la búsqueda de salva-

ción por medio del placer gratuito

e intenso, son determinantes8 .

El fenómeno de la subjetividad

puesto en crisis9 : La crisis de las

ideologías y de las creencias ha pro-

piciado también la crisis total del

sujeto humano. “Se trata de la ani-

quilación y disolución total del suje-

to, fruto de la decepción y desilu-

sión de las promesas de progreso,

igualdad y bienestar hechas por la

modernidad”.

Hoy asistimos no a la crisis de sen-

tido, sino que el sujeto mismo ex-

perimenta la aniquilación en su con-

ciencia y en su estructura personal.

Pero no solo esto. También hay cri-

sis en los referentes sociales sólidos

que tenía la humanidad, o al menos

no se les ve como estructuras que

puedan responder a la resolución de

las necesidades humanas10 .

Una sociedad emigrante y despla-

zada: Estamos viviendo en socie-

dades y familias descompuestas y

despedazadas por múltiples factores.

Uno de ellos es el fenómeno del des-

plazamiento, en la mayoría de los ca-

sos forzado por situaciones econó-

micas y de violencias armadas. Se van

conformado grupos humanos pro-

cedentes de diversos ambientes cul-

turales, con transformaciones, bue-

nas y malas, por supuesto, en la con-

vivencia familiar y social.

Esto ocurre a nivel nacional. Pero

las dificultades crecen y se hacen

8 Cf. CASTILLO, CARLOS, Ante los desafíos del tránsito de época: una iglesia para vivir, en Cuestiones Teológicas y filosóficas 72 (2002)
237-257; MARDONES, J. M. A dónde va la religión, cristianismo y religiosidad en nuestro tiempo, Santander 1996, 203ss.

9 A algunas de estas crisis, pero desde una perspectiva diversa, se refieren: CASTILLO, CARLOS, en O. C. 237-257. También J.
MOLTMANN, ¿Qué es teología hoy?,  Salamanca 1992.

10 Cf. CASTILLO, CARLOS, O. C., 243; CRUZ, M., Tiempo de subjetividad, Buenos Aires, 1996.
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más notorias cuando se dan con

grupos humanos de culturas

marcadamente diversas.

Cultura que sistemáticamente

relativiza el valor de la vida hu-

mana. Nuestro país acaba de

despenalizar parcialmente el abor-

to11 . Pero no se trata de un caso ais-

lado. Esto es síntoma de que la vida

va dejando de ser el valor supremo

de la persona, que debemos respe-

tar, y en cambio, se relativiza a varia-

dos intereses y notamos un despre-

cio sistemático de la vida, y de ma-

nera especial a la vida que aparente-

mente no se ve útil a la sociedad.

Se ha generalizado la praxis de so-

lucionar cualquier problema quitan-

do la vida a las personas. La muerte

se campea tranquilamente y nos

hemos familiarizado con ello12 .

El fenómeno de la informática y

de la Internet: Definitivamente se

trata de una revolución informáti-

ca, que ha cambiado las maneras de

comunicarnos y de acceder a la in-

formación y al mundo. Desde los

primeros años de existencia ya los

niños y niñas se comunican con

cualquier lugar del mundo y tienen

acceso a información de casi todos

los argumentos. Triste es que, mien-

tras se comunican con el mundo

exterior a su familia, cada vez se

aíslan más de su núcleo familiar. Así

que lo que nos comunica con los

lejanos, nos separa de los cercanos.

El tipo de información que recibi-

mos por la internet nos llega sin

control, no siempre buena y

formativa; y no hay criterios para

su uso adecuado y la endeble

normatividad no se acata.

Pero en este punto también pode-

mos poner en entredicho la

globalización. No todos, mejor di-

cho, son muy pocas las personas que

tiene acceso a estos avances de la

ciencia, creando, entonces, desigual-

dades al respecto.

Como parte de este fenómeno de-

bemos señalar la presencia cada vez

mayor de páginas web, documen-

tos electrónicos e informaciones

sobre aspectos religiosos. Sin lugar

a dudas que tenemos aquí una va-

liosa herramienta para la difusión de

la Buena Noticia y para la forma-

ción de nuestros creyentes. Pero

¡qué cantidad de material que

distorsiona los postulados de la fe y

las costumbres cristianas! Sitios re-

ligiosos y pseudo religiosos que se

aprovechan de la ignorancia de la

gente y con frecuencia engañan a

quienes, desprevenidamente, quie-

11 La Corte aceptó la demanda de inexequibilidad del art. 122 del Código Penal y el art. correspondiente de la Ley 599 del
2000, los cuales penalizaban en aborto como un delito, con una condena de uno a cuatro años.

12 La praxis del aborto, la eutanasia, las muertes selectivas, muertes por ajustes de cuentas, suicidios, etc.
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ren profundizar en el mensaje cris-

tiano usando estos medios

informáticos.

RETOS QUE NOS

PLANTEAN LOS

FENÓMENOS ACTUALES

En este punto también quisiera traer

un texto del Evangelio de San Juan

que nos presenta a unos griegos que

fueron donde el apóstol Felipe, que

era de Betsaida de Galilea, y le ro-

gaban, diciendo: Señor, queremos

ver a Jesús (Jn 12,20-21). También

puede orientarnos San Pablo, cuan-

do escribe a los fieles de Tesalónica:

«Examínenlo todo, pero quédense

con lo bueno» (1Tes 5,21).

Me parece que la cultura per se no se

constituye en un rechazo a la fe. Sa-

bemos que en todas las culturas y en

sus variadas manifestaciones encon-

tramos muchos elementos positivos.

Más bien me atrevería a pensar que

en la búsqueda de felicidad podemos

ver en las diversas culturas las pala-

bras de los griegos a Felipe, y tomán-

dolas prestadas expresaríamos: los

griegos, es decir, la ciencia, el arte, las

manifestaciones culturales, los avan-

ces científicos… quieren ver a Jesús,

quieren encontrarse con Dios, tienen

sed de trascendencia, no quieren

perder el horizonte, quieren llegar a

su madurez y realización.

Nosotros somos Felipe que estamos

llamados a llevar a estas culturas a

Jesús, mostrarles a Jesús, ponerlas en

contacto, en diálogo con Él. Esta

es la tarea de los creyentes.

Pero, a la luz de la situación apenas

planteada, y sin querer agotar to-

dos los desafíos que tenemos a la

vista podemos definir algunos, que

se constituyen en retos:

El oscurecimiento del sentido de

Dios y del sentido del hombre nos

tiene que motivar a trabajar para que

el ser humano pueda reconciliarse

con Dios, encontrándolo  en una

cultura donde Él ha quedado relega-

do y pareciera sin relevancia.

Los fenómenos culturales nos desa-

fían a demostrar que Dios, la fe, la

religión sí tienen la posibilidad y ca-

pacidad de responder al ser huma-

no en su búsqueda de la plenitud.

Es un reto para nosotros el ser ca-

paces, desde la fe, de aportar res-

puestas válidas que sacien la sed de

infinito del hombre y que le lleven a

vivir de nuevo y en comunidad una

“religión con Dios”.

¿Cómo hablar de verdad, y de la

Verdad, a una cultura que solo acep-

ta el pensamiento débil y las verda-

des relativas?
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¿Cómo anunciar, en el gran super-

mercado religioso, a Jesucristo, el

Hijo de Dios hecho hombre?

Frente a los excluidos, reto primor-

dial para la Iglesia, el desafío es pro-

piciar una reflexión desde la fe que

lleve a que esas personas sientan que

efectivamente son importantes, va-

len para Dios. Pero no sólo eso, sino

que esa reflexión lleve a una acción

que les revindique sus derechos y

haya una responsabilidad humana

común frente a este fenómeno.

La Iglesia, llamada a ponerse de par-

te de las víctimas de la sociedad tie-

ne el reto de impulsar y animar pro-

cesos que conduzcan a la

humanización de la globalización; a

que se globalice la solidaridad y la

esperanza. La Iglesia debe luchar

por la dignidad y la igualdad entre

todos los hombres13 .

Todas las dolorosas realidades vivi-

das en nuestro país y, en América

Latina, retan a la Iglesia a reflexionar

sobre una teología de la solidaridad

y una teología y pastoral alimentadas

por la esperanza y generadora de es-

peranza (Cadavid, 2005, 17). El reto

no es tanto quitar el sufrimiento

asistencialmente, cuanto hacer la ex-

periencia de una solidaridad real y

efectiva que remedie lo humano que

en quienes sufre está desfigurado.

Ante el caos social y el posible ca-

taclismo cósmico, el cristianismo y

las religiones tradicionales están re-

tadas a promover la Justicia, la paz

y a salvaguardar toda la creación, a

la vez que una reflexión común que

asuma el mundo creado desde una

nueva perspectiva teológica

(Cadavid, 2005, 17).

¿Cómo llegar a las familias actuales, las

cuales viven en un contexto de diver-

sidad y con características

multiculturales? Ahora se trata de

inculturar no en una cultura, sino en

una mente multicultural. ¿Cómo acer-

carnos más efectivamente a las cultu-

ras indígenas y afroamericanas para

hacerles partícipes del don de la fe?

“Además de las dos culturas men-

cionadas, hay que recordar la cultu-

ra mestiza, la cultura urbano-moder-

na, y la cultura de la llamada

postmodernidad. En cada una de

estas culturas hay una tarea impor-

tante que realizar a nivel de

inculturación eclesial. Una Iglesia

con rostro mestizo, que adopta sus

formas, signos y acciones propias,

entre las que se destaca la religiosi-

dad popular con su sabiduría, su

peculiar devoción mariana, sus pe-

regrinaciones y sus fiestas religiosas

(Documento Santo Domingo,

1992, 36.53). Una Iglesia con ros-

tro urbano-moderno en su liturgia,

13 Esta labor la asigna el Papa Juan Pablo II a la Iglesia. Cf. JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Ecclesia in America n. 55.
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catequesis y organización, que

reprograme sus servicios y estruc-

turas con criterios de apertura, fle-

xibilidad y conciencia misionera”

(Cadavid, 2005, 21-22).

¿Cómo recomponer la persona hu-

mana desintegrada en manos de la

violencia, del terrorismo, de la corrup-

ción, del mercado económico y reli-

gioso, de estructuras sociales, políti-

cas y económicas que atentan contra

la dignidad de los hijos de Dios? Para

rehacer el sujeto personal la Iglesia tie-

ne el reto de ser el lugar terapéutico

haciéndoles sentir a las personas que

son reconocidas y admitidas.

¿De qué manera podemos vivir

nuestra fe para que, como Iglesia,

seamos factor y agentes de cambio

en la sociedad.

Ante las diversas dificultades que

vive nuestro país, es un reto para

nosotros mantenernos siempre en

“una actitud positiva de esperanza”

que ayude a la Iglesia a estar com-

prometida con un desarrollo

auténticamente humano de la so-

ciedad14  y de las personas en parti-

cular, que contagie a los demás y les

inste a unirse al programa de acep-

tar, vivir y anunciar el Reino de Dios.

Hoy, de cara a la sociedad

postmoderna, la Iglesia tiene el reto

de “construirse a partir de experien-

cias más profundamente vitales y

existenciales, y expresarse en un len-

guaje más simbólico, capaz de evo-

car y provocar en el contemporá-

neo sus utopías, sus sueños, sus ilu-

siones, sus fantasías y su imagina-

ción” (Cadavid, 2005, 17).

Bien, cada uno de los aspectos vis-

tos anteriormente, y muchísimos

otros, se constituyen en reto, pero

en definitiva «el gran desafío que

afronta la Iglesia consiste en encon-

trar puntos de apoyo en esta nueva

situación cultural, y en presentar el

Evangelio como una buena nueva

para las culturas, para el hombre ar-

tífice de cultura», decía Juan Pablo

II, el Grande, en 1995, dirigiéndose

a los participantes de un Congreso

Internacional promovido por el

Pontificio Consejo para la Cultura

(Fede e Cultura, 2003, 2664).

Nuestra cultura, con todos sus as-

pectos positivos y negativos, sim-

boliza a los griegos que quieren ver

a Jesús. ¿Podrán lograrlo? No si no-

sotros, los creyentes, no les propor-

cionamos el encuentro. ¿Cómo?

Veamos el punto siguiente.

14 CEC, Testigos de esperanza, Bogotá 2005, 104.
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CÓMO ANUNCIAR EL

MENSAJE DE CRISTO

EN NUESTRA SITUACIÓN

De nuevo quiero valerme de algu-

nos textos bíblicos, solo para men-

cionarlos, que nos orientarán como

creyentes en la respuesta que debe-

mos dar y las acciones que debe-

mos emprender frente a los desa-

fíos que nos plantea la sociedad con-

temporánea.

15 Es interesante mirar todo el texto de Rm 12,1-21: 1Por consiguiente, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios
que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo y santo, aceptable a Dios, que es vuestro culto racional.  2Y no os
adaptéis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que verifiquéis cuál es la
voluntad de Dios: lo que es bueno, aceptable y perfecto 3Porque en virtud de la gracia que me ha sido dada, digo a cada
uno de vosotros que no piense más alto de sí que lo que debe pensar, sino que piense con buen juicio, según la medida
de fe que Dios ha distribuido a cada uno.  4Pues así como en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los
miembros tienen la misma función,  5así nosotros, que somos muchos, somos un cuerpo en Cristo e individualmente
miembros los unos de los otros.  6Pero teniendo dones que difieren, según la gracia que nos ha sido dada, usémoslos: si el
de profecía, úsese en proporción a la fe;  7si el de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza;  8el que exhorta, en
la exhortación; el que da, con liberalidad; el que dirige, con diligencia; el que muestra misericordia, con alegría.  9El amor
sea sin hipocresía; aborreciendo lo malo, aplicándoos a lo bueno.  10Sed afectuosos unos con otros con amor fraternal;
con honra, daos preferencia unos a otros;  11no seáis perezosos en lo que requiere diligencia; fervientes en espíritu,
sirviendo al Señor,  12gozándoos en la esperanza, perseverando en el sufrimiento, dedicados a la oración,  13contribuyendo
para las necesidades de los santos, practicando la hospitalidad.  14Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no
maldigáis.  15Gozaos con los que se gozan y llorad con los que lloran.  16Tened el mismo sentir unos con otros; no seáis
altivos en vuestro pensar, sino condescendiendo con los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión.  17Nunca
paguéis a nadie mal por mal. Respetad lo bueno delante de todos los hombres.  18Si es posible, en cuanto de vosotros
dependa, estad en paz con todos los hombres.  19Amados, nunca os venguéis vosotros mismos, sino dad lugar a la ira de

Dios, porque escrito está: mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor.  20pero si tu enemigo tiene hambre, dale de comer;
y si tiene sed, dale de beber, porque haciendo esto, carbones encendidos amontonarás sobre su cabeza.  21No seas
vencido por el mal, sino vence con el bien el mal”.

16 También este texto puede servirnos: 1Tes 5,21: “Examinadlo todo cuidadosamente, retened lo bueno”.
17 Dice el Card. Paul Poupard que “la verdadera inculturación exige una gran libertad frente a las diversas culturas, aún

cuando se corra el riesgo de la persecución y de la falta de respeto. Una auténtica inculturación no es ecléctica. El
cristiano no va a la caza de la Verdad, queriendo integrar en su fe todas las posiciones que le convengan o le sean atractivas.
Quien ha conocido a Jesucristo es consciente de estar en la única Verdad revelada. Buscar los elementos positivos de las
culturas, las semina Verbi, sin que se cambien un ápice los contenidos de la fe, es la manera de llegar con el Evangelio
al hombre de hoy (Novedad y Tradición de la Evangelización de las Culturas).

Romanos 12,1-3: 1Por consiguiente, hermanos, os ruego por las mi-

sericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio

vivo y santo, aceptable a Dios, que es vuestro culto racional.  2Y no os

adaptéis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de

vuestra mente, para que verifiquéis cuál es la voluntad de Dios: lo que

es bueno, aceptable y perfecto”15 .

Flp 4,8:  “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo

digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable,

si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto meditad”16 .

Lo que vemos en estos textos es

un proceso de inculturación17 , que

no es una aceptación ciega de los

elementos de determinada cultura,

ni un simple rechazo a esa cultura

por no coincidir con la nuestra, sino

que es el proceso de analizar para

asumir o rechazar, de tal modo que

sólo permanezca lo bueno, según lo

afirmaba el Apóstol.
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En el Documento “Testigos de Es-

peranza”, publicado por la Conferen-

cia Episcopal de Colombia (CEC,

2005)18 , se afirma que “desde la fe

cristiana sabemos que no cabe ni la

condenación del mundo ni tampoco

la ingenuidad de identificar al mundo

y su progreso con el Reino de Dios.

En cualquier caso, sin embargo, esa

mirada desde la fe ha de generar es-

peranza ante la posibilidad de hacer

un mundo mejor” (TE, 247).

Creo que lo primero que debemos

hacer es “vivir con paciencia histó-

rica y sin desesperación este espa-

cio transitorio, un período de dis-

cernimiento y gestación lenta pero

firme. Ahora nos incumbe poner los

fundamentos y crear las alternativas

religiosas, reimpulsando, con otros

códigos y mediaciones, la utopía del

reino encarnado en el tejido social”

(Villarreal, 2000, 231). Aquí se pre-

cisa renovar nuestra mente, para

poder verificar cuál es la voluntad

de Dios: lo que es bueno, aceptable

y perfecto, lo digno, lo justo… para

acogerlo y ponerlo en práctica.

Por eso es necesario hacer un dis-

cernimiento que ayude a leer el mun-

do y actuar en consecuencia. Pero

ese discernimiento solo lo puede ha-

cer quien ha acogido a Jesús como

el Señor y ha aceptado su Buena

Noticia, convirtiéndose en “Discí-

pulo y misionero19 ” de Jesucristo.

Permítanme, entonces, que retome

algunas ideas que muchos otros ya

han elaborado, para mirar estos ele-

mentos y proponerlos como cami-

nos de acción.

1. Aceptar a Jesús como la

Buena Noticia permanente

La expresión “Buena Noticia”, se-

ñala el carácter de mensaje, de anun-

cio, pero también significa que lo que

va a suceder es realmente “bueno”,

“bello”, “encantador” e inspira una

atmósfera de gozo y de alegría.

Jesús con su anuncio quiere que el

oyente desde el primer momento

se contagie con el gozo que carac-

teriza su mensaje y al mismo men-

sajero (Cf. Mc 1,1; Is 40,9; 52,7).

Es necesario recibir y comoprender

el Evangelio como Buena Noticia.

Algo que vale la pena acoger y que

transforma la existencia.

Por esta Buena Noticia se es capaz

de dejarlo todo: “casa, hermanos,

hermanas, madre, padre, hijos o

hacienda” (Mc 10,29).

18 El Documento “Testigos de esperanza” en adelante TE.
19 El tema de la V Conferencia General del Episcopado en el año 2007 es precisamente “Discípulos y misioneros de Jesucristo para

que nuestros pueblos en El tengan vida”.
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El contenido de esta Buena Noti-

cia es Jesús, quien es al mismo tiem-

po su proclamador. El tema central

es la acción de Dios que transfor-

ma las situaciones negativas del

hombre y lo atrae hacia su proyec-

to salvífico.

Y ha sido, es y será Buena Noticia,

así como Jesús es siempre el mis-

mo20 . Y lo conocemos por el en-

cuentro con el kerigma.

2. Volver al Kerigma

de Jesús y acogerlo

Podemos ser factor de transforma-

ción para nuestra sociedad si aco-

gemos el anuncio de la Buena Nue-

va y entramos en la dinámica de un

auténtico proceso de nueva evan-

gelización.

Pero el kerigma no es solo anuncio,

sino que exige la respuesta. Veamos

un ejemplo de ello en Mc 1,14-1521 ,

en donde Jesús presenta su propio

programa, su anuncio, su propuesta,

su kerigma: “Después del arresto de Juan,
Jesús se fue a Galilea, proclamando la bue-
na noticia de Dios. Decía: el plazo se ha
cumplido. El reino de Dios está llegando.
Conviértanse y crean en el evangelio”.

El contenido de la noticia de Jesús

está en un solo versículo y tiene dos

partes: la primera señala el actuar

de Dios. Se trata de la Buena No-

ticia de su actuar llevando adelan-

te, y hasta su punto culminante, la

historia de sus intervenciones

salvíficas.

Menciona que el tiempo (kairós, no

kronos) se ha cumplido (pleró: algo que

alcanza su máxima capacidad): con-

migo la Historia de la Salvación ha

llegado a su plenitud; lo que ven en

mí es lo máximo de Dios en la histo-

ria. Y el Reino de Dios está cerca. Dios

asume la creación22  para llevarla a su

plenitud; es el hacer de Dios. Lo que

se anuncia en el Kerigma es lo que

Dios está haciendo por el hombre.

La base de nuestra doctrina es un

hecho Histórico, es una historia. El

kerigma anuncia, narra un aconteci-

miento: Jesús, el Hijo de Dios, muer-

to y resucitado para nuestra salvación,

es el Señor de la historia (Narración).

No dice que el Reino de Dios está

aquí, sino que está cerca. Hay una

diferencia. Dios ya hizo de su parte

lo que tenía que hacer para que fué-

semos salvos. Pero falta la respues-

ta humana.

20 “Ayer como hoy, Jesucristo es el mismo, y lo será siempre” (Heb 13,8).
21 Me ayudo en esta parte bíblica de algunos apuntes que le tomé al P. Fidel Oñoro, en el Curso de formación permanente

para el Clero de Pereira, Mayo de 2006.
22 Reino de Dios es una metáfora basada en las antiguas monarquías. Es una teología de la creación, de la cual nació esta

expresión. La creación culmina cuando el creador toma posesión de lo creado. La creación culmina en el cap. 40 del
Éxodo, porque Dios crea un pueblo. La Shekinnáh: la gloria de Dios llenó la morada; habitando, viviendo en medio de su
pueblo, reinando.
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La segunda parte dice lo que el hom-

bre debe hacer para que el hacer de

Dios funcione. La obra de Dios re-

quiere la respuesta humana: conviér-

tanse y crean en el evangelio (Ex-

hortación) parenética. Cuando sus-

citemos la respuesta humana el Rei-

no de Dios acontecerá.

“Conviértanse”. Se trata de la Metanoia,
cambio de mentalidad, no solo cam-

bio en determinadas conductas. Es

poder ver todas las cosas de una ma-

nera distinta, desde otra óptica. “Quie-

re decir: rompan los viejos esquemas

de vida que han construido hasta ahora

y renueven su visión a partir de las no-

vedades que Jesús propone acerca de

Dios, del hombre y del mundo”. No

podemos esperar que el mundo cam-

bie de “mentalidad” si cada uno de

nosotros no experimenta este cambio

en su mente y en su corazón.

“Crean”. Jesús pide adhesión a su per-

sona.  Es en el caminar unidos a él en

donde se va  verificando la conver-

sión. Jesús pide: “créanle, ábranle las

puertas a Dios que viene a sus vidas”,

“recíbanlo a él en mis palabras, en mis

gestos de misericordia, en mis opcio-

nes, en mi camino”.

3. Hacernos discípulos

como respuesta al kerigma

La aceptación de Jesús y la “acogi-

da” de su kerigma conduce al

discipulado. Los discípulos escuchan

y acogen la Palabra de Jesús. No

dejan pasar de largo esa noticia que

comunicaba que “el Tiempo se ha

cumplido, el Reino de Dios se ha

acercado. Conviértanse y crean en

la Buena Noticia” (Mc 1,15). No

dejaron que fuera solo un titular.

Pasaron a rumiar y aceptar su con-

tenido y respondieron al llamado.

Los discípulos son modelos de oyen-

tes de la palabra de Jesús, porque son

los que responden adecuadamente

al kerigma caminando en sus impe-

rativos: “conviértanse” y “crean”.

Y, entonces viene el ¡Sígueme! o

¡Vengan conmigo! (Ver Mc 1,17;

2,14; 10,21). El “seguimiento” es

el ejercicio concreto del creer, del

apoyar completamente la propia

existencia en la de Jesús para cons-

truir con él un proyecto de vida.

La fe, en cuanto ejercicio de la vo-

cación, se realiza en la fidelidad al

camino del Maestro.  Es en la unión

con el Maestro como se vive la con-

versión. Toda vocación es un ca-

mino de conversión: de aprendi-

zaje del nuevo estilo de vida de Je-

sús en el que se experimenta el “es-

tar” en el Reino, el ser creado por

Dios y convertirse así en bendición

para los demás.

“La fidelidad a la persona del Se-

ñor implica que nos convirtamos
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en sus discípulos o en sus segui-

dores por el camino que él mismo

nos señala (Hch 9,2). El se ha de-

finido a sí mismo como el cami-

no, la verdad y la vida (Jn 14,6), y

nosotros confesamos que él es el

principio y el fin, el que era y el

que ha de venir, el Señor del uni-

verso (Ap 1,8). Hay en todo esto

algo muy importante: el segui-

miento de Jesús no significa para

nosotros solamente que acogemos

sus enseñanzas, como un discípu-

lo acoge las enseñanzas del maes-

tro. Significa también que nos sen-

timos llamados a asumir su mis-

mo estilo de vida” (TE, 123).

Entonces, ser discípulo de Jesús es

construir un proyecto de vida con

los nuevos horizontes que nos

presenta el Evangelio.

Sólo después de este ejercicio po-

demos discernir la historia que es-

tamos viviendo y descubrir si ca-

mina o no según el plan de Dios,

es decir, si estamos dentro de la

historia de la salvación o si esta-

mos recorriendo en contravía.

Ya como discípulos viene el ser

continuadores de la obra del

maestro. Evangelizados podemos

echar a andar hacia la tarea

evangelizadora y transformar el

cronos en kairos.

4. Evangelizar

con el testimonio de vida

Sólo una persona evangelizada pue-

de experimenta a Dios como Padre,

que perdona porque ama y que está

interesado en la felicidad del hom-

bre. Ese es el Dios de nuestra reli-

gión. Es el Dios de que nos ha ense-

ñado Nuestro Señor Jesucristo.

Y tenemos que anunciarlo con la fuer-

za que nos pide la Nueva Evangeliza-

ción. Y no solo con la palabra, sino

que aquí entran en juego la vida, las

actitudes, las opciones de todos cris-

tianos, de modo que sean reflejo claro

del rostro verdadero de Dios revelado

por Jesucristo, y no de una imagen

distorsionada, impersonal y lejana.

Salir a anunciar la Buena Noticia del

amor de Cristo especialmente entre

los jóvenes, los alejados e indiferen-

tes; entre las familias que ya no cuen-

tan con puntos de referencia fiables.

Es la actitud misionera de quien se

sabe salvado por Jesús y lo compren-

de como el camino para la realiza-

ción de todo el hombre y de todos

los hombres y mujeres. Es preciso

buscar al hermano e invitarlo a ha-

cer experiencia personal y comuni-

taria del amor de Dios en la Iglesia.

El testimonio de vida y las obras bue-

nas son eficaces para atraer a los
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hombres a la fe y a Dios. Atraer con

el amor mutuo que nos tengamos

como cristianos: “Nadie ha visto

nunca a Dios: si nos amamos los

unos a los otros, Dios permanece

en nosotros y el amor de Dios ha

llegado a su plenitud en nosotros”

(1Jn 4,12). Así, en la experiencia del

amor, se conoce auténticamente a

Dios. El amor con que nos ame-

mos es el signo para que otros crean

(cf Jn 17,21)23 .

Los cristianos tenemos que ser ver-

daderos testigos de la vida  contra

las tendencias de muerte que cada

vez se implantan más y con menos

recato en nuestro país.

 

5. Compromiso social

de los cristianos

Es necesario que los creyentes este-

mos más insertos en los problemas

del mundo, comprometiéndonos

desde nuestra fe por la transforma-

ción de la sociedad, aportando los

valores éticos y promover a la per-

sona humana. Si nuestra sociedad ha

llegado a la negación de Dios como

“condición” para afirmar al hombre,

debemos plantear la realización del

hombre, a la luz de Cristo, que se

manifiesta como servicio, defensa y

promoción de cada persona, de su

vocación temporal y eterna.

La riqueza de la Iglesia en Doctrina

social es vastísima. Nos falta cono-

cerla y comprometernos a aplicarla.

El cristiano no puede tener un anun-

cio eficaz ante la secularización, ante

la expulsión de Dios de la vida públi-

ca, si reduce lo religioso al ámbito pri-

vado y del culto. Hay que “entrar” en

este mundo secularizado, sin perder

la lucidez y la coherencia en la fe, afir-

mando serenamente pero con auda-

cia la identidad cristiana y católica.

Hay que asumir los retos presentes,

discernir los signos de los tiempos,

entregarse con afán y competencia

a las tareas laicas y terrenas,  inspira-

dos por motivos laicos y también por

la fe, la esperanza y el amor cristia-

nos. En ese sentido la Gaudium et

spes nos dice que “la eficacia que la

Iglesia puede aportar al mundo de

hoy consiste precisamente en esa fe

y caridad, convertidas en fuerzas vi-

tales: no en ninguna especie de po-

derío exterior,  que se haya de ejerci-

tar por medios humanos” (GS 42).

23 Puede ser interesante recordar un fragmento del Discurso a Diogneto: «Los cristianos, en efecto, no se distinguen de los
demás hombres ni por su país, ni por el habla  ni por las costumbres. Porque ni habitan ciudades exclusivamente suyas,
ni hablan en lengua extraña, ni llevan un género de vida aparte de los demás. En verdad, esta doctrina no ha sido por ellos
inventada gracias al talento y especulación de hombres curiosos, ni profesan, como otros hacen, una enseñanza humana;
sino que, habitando ciudades griegas y bárbaras, según la suerte que a cada uno le cupo, y adaptándose en vestido, comida
y demás género de vida a los usos y costumbres de cada país, dan muestras de un tenor de conducta peculiar, admirable,
y, por confesión de todos sorprendente» (Discurso a Diogneto, V, 1-4: TEODORO H. MARTIN, Textos cristianos primitivos,
Sígueme, Salamanca 1991, 147).
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El creyente debe atraer a los demás

viviendo gozosa e intensamente su

fe y la vida del Evangelio, con toda

su capacidad renovadora y

liberadora. Mostrando al cristianis-

mo como camino apto para madu-

rar como persona libre, adulta y so-

cialmente comprometida.

6. Vivamos la fe en Comunidad:

El mundo posmoderno depende de

quienes le rodean para tener un

marco de referencia. El hacer y ser

discípulos tendrá por necesidad que

vivirse en la fraternidad. Haremos

discípulos entre los postmodernos

cuando seamos iglesia y vivamos la

iglesia, vale decir comunidad. Pues

la fe, entre nuestros contemporá-

neos, se comunicará gracias al testi-

monio de la inmersión en una co-

munidad de creyentes que practi-

quen juntos la misma fe

“La característica más importante de

quienes se identifican como testigos

de la esperanza es su capacidad de

vivir la comunión. Se trata de com-

partir el amor del Padre que se derra-

ma sobre la Iglesia y sobre el mundo.

Vivir en comunión con… ser testi-

gos de la comunión. Allí está el espa-

cio para construir un mundo marca-

do por la comunión, para salir al en-

cuentro de quienes no participan de

la riqueza del banquete humano y pasa

por condiciones de extrema pobre-

za, en fin, el reto de vivir plenamente

la Iglesia y de ser plenamente parte

de la sociedad (TE, 245).

El ser humano necesita a Dios a

pesar de todas las apariencias. El

hombre es religioso por naturaleza.

La persona posmoderna necesita de

la fe y la Iglesia debe buscar la ma-

nera y los métodos para entregarla

en toda su pureza.

Por eso la Iglesia necesita contar con

verdaderas comunidades

evangelizadas, en las cuales sus miem-

bros sean evangelizadores auténticos,

educadores del evangelio en teoría y

práctica, liturgos de la vida, cristianos

constructores de puentes entre la fe

y la cultura, sembradores de esperan-

za; profesionales que se arriesguen a

comunicar valores cristianos en to-

das las esferas de la vida…

Para finalizar, me uno a las palabras

de la Conferencia Episcopal cuan-

do expresaba que “la consideración

de los procesos que se vienen vi-

viendo en nuestra patria, a los cua-

les nos hemos referido, puede dejar

en nosotros una cierta sensación de

angustia y de desesperanza. Sin

embargo nunca nos debemos dejar

llevar por el desaliento, con mayor

razón si somos creyentes, puesto

que la fe en Dios, tal como la con-

cebimos, implica tener una confian-

za inquebrantable: Dios conduce
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con sabiduría y amor la historia aún

en medio de los accidentes y des-

aciertos humanos. Además de ello,

nosotros mismos estamos llamados

a colaborar con Dios en la obra de

la creación y de la conducción del

mundo y a enderezar el rumbo de

la historia humana, cuando ella pier-

de su norte” (TE, 97).

“Nos corresponde a los colombia-

nos seguir escrutando la presencia

de Dios en nuestra historia y en-

contrar motivos para seguir actuan-

do y comprometiéndonos con es-

peranza… El testimonio de los cre-

yentes, su palabra unida estrecha-

mente al Evangelio da razón de su

esperanza en medio de los distin-

tos retos que plantea nuestra histo-

ria” (TE, 243).

La Iglesia cuenta con la asistencia

permanente del Espíritu Santo, con

las Sagradas Escrituras, con la fuer-

za viva de su Magisterio y de la Tra-

dición, con la fuerza de los sacra-

mentos, con la ayuda de la oración,

con creyentes fervorosos que vi-

ven la santidad, con discípulos y mi-

sioneros entregados a la causa del

evangelio; cuenta con todos noso-

tros, que amamos su causa y de-

fendemos la dignidad de los hijos

de Dios. Por lo tanto no debe te-

mer a los desafíos del

postmodernismo y de los cambian-

tes fenómenos culturales, sino se-

guir prestando su invaluable servi-

cio a la humanidad de ser testiga

de la fe, la esperanza y la caridad,

para que muchos griegos, léase la

cultura, puedan experimentar el

encuentro con Jesús, el Señor,

muerto y resucitado, fuente de ver-

dadera vida, hoy y en todas las épo-

cas, hasta cuando nos encontre-

mos con él en la eternidad.



No. 77

53

BIBLIOGRAFÍA

CADAVID, Álvaro. Algunas perspectivas acerca de la teología del futuro próximo en
el mundo y en América Latina (Notas de estudio del Doctorado que sigo en

Teología), Medellín 2005.

CASTILLO, Carlos. Ante los desafíos del tránsito de época: una iglesia para vivir,
en Cuestiones Teológicas y filosóficas 72 (2002) 237-257.

COLLER, G. ¿Del vandalismo  teológico al romanticismo teológico? Cuestiones de
una identidad multicultural del cristianismo, en Concilium 251 (1994) 43-53.

CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA, Testigos de esperanza, LXXIX

Asamblea Plenaria Ordinaria del Episcopado, Bogotá, 4-8 de julio de 2005.

CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO. Globalización y Nueva
Evangelización en América Latina y el Caribe. Reflexiones del CELAM 1999-

2003, Santafé de Bogotá, 20-21.

CRUZ, Manuel. Tiempo de subjetividad, Buenos Aires, 1996. Fede e Cultura.
Antologia de testi del Magisterio Pontificio da Leone XIII a Giovanni Paolo II, Città

del Vaticano, 2003, n. 2664.

GASTALDI, Italo. Modernidad, postmodernidad y nueva era, en Revista Medellín 92 (1997).

http://www.encuentra.com/includes/documento.php?IdDoc=2337&IdSec=134.

JUAN PABLO II. Discurso a los intelectuales europeos venidos a Roma con ocasión
del Año Santo, 15/12/1982, 2.

JUAN PABLO II. Discurso a los participantes de un Congreso Internacio-

nal promovido por el Pontificio Consejo para la Cultura y por la U. Urbaniana,

2/12/1995

LYOTARD, Jean-François.  La condición postmoderna. Informe sobre el saber.
Trad. de Mariano Antolín Rato. Cátedra, Madrid, 1998.

MARDONES, José María. A dónde va la religión, cristianismo y religiosidad en
nuestro tiempo, Santander, 1996.



No. 77

54

MOLTMANN, Jürgen. ¿Qué es teología hoy?,  Salamanca 1992.

POUPARD, Paul. Buscar la verdad en la cultura contemporánea, Ciudad Nueva,

Buenos Aires 1995.

POUPARD, Paul. Novedad y Tradición de la Evangelización de las Culturas. En

http://humanitas.cl/biblioteca/articulos/d0230/

Revelación y Fe. Mensaje cristiano 1, Plan de Formación Sistemática Institu-

to Internacional de Teología a Distancia, Madrid, 2000.

TEODORO H. Martin, Textos cristianos primitivos, Sígueme, Salamanca 1991.

VILLARREAL, Luis E. Tres tesis sobre los cambios religiosos en la posmodernidad,

en Zidane Seraoui, Modernidad y posmodernidad, Colección Reflexión y Análi-

sis, Noriega Editores, 2000.



No. 77

55

SINTESIS
El gobierno de Alfonso López Michelsen sentó las
bases para el desar rollo de una economía
agroexportadora en Colombia, sin embargo el ma-
nejo dado a la cuestión agraria, estaba en contravía
a las expectativas sociales del campo por la misma
lógica capitalista con que se pretendió desarrollar,
es por esto que el pretendido gobierno de la esperan-
za, basó todo su empeño en relegitimar su gobierno
a través del DRI y del PAN. El presente ensayo
solo pretende llamar la atención del lector en torno
a un tema de suma importancia hoy: el de la legiti-
midad política de sus gobernantes.

DESCRIPTORES: Historia de Colombia,
Historia económica – Colombia, Agricultura –
aspectos económicos.

EL GOBIERNO DE ALFONSO LÓPEZ  MICHELSEN
Y LA CUESTIÓN AGRARIA. ¿LEGITIMIDAD

EN EL GOBIERNO DE LA ESPERANZA?

Salomón Castaño Álvarez *

ABSTRACT
Alfonso López Michelsen government settled the ba-
ses for the development of an agro- exporter economy
in Colombia, however the handling given to the
agrarian matter was against  the social expectations
of  the countryside due to the same capitalist logic
with which it was developed, it is for this reason that
the pretended government of  the hope, based all its
effort on re-legitimate its government through the DRI
and  the PAN. This paper just seeks to get the
reader’s attention around a topic of  supreme
importance today: that of the political legitimacy of
their rulers.

DESCRIPTORS: History of   Colombia,
Economic history - Colombia, Agriculture – economic
aspects.

La elección presidencial de Alfonso

López Michelsen, abrió un capítulo

“novedoso” en las instituciones

democráticas del país, por  ser el

primer presidente elegido fuera del

esquema de alternación propio del

Frente Nacional1 . Aunque eso fue

lo que se pactó de palabra en 1957,

el pretendido desmonte quedó sólo

consignado en el papel, pues ya des-

de la reforma constitucional de 1968

–Art. 120- impulsada por Carlos

Lleras Restrepo, se planteó el des-

monte del Frente Nacional pero

inoculando la “perla” político-legal,

según la cual, el segundo partido en

obtener mayor número de votos,

participaría justa y equitativamente

del poder burocrático en el ejecuti-

vo, dando continuidad, de otro

modo, al régimen de coalición has-

ta la elección de Virgilio Barco en

1986, quien diseñó un gobierno de

partido y con esto, implantó un es-

quema de gobierno-oposición, dan-

do fin formal al régimen del Frente

* Historiador.  Salocasta2006@hotmail.com
Recepción del artículo: 11 de Diciembre de2006. Aceptación del artículo por el Comité Editorial: 6 de Febrero de 2007.

1 Francisco Leal Butrago (Coord.) En busca de la estabilidad perdida.Actores políticos y sociales en los noventa.T.M.Editores-
IEPRI (Universidad Nacional)-COLCIENCIAS,Bogotá, 1995,p., 33
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Nacional2 . A este respecto dice Fran-

cisco Leal: “ Sin embargo, ni el parti-

do del gobierno, ni la oposición su-

pieron construir los mecanismos

normales del funcionamiento de una

sana democracia. Los dos partidos

ya no sabían vivir el uno sin el otro.”3

En las elecciones presidenciales  de

1974, el segundo en votación fue

Álvaro Gómez Hurtado por el par-

tido conservador. En un país de tra-

dición bipartidista, es apenas obvio

que el segundo en votación sea el

partido liberal o el conservador y

nunca una tercera fuerza. Excep-

ción hecha en las elecciones de

1970, donde la ANAPO, liderada

por Gustavo Rojas Pinilla, se con-

virtió en un fuerte contendor para

el partido conservador en cabeza de

Misael Pastrana Borrero y a quien

los anapistas señalaron de haber

cometido fraude electoral. Esto se

posibilitó por la misma lógica con

que  estaba diseñado el régimen de

coalición.  Es explicable pues, que el

ejecutivo dominara al congreso y a

los partidos. Además el ausentismo

o la falta de quórum en el congreso

de la república, sumado a las  dádi-

vas políticas, posibilitaron todo tipo

de vicios que contribuyen, aún hoy,

a desvirtuar la importante vocación

parlamentaria de esta rama del po-

der. Los partidos tradicionales, me-

diante  la participación burocrática,

dependen del gobierno y no ejer-

cen ninguna oposición que tienda

a corregir y debatir fallas en los pla-

nes de gobierno. Este orden de co-

sas parece ser una nota predomi-

nante en los sistemas políticos de

América Latina, donde, como lo se-

ñala Cesar Cansino: “...los partidos

políticos son, ante todo, maquinarias

que movilizan lealtades y sentimien-

tos para la confrontación  electoral,

antes que instrumentos de gobier-

no [...] De manera más particular, se

caracterizan por ideologías difusas,

ausencia de subordinación a los ob-

jetivos y ambiciones del líder.”4

Es bien cierto que al final de su go-

bierno, López trató de impulsar la

Asamblea Nacional Constituyente,

“la pequeña constituyente” como la

llamaron algunos analistas de la épo-

ca, con el fin de reformar la admi-

nistración de justicia –Art., 15- y la

administración departamental y

municipal –Art., 18. Lo que se pre-

tendía en el primer aspecto, era

modernizar el sistema de justicia ci-

vil del país, pero realmente lo que se

2 Jonathan Hartlyn. La política del régimen de coalición. La experiencia del Frente Nacional en Colombia. Bogotá,
T.M.Editores, 1993,p.,253. Este autor desarrolla el concepto de Consociacionalismo para referirse al pacto del Frente
Nacional como el acuerdo que  los dos partidos tradicionales realizaron durante la transición militar de 1957.

3 Francisco Leal, Op., cit., p., 66
4 Cesar Cansino (Coord.).Gobiernos y paratidos políticos. Un estudio comparado. México, Centro de estudios de política

comparada. 1° ed., 1997; 2° reimpresión, 1999, p., 37. Cansino llama la atención de cómo la revolución agrarista mexicana de
1910, dio forma a los faccionalismos, caudillismos y regionalismos. Estas formas predemocráticas eran las que se pretendían
desvanecer y a su vez, canalizar en torno a un partido único: el PRI. “En consecuencia, su objetivo prioritario era prevenir
la emergencia o incluso aplastar proyectos alternativos que tuvieran como aspiración alcanzar el poder.” Pp., 48-49
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proyectó fue “militarizar la rama ju-

dicial”,5  hecho que se concretó en

el gobierno de Julio Cesar Turbay

Ayala (1978-1982). En el segundo

aspecto, López tuvo la intención de

despejar el atiborrado clientelismo

del gobierno central,  para que éste

tuviera mejor maniobra en un posi-

ble esquema gobierno-oposición.

Sin embargo, el régimen paritario

continuaría intacto en el ámbito re-

gional y local. Esta Constituyente fue

declarada inconstitucional por la

Corte Suprema de Justicia antes de

las elecciones presidenciales de 1978.

MRL, PROMESAS VANAS.

Del otrora líder del Movimiento Re-

volucionario Liberal –MRL- que tanta

oposición hizo al Frente Nacional

entre 1960-1966, con el apoyo de al-

gunos gamonales locales, sólo que-

daba el pálido reflejo de un estadista

aconductado al servicio de la élite

política nacional y de algunos empo-

rios multinacionales. Las esperanzas

de los campesinos por las reformas

del Estado, se tornarán en frustra-

ción, ya que se creía en la solución

de muchos problemas, entre ellos el

de una reforma agraria que venía sien-

do aplazada desde el primer manda-

to de su padre, Alfonso López

Pumarejo, hecho que generó en el

gobierno de López Michelsen una

profunda deslegitimación ante los

ojos del constituyente primario quien

había escuchado hacia 1965, en boca

de su líder, que en el MRL cabían

“todos los colombianos, liberales

oficialistas y de otras tendencias, que

ante la dramática situación  a que ha

llegado el país, comprendan que el

MRL es la única alternativa entre la

catástrofe y la salvación nacional,

entre la reacción  y el progreso, entre

la democracia y la dictadura.”6  La fi-

gura de López al frente del MRL, era

sentida por las clases populares como

la posibilidad de inclusión social a un

Estado que históricamente los había

marginado. Esto se escribía en su

órgano de difusión, el periódico

MRL de Colombia, “El MRL demos-

trará el poder que puede hacer la re-

volución  colombiana, que se puede

lograr la anhelada transformación del

país, el cambio de las estructuras, el

paso hacia la nueva patria amable

para todos. El año entrante habrá

gobierno del pueblo y para el pue-

blo, gobierno para los campesinos ol-

vidados y sometidos al destierro de

la injusticia, cambio para todos los

que lo anhelan…”7

5 Entrevista que hizo revista “Alternativa” a Eduardo Pizarro León-Gomez, cuando era miembro de redacción de la revista
“Estudios Marxistas”. La entrevista se tituló: “La Asamblea Constituyente. Una nueva Colombia para los grupos financieros”
N°142, 1977. En esta entrevista, Pizarro advertía que la reforma administrativa pretendía “... crear ciertas regiones socio-
económicas que reemplacen a los departamentos, intendencias y comisarías.” Se eliminarían así los municipios y se
introduciría el concepto geoeconómico de comaraca.

6 Cesar Augusto Ayala Diago. Nacionalismo y populismo. Anapo y el discurso político de la oposición en Colombia: 1960-
1966, Bogotá, Universidad Nacional, 1995, p.,90

7 Ibid, p. 91
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¿En qué quedaron todas estas pro-

mesas cuando llegó al poder hacia

1974-1978?, en ascuas, otra vez se

mintió, los grandes planes sociales

dispuestos a desarrollar, quedaron en

letra muerta ante el incumplimiento

de la palabra del presidente López.

Su gobierno se enfocó más en la

integración económica al mercado

mundial del momento, pues con el

café, van a estar en el mercado ex-

terior,  el algodón, el azúcar, el ba-

nano, las flores, el carbón, petróleo

y  las manufacturas, manteniendo

con esto tasas sostenidas de expan-

sión económica.8 No obstante este

repunte exterior, la administración

López Michelsen, habría de alejar las

demandas sociales en el sector rural

que tanto defendía en tiempos del

MRL, decepcionó a quienes alber-

gaban ilusiones de una solución efi-

caz de la cuestión agraria, este go-

bierno le dio un enfoque netamente

capitalista como medida para desa-

rrollar el campo, pero en claro es-

tancamiento de las diversas formas

de sujeción campesina que pulula-

ban en el país: arrendatarios,

terrazgueros, aparceros, jornaleros,

colonos y otros más que variaban

de una región a otra, continuaron

con el mismo problema legal entre

quienes ostentaban títulos de pro-

piedad y aquellos que sólo hacían

mejoras a la tierra . En otras pala-

bras, no tocó la estructura agraria,

al contrario, incrementó la inequidad

entre los grandes propietarios y los

trabajadores de la tierra, como ocu-

rrió con ley 6° de 1975 aprobada

por el congreso, también llamada de

“aparcería”, daba todas las prerro-

gativas a los grandes dueños de tie-

rra para seguir explotando sus “feu-

dos” sin perjuicio  de demandas le-

gales por parte de los campesinos”9

LA ANUC,

CAJA DE RESONANCIA…

Sólo la ANUC y la iniciativa propia

en torno a la invasión de terrenos, ten-

drán alguna correspondencia con sus

reivindicaciones. La Asociación Na-

cional de Usuarios Campesinos –

ANUC- fue creada por Lleras

Restrepo en 1967 al igual que las Jun-

tas de Acción Comunal – JAC. En

opinión de Hartlyn, este gobierno

deseaba crear opinión entre la comu-

nidad campesina sobre la reforma

agraria, al mismo tiempo que preten-

día detener la migración del campo a

la ciudad. Además de esto, Hartlyn

señala, que  la ANUC era para Lleras,

un botín guardado que  debía gastar-

se en una posible reelección.10 No

obstante, estas firmes intenciones y

8 Salomón Kalmanovitz. “Desarrollo histórico del campo colombiano (1958-1985)” En: Colombia Hoy, Bogotá, siglo XXI
editores,1991, pp., 298. Ver también: León Zamos .“Transformaciones agrarias y luchas campesinas en Colombia: un
balance retrspectivo (1950-1990).”  En: Análisis Político, N° 15, Bogotá, 1992, p., 36

9 Ibid, p. 295
10 Op. cit. p. 213
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su gran prosperidad como organiza-

ción campesina, sobre todo a finales

de la década de los sesentas y princi-

pios de los setentas, la ANUC vio lan-

guidecer su activismo al ser dividida

en 1972, a instancias del gobierno

Pastrana Borrero.

En un reciente estudio sobre las lu-

chas sociales, Mauricio Archila Neira

llama la atención sobre la poca activi-

dad de luchas campesinas durante

parte de la década de los setentas.

Estas tuvieron, según Archila, varios

ciclos de auge, uno entre 1959-61 y

otros dos que van de 1970-75 y 1984-

87. “ Todos tienen que ver con mo-

mentos de gran debate político so-

bre el campo. Los dos primeros giran

en torno a la reforma agraria: su ex-

pedición, el primero, y la presión para

que se hiciera realidad, el segundo. El

tercero no está  relacionado tanto con

el reformismo agrario cuanto con des-

centralización y la construcción de

poder local que tienen implicaciones

para el campo. Si a principios de los

setenta – agrega más adelante Archila-

las luchas agrarias giraban en torno a

la tierra, en los ochenta aparecieron

otros motivos de movilización como

los servicios públicos, las políticas agra-

rias y los derechos humanos”11 En los

dos cuadros siguientes12, sobre las lu-

chas sociales en general cuadro Nº 1

y las luchas agrarias en particular cua-

dro Nº 2, se aprecia la ausencia de

luchas campesinas de 1975 a 1980,

año en que repunta de nuevo la

ANUC, hasta 1988 donde comienza

su verdadero declive.

Como se decía arriba, la división de la

ANUC en 1972, creó dos vertientes:

la línea Sincelejo, radical, fue cooptada

cada vez más por los grupos de iz-

quierda que “... impuso su política

doctrinaria y sus divisiones internas

al campesinado, desdeñó la función

sindical de la organización y trató a

los campesinos como instrumento

político en una lucha más amplia.”13

11 Mauricio Archila Neira. “Las luchas sociales del post-Frente Nacional (1975-1990)” En: Revista Controversia, N° 176,
Bogotá, abril de 2000, pp., 23 y25

12 Ibid, p. 15 y 23
13 Jenny Pearce. Colombia dentro del laberinto. Bogotá, ediciones Altamir,1992, p., 125
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Cuadro Nº 1

Cuadro Nº 2

14 Ibid, p. 123. Dice Jenny Pearce que en 1975 más de 40 campesinos fueron asesinados y cientos de ellos arrestados.

De otro lado quedaba la línea

Armenia con su enfoque modera-

do, que se constituyó en un fortín

electoral para los políticos de turno.

Ante esta doble realidad, sumada a

los acuerdos de Chicoral –ley 4° de

1973- que constituyó una verdadera

contrarreforma agraria, las

movilizaciones campesinas quedaron

sin un derrotero eficaz a seguir y más

bien fueron el blanco de fuertes re-

presiones por parte del Estado.14
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Es pertinente, antes que nada, hacer

una breve aclaración de lo que aquí se

entiende por legitimidad. Desde la

ciencia política, el concepto de legiti-

midad se acerca, desde luego, a las ca-

tegorías de gobierno, Estado y domi-

nio. Para Max Weber existen tres ti-

pos de dominación legítima: la legal-

racional, la tradicional y la carismática.

Cada uno de estos tipos, a su vez,

requiere de un cuadro administrativo,

así en sus inicios se haya conforma-

do incipientemente; este cuadro tam-

bién es el principio de la burocracia

que acompaña a cualquier gobierno

en las formas actuales.15  El primer

tipo de dominio descansa en la creen-

cia de la legalidad; el segundo, como

su nombre lo indica, en las tradicio-

nes que rigen desde lejanos tiempos,

y el tercero, en el heroísmo y

ejemplaridad de una persona.16

En los Estados actuales, ante la ca-

rencia o casi inexistencia de legitimi-

dad en el gobierno, es posible que se

deriven otros conceptos como el de

debilidad del Estado, crisis fiscal del

Estado, ausencia de Estado, falta de

autoridad política, ingobernabilidad

y otras  por el estilo que conservan

su esencia en lo expresado por Weber.

El diccionario de Política, dirigido por

Norberto Bobbio y otros,17 da tres

definiciones que al respecto de la

ingobernabilidad expresan

O’Connor, Huntington y Habermas.

Para O’Connor la ingobernabilidad

se presenta cuando un gobierno cual-

quiera no es capaz de sostener las

demandas en inversión social, oca-

sionando, por consiguiente, una cri-

sis fiscal que se traduce en una crisis

de legitimidad; Huntington, ve la cri-

sis de ingobernabilidad simple y lla-

namente como un problema políti-

co, en el sentido en que la autoridad

de las instituciones de gobierno se

encuentren relacionadas con las fuer-

zas de oposición. En cuanto a

Habermas, éste recurre a una

teorización más compleja, identifi-

cando la crisis de legitimidad como

la suma de una crisis de entrada y

una crisis de salida, teniendo que ver

la crisis de entrada con la pérdida de

control en el nivel legitimatorio de

las masas, y la crisis de salida como la

falta de dominio del sistema admi-

nistrativo con respecto al control que

exige el sistema económico. Así, pues,

Habermas considera que la crisis de

salida equivale a una crisis de racio-

nalidad (fiscal) y la crisis de entrada a

una crisis de legitimidad.

Como se aprecia, el concepto de le-

gitimidad se puede abordar desde

varias perspectivas, no obstante es

de suma importancia puntualizar

algo: la legitimidad, en un sistema

ideal democrático, requiere siempre

15 Max Weber. Economía y Sociedad. Bogotá, F.C.E., 1979, pp., 170 y 172
16 Ibid, p. 173
17 Norberto Bobbio, N.Matteucci y G.Pasquino. Diccionario de política, Bogotá, Siglo XXI editores, 1988, pp., 192-193
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de la evaluación de la sociedad civil a

través de sus diferentes mecanismos

de intervención. Y para que esto se

dé, la sociedad civil debe estar

cohesionada en la medida en que el

Estado contribuya a reducir las des-

igualdades socio-económicas, posi-

bilite el fortalecimiento político de la

comunidad con independencia de

los partidos políticos dominantes y

garantice los derechos ciudadanos.18

EL DRI-PAN,

ÚLTIMA JUGADA POLÍTICA.

Ahora bien, es sabido que este go-

bierno impulsó y fomentó la agri-

cultura comercial con el ánimo de

tecnificar el campo, al menos de

aquellos sectores que llevaban la de-

lantera como los ingenios azucare-

ros, las plantaciones de algodón,

arroz y sorgo, por mencionar algu-

nos, no obstante este afán iría en

contravía con al realidad que vivía el

pequeño agricultor quien de alguna

manera veía cómo su pequeña pro-

piedad, de cultivos tradicionales, no

tenía modo alguno de ser competi-

tivo a la luz de los nuevos tiempos

obligando al desplazamiento hacia

las ciudades o hacia la ampliación

de la frontera agrícola en lugares cada

vez más apartados de la geografía

nacional, en algunos casos con in-

vasiones de tierras. Una de las ex-

plicaciones de este viraje en la polí-

tica económica, es que López

Michelsen quería modernizar la agri-

cultura con todo lo que ello implica-

ba: tecnología, competitividad en el

mercado mundial, maquinaria, in-

vestigación, etc., ya que una de las

causas de la recesión iniciada entre

1974-1976, además de la inflación,

fue el aumento en los precios de los

alimentos del sector agrícola tradi-

cional, según el gobierno, este sec-

tor no generaba rentabilidad, a pe-

sar de los buenos precios.19

Cabe destacar, que esta moderni-

zación, también recibió influencias

de ideologías externas, que para la

época se concretaban en la famosa

“revolución verde”. Este concepto

fue desarrollado a principios de los

setentas cuando la fundación

Rockefeller lo impulsó “... con el fin

principal de inducir incrementos

tanto en la productividad como en

la producción agrícola, y sólo en

aquellas zonas rurales que se encon-

traran bien equipadas. La ‘revolución

verde’ no fue diseñada para lograr

el bienestar de la población

pauperizada y desnutrida del cam-

po; su propósito era proporcionar

alimentos adicionales para la pobla-

ción urbana.”20 López fue siempre

18 Alfonso Monsalve Solórzano. Estado, sociedad internacional y derechos humanos en un mundo globalizado. Un estudio
desde la ética argumentativa. Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 1998, pp., 198-199

19 María Cristina Salazar. “Huellas destructivas de la agricultura comercial en Colombia.” En: Cuadernos de Agricultura y
Economía rural. N° 16, Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 1° semestre de 1986, p., 16
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un gran admirador del desarrollo

capitalista del campo y un férreo

crítico de la sustitución de importa-

ciones y de la CEPAL.21

La agricultura comercial a partir de

1970, tuvo un crecimiento  del 5%

anual,22 pero con claro deterioro

en el sector tradicional de la agri-

cultura, pues el crédito y la tecno-

logía eran aplicados a la gran pro-

piedad agraria que había logrado

desarrollar productos comerciales

como: sorgo, ajonjolí, soya, algo-

dón, arroz, banano y flores. Aún

así ,  el  crecimiento del sector

agropecuario durante toda esta

década, fue más de retroceso que

de  verdadero crecimiento: entre

“ 1970 y 1976, la agricultura cre-

ció al 4.1%; entre 1977 y 1982 al

3.3% y en promedio entre 1970 y

1982 al 3.7%. Sin embargo en

1982 el crecimiento agrícola fue de

–0.8%, en 1983 alrededor del 1%

y aunque en 1984 se experimentó

una ligera mejoría, el hecho es que

el promedio de crecimiento de es-

tos años ha sido sensiblemente in-

ferior al promedio histórico”23

En cuanto a la tecnificación y meca-

nización de la agricultura, esta, entró

en retroceso desde mediados de 1970,

este aspecto pone en entredicho, una

vez más, el modelo de desarrollo agra-

rio de este gobierno, máxime cuando

“... desde 1975 el gasto público em-

pieza a orientarse hacia las activida-

des sociales en las ciudades y luego

hacia la minería, el sector eléctrico, es-

tructuras suntuarias de transporte y

vivienda urabana.”24

Para afrontar esta realidad y de paso

relegitimarse políticamente, el go-

bierno López Michelsen, diseñó dos

planes: el Desarrollo Rural Integra-

do –DRI- y el Plan Nacional de Ali-

mentos –PAN. Todo con miras a

desarrollar tecnificadamente la agri-

cultura y aliviar en algo la situación

deprimente del campesino más po-

bre. Según este gobierno, el primer

plan aspiraba, a través de registros

catastrales en las zonas de minifun-

dio, prestar asistencia técnica, cré-

ditos y mercadeo a pequeños pro-

pietarios con menos de veinte hectá-

reas. Mediante el segundo plan se pro-

ponía distribuir bonos cambiables

20 Ibid, p. 12
21 Alfonso López Michelsen. Prólogo. En: Jesús Antonio Bejarano. Economía y poder. La SAC: Historia de un gremio 1871-

1985. Bogotá, Fondo Editorial CEREC, 1985, pp., 9-34. En este prólogo, López Michelsen señala que: “Nuestro problema
agrícola, en términos económicos, reside en que, de un tiempo a esta parte,  ya no conseguimos autoabastecernos aún en
artículos que producíamos tradicionalmente, como el fríjol y el propio maíz. En épocas de superávit cambiario
conseguimos suplir esta deficiencia importando víveres. Lo que no hemos contemplado suficientemente es el aspecto
social en cuanto a la situación de los campesinos más pobres, mucho de los cuales producían los bienes de pan coger,
que se ven abocados a la miseria.” P.,28.  No debemos olvidar que fue en su gobierno donde más se auspició la agricultura
comercial para luego relegitimarse con el DRI.

22 Op. cit. p. 16
23 Jesús Antonio Bejarano. Economía y poder. La SAC: Historia de un gremio 1871-1985. Bogotá, Fondo Editorial CEREC,

1985, p. 307
24 Ibid, p. 308 y 310
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contra alimentos complementarios de

la dieta habitual de los campesinos.25

Es bien sabido hoy, como la bon-

dad de estos planes sucumbieron

ante la falta de proyección a largo

plazo y ante la miopía con que se

miran los problemas sociales del

campo. Es sumamente difícil desa-

rrollar intensivamente un sector don-

de convive un sinnúmero de peque-

ños propietarios sin infraestructura

vial, salud, educación y en algunas

regiones, asediados por sofisticadas

plantaciones e industrias agrícolas

con los más vergonzosos sistemas

de contratación, para no mencionar

el problema de los colonos quienes,

como en el mito de Sísifo, se ven

destinados a romper la frontera agrí-

cola hasta su próximo desalojo para

recomenzar de nuevo.

Aunque la inversión del DRI entre

1976 y 1984 fue de 35000 millones

de pesos,26 los  alcances esperados

no fueron los mejores, además fue

siendo politizado y su presupuesto

reducido hasta convertirlo en insti-

tuto, creyendo que con esto se

reactivaría eficientemente. En cuan-

to al PAN, éste plan tuvo una corta

existencia hasta ser fundido con el

DRI, dejando una vez más la sensa-

ción de desperdicio presupuestal, por

no haber atacado las raíces de la es-

tructura agraria basada en una

redistribución acorde con el proble-

ma de la tenencia de la tierra en todo

el país, y más bien, lo que se acentuó

con esto, fue una profunda crisis en

el sistema productivo de este sector.27

Finalmente, se puede decir, que los

programas DRI-PAN, al igual que

en décadas pasadas con la Oficina

de Rehabilitación y Socorro, junto

al SENDAS en el gobierno militar

(1953-1957) y la creación de los

Equipos Polivalentes, el Incora y los

planes de Rehabilitación, durante el

Frente Nacional (1958-1974), tenían

la firme intención de contribuir al

mejoramiento del tejido social en

zonas de violencia y tocar la estruc-

tura agraria, pero se quedaron en

meras intenciones, pues como ya se

dijo, la falta de voluntad y proyec-

ción política que hiciera frente a la

clase terrateniente, hicieron que és-

tas medidas estuvieran siempre por

debajo de las expectativas reales, de-

jando entrever el inocultable deseo

que tuvieron estos gobiernos de

relegitimarsen a expensas de dichos

programas sociales muchas veces

rimbombantes, pero poco efectivos

con la esperanza de cambio para

quienes solo tienen su arraigo an-

cestral a la tierra que trabajan.

25 López Michelsen, Op. cit. p. 28-29
26 Pierre Gilhodes. “La cuestión agraria en Colombia (1958-1985)” En: Nueva Historia de Colombia, tomo III, Bogotá,

Planeta Editorial, 1989. Dice este autor que en 1985 el Fondo Financiero Agropecuario otorgó 81000 millones de pesos.
27 Clemencia Gómez París. “Evolución histórica del proceso de Reforma Agraria en Colombia” En: PNUD-INCORA.FAO.

Tierrra, economía y sociedad, Bogotá, 1993,pp., 113-116
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REPRESENTACIONES SOCIALES DE MASCULINIDAD
Y SU EXPRESIÓN EN EL ÁMBITO FAMILIAR

Mireya Ospina Botero *

SÍNTESIS
Este artículo está basado en una investigación realiza-
da en la Universidad Católica Popular del Risaralda
durante el 2004 sobre las Representaciones Sociales de
masculinidad de hombres entre los 17 y 19 años. Esta
investigación tuvo como objetivo fundamental compren-
der los sentidos de masculinidad y sus referentes
identitarios.  La metodología de dicha investigación plan-
teó la conformación de un grupo de 15 hombres de
diferentes programas que de manera voluntaria desea-
ran participar en el grupo de discusión, que se desarro-
lló a través de 12 talleres; adicionalmente se realizaron
5 entrevistas a profundidad a personas que hicieron
parte del grupo de discusión.  La fundamentación teó-
rica que sirvió de marco en la interpretación y análisis
de los resultados encontrados, da cuenta básicamente de
tres categorías: Representaciones Sociales, Socialización
e identidad, Género y masculinidad.

Con base en dicha investigación y para el desarrollo
del presente artículo, se retoman las Representaciones
Sociales de masculinidad encontradas, para desde allí
explicar la manera como éstas se expresan en el ám-
bito familiar.

De esta forma se encuentra que las principales caracterís-
ticas en el núcleo central de la representación Social de
Masculinidad son: fuerza, fortaleza, liderazgo, responsa-
bilidad, autoridad, dominio e inexpresividad emocional.
Estos aspectos son analizadas en la manera como se
expresan en el contexto familiar.  Desde el sistema peri-
férico de la representación se analiza la dimensión emocio-
nal como un aspecto que se convierte en factor generador
de movilidad y fractura del sistema patriarcal que nutre
la Representación Social de Masculinidad. Se finaliza el
artículo con una reflexión acerca de los retos a nivel fami-
liar  desde la perspectiva de género.

DESCRIPTORES: Representaciones Sociales: Nú-
cleo central - Sistema Periférico, Género: Masculinidad.

ABSTRACT
This article is based on a research done in the Uni-
versidad Católica Popular del Risaralda during
2004 about the social representations of masculinity
of men among 17 and 19 years old. This research
had as its main objective to comprehend the senses of
masculinity and its references.  The methodology of
such research  was to program the formation of a
group of 15 men of different careers who voluntarily
wish to participate in the discussion group, which
was developed in 12 workshops, additionally 5 deeper
interviews were done to people who were part of  the
group. The theoretical foundation that helped as
framework in  the interpretation and analysis of
the results gotten, is basically put into three categories:
Social representations, socialization and identity,
gender and masculinity.

Based on such research and for the development of
this article, the social representations of masculinity
found, were retaken, and from this point to explain
the way these ones are expressed in the family
environment.

This way is found that the main features in the cen-
tral core of the social representation of masculinity
are: strength, leadership, responsibility, authority,
domain and lack of emotional   expression. These
aspects are analyzed in the way they are expressed in
the family context. From the outer system of  the
representation the emotional dimension is analyzed as
an aspect that turns in an issue which generates mobility
and that breaks the fatherhood system that nurtures
the social representation of masculinity.

The article is finished with a reflection about the
challenges at a family level from the gender perspective

DESCRIPTORS: Social representations, central
core - peripheral system, gender, masculinity
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REPRESENTACIONES

SOCIALES DE

MASCULINIDAD

Y SU EXPRESIÓN EN EL

ÁMBITO FAMILIAR

A MANERA

DE INTRODUCCIÓN

Este artículo está basado en una in-

vestigación realizada en la Universi-

dad Católica Popular del Risaralda,

durante el 2004.  Dicha investigación

pretendió comprender los sentidos

de masculinidad que tienen los jóve-

nes hombres a través de la Represen-

tación Social de Masculinidad.  Para

lograr este propósito se planteó como

pregunta central de investigación:

¿Cuál es el sentido de masculinidad

que tienen los jóvenes hombres de la

Universidad Católica Popular del

Risaralda, a partir de la representación

Social de masculinidad?

Los resultados de la investigación

en mención son planteados en este

artículo atendiendo a los siguientes

componentes: descripción del pro-

blema de investigación, referente

teórico, referente metodológico, re-

sultados y conclusiones.

A partir de esta estructura, se irán

desarrollando las características de

la representación social de masculi-

nidad encontrada en la investiga-

ción y se irá planteando su expre-

sión en el contexto familiar.  Para

esto se describirán los principales

hallazgos de las características del

estereotipo de masculinidad, com-

portamientos y actitudes.  Cómo se

verá, éstas características reflejan en

buena parte muchos aspectos so-

cios culturales del sistema patriarcal.

Sin embargo como lo muestra el ar-

tículo, pese a que estos aspectos se

localizan principalmente en el núcleo

central de la representación social de

masculinidad, los contenidos del sis-

tema periférico evidencian la fractu-

ra y por ende su movilidad.

PROBLEMA

DE INVESTIGACIÓN

El problema de investigación que da

origen a este artículo, estuvo plan-

teado alrededor de la necesidad de

conocer Las representaciones So-
ciales de Masculinidad de los es-
tudiantes de la Universidad Ca-
tólica Popular del Risaralda y su
expresión en el ámbito familiar.

Para aproximarse a este problema

investigativo, se tuvo como marco

de referencia la corriente de los es-

tudios de Género, en relación a la

compresión de la construcción cul-

tural de identidad masculina, ya que

se entiende que el sujeto está inmer-

so en un contexto sociocultural con

todas las características, valores,
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creencias, pautas, disposiciones, etc,

que se han establecido como pro-

pias para hombres y mujeres en la

configuración de su identidad.

Existe consenso entre los diferen-

tes autores/as que han investigado

el tema, en que existe un modelo

“hegemónico” de la masculinidad,

que está incorporado en la subjeti-

vidad de los hombres y que se cons-

tituye en parte de su  identidad

como hombre.

Para Kaufman (1997) el elemento

central de la subjetividad masculina

según este modelo hegemónico,  es

el poder; sostiene que “la equipara-
ción de la masculinidad con el poder es un
concepto que ha evolucionado a través de
los siglos, y ha conformado y justificado a
su vez la dominación de los hombres so-
bre las mujeres y la mayor valoración de
los hombres con respecto a las mujeres
(...)” 1  Los hombres como indivi-

duos interiorizan estas concepcio-

nes en el proceso de desarrollo de

sus personalidades ya que, “nacidos
en este contexto, aprendemos a experi-
mentar nuestro poder como la capacidad
de ejercer el control (...).

La adquisición de la masculinidad
hegemónica (y la mayor parte de las su-
bordinadas) es un proceso a través del

cual los hombres llegan a suprimir toda
una gama de emociones, necesidades y
posibilidades, tales como el placer de cui-
dar de otros, la receptividad, la empatía
y la compasión, experimentadas como in-
consistentes con el poder masculino” 2 ;

esto redunda en que el poder que

puede asociarse con la masculinidad

dominante también puede conver-

tirse en fuente de enorme dolor.

La investigación hoy requiere abor-

dar otros campos teóricos que

ofrezcan una mayor comprensión

de la identidad masculina, es el caso

de los planteamientos de Berger y

Luckman (1987), donde queda evi-

denciado que en lo social se conju-

gan dialécticamente tres aspectos:

externalización, objetivación e

internalización.  Esta última está

dando cuenta de la aprehensión o

interpretación inmediata de un

acontecimiento objetivo en cuanto

expresa su significado, lo cual supo-

ne que puede ser “creativamente mo-
dificado o hasta creado”, es así como la

realidad subjetiva puede transfor-

marse, “vivir en sociedad ya comporta
un proceso continuo de transformaciones.”
3.  de esta manera, se reconoce el

papel activo que juega el sujeto en

la construcción de su propia identi-

dad, en tanto que a pesar de estar

dado un modelo hegemónico, exis-

1 KAUFMAN, Michael. “Las Experiencias Contradictorias del Poder entre los Hombres”; En: Masculinidades. Poder y
crisis, Valdés & Olavarría editores; FLACSO-Chile. Ediciones de las Mujeres nº 24, ISIS Internacional. 1997

2 Ibid, pag. 56.
3 BERGER Y LUCKMAN. La Sociedad como realidad Subjetiva.  En: La Construcción Social de la Realidad.  Buenos Aires,

Amorrout  1987.
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te un dinamismo del proceso de

internalización que justifica lo que

se ha llamado como múltiples mas-

culinidades.

Autores como Michael Kimmel y

Robert Connell4  (1998) han apor-

tado elementos en esta línea que si-

túan el tema de la masculinidad en

términos plurales al afirmar que exis-

ten múltiples masculinidades, de

esta forma las concepciones y las

prácticas sociales en torno a la mas-

culinidad varían según los tiempos

y lugares, sin que exista un modelo

universal y permanente de la mas-

culinidad. Kimmel citado por Jociles

(2001), lo expresa del siguiente

modo: “La virilidad no es estática ni
atemporal, es histórica; no es la manifes-
tación de una esencia interior, es construi-
da socialmente; no sube a la conciencia
desde nuestros componentes biológicos; es
creada en la cultura. La virilidad signifi-
ca cosas diferentes en diferentes épocas
para diferentes personas” 5.

De acuerdo con lo planteado, las

identidades masculinas no sólo no

están determinadas biológica y/o

psíquicamente, sino que también

son configuradas histórica y social-

mente, mediante los procesos de

representación, el ejercicio de prác-

ticas culturales y roles.  Dicha pers-

pectiva tiene consecuencias políti-

cas, económicas, laborales, profesio-

nales, etc. en las relaciones entre

hombres y mujeres. Unas conse-

cuencias que según este autor “siem-
pre entrañan   relaciones de poder en las
que los hombres ocupan la posición domi-
nante, lo cual no  deja de provocar conflic-
tos de carácter simbólico y/o material”
Palacio (1998)  plantea que este po-

der que representa la masculinidad

se encuentra diseminado en toda la

organización social, permeando las

“relaciones interpersonales más próximas,
las cuales se encuentran atravesadas por
las simbolizaciones y representaciones del
poder patriarcal masculino” 6.

Estudiar las masculinidades puede te-

ner múltiples caminos y formas de

abordarlas, para el caso de la investi-

gación que suscita este artículo se plan-

tea desde un contexto sociocultural

en relación con las Representaciones

Sociales, en tanto que éstas constitu-

yen una forma de conocimiento so-

cialmente elaborada que se establece

a partir de la información que recibe

el individuo, de sus experiencias y

modelos de pensamiento comparti-

do, transmitido, expresado y recrea-

do en la interacción con otros.  Au-

tores como Moscovici (1983), Farr

(1983), Jodelet (1997), plantean que

las Representaciones Sociales cumplen

4 CONNELl, Robert.. “Imperialism and Men’ s Bodies”; ponencia presentada en la Conferencia Regional “La Equidad de
Género en América Latina y el Caribe: desafíos desde las identidades masculinas”, Santiago de Chile. 1998

5 JOCILES Rubio.  Gazeta de Antropología No 17.  Universidad Complutense de Madrid. 2001
6 PALACIO, Maria Cristina.  Identidad Masculina: un Laberinto de Poder y de Violencia.  En: revista Eleutheria.  Departamento

de Desarrollo Humano, Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. Manizales No 2 agosto 1998.
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las funciones de permitir organizar la

realidad, orientarse en el mundo ma-

terial y social y regular las acciones

entre los distintos actores sociales.

REFERENTE TEÓRICO

Es necesario plantear inicialmente

qué se entiende por representacio-

nes sociales y cómo operan éstas

en las relaciones sociales.  Moscovici

(1979) las define como un “conjun-

to de conceptos, declaraciones y

explicaciones originadas en la vida

cotidiana, en el curso de las comu-

nicaciones interindividuales. Equiva-

len, en nuestra sociedad, a los siste-

mas de creencias de las sociedades

tradicionales; puede incluso afirmar-

se que son la versión contemporá-

nea del sentido común”.

Esta definición que hace Moscovici

es interesante en tanto permite des-

tacar varios elementos importantes

para los efectos de este artículo, uno

de ellos es el referente al sistema de

creencias que dota de sentido la rea-

lidad social.  Jodelet (1998) lo reco-

ge cuando afirma que las represen-

taciones sociales “condensan un

conjunto de significados, sistemas

de referencia para interpretar lo que

nos sucede, categorías para clasifi-

car las circunstancias, fenómenos e

individuos con quienes debemos

tratar, teorías para establecer hechos

sobre ellos”.  Estas formas de pen-

sar y crear la realidad, clasifican los

objetos sociales, los explican y eva-

lúan sus características a partir del

discurso y creencias de sentido co-

mún, lo que se convierte en una guía

de  las interacciones sociales.

Estas interacciones por tanto, refle-

jan la naturaleza de las reglas y de los

lazos sociales, evidenciando la

funcionalidad de la representación en

tanto es prescriptiva de comporta-

mientos o prácticas obligadas. “De-

fine lo lícito, tolerable o inaceptable

en un contexto social dado”. (Jodelet

1998).  La representación interviene

directamente en la definición de la

finalidad de la situación, determinan-

do así el tipo de relaciones pertinen-

tes para el sujeto, sus creencias, valo-

res y concepciones acerca de lo apro-

piado o no para cada situación.

En diferentes experimentos realiza-

dos por Jodelet citada por Aguirre,

se demuestra la manera como ope-

ra la representación social en rela-

ción al comportamiento, define los

objetivos y la manera de proceder:

“aquí descubrimos una primera for-

ma de representación social que in-

cide directamente sobre el compor-

tamiento social y la organización del

grupo y llega a modificar el propio

funcionamiento cognitivo”.7  En

consecuencia, la autora afirma que

7 AGUIRRE Eduardo. Representaciones Sociales. Facultad de Ciencias Sociales y Humanas. Unad 1997
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las representaciones sociales, influ-

yen en el pensamiento y en las ac-

ciones de los individuos, orientan-

do las decisiones futuras sobre al-

gún aspecto de la realidad social de

la persona.

En este mismo sentido Abril 2001

plantea que una de las funciones del

sistema periférico de las represen-

taciones sociales es que: “… son

primeramente prescriptores de los

comportamientos –y nosotros aña-

dimos, de las tomas de posición- del

sujeto.  Indican en efecto lo que es

normal de hacer o decir en una si-

tuación dada, teniendo en cuenta

la significación y la finalidad de esta

situación, acorde con el contexto”.8

Para comprender mejor lo que Abric

propone de las representaciones

sociales, en este caso en torno a la

masculinidad, es necesario hacer una

mirada contextual desde un plano

social y cultural que permita com-

prender los referentes de masculi-

nidad, las instituciones que la sus-

tentan, los símbolos que la constru-

yen, las relaciones que se establecen

y las metas sociales que se imponen

a los hombres. Lo anterior entendi-

do como producto y productor de

realidades sociales y culturales que

se constituyen desde la familia, las

relaciones de pares, la escuela, los

mensajes que incorporan y repro-

ducen los medios masivos de co-

municación y en general todas aque-

llas informaciones culturales que cir-

culan en el contexto inmediato.

De esta manera puede verse que los

contenidos socioculturales en torno

a la masculinidad, son el resultado de

un legado androcéntrico patriarcal,

desde el orden cultural que histórica-

mente ha legitimado la dominación,

la desigualdad, la iniquidad como dis-

positivo social y político del ejercicio

del poder de un padre masculino. El

mundo patriarcal es el mundo del

poder, el cual se disemina en toda la

organización desde lo macro hasta

el contexto familia, trabajo, calle, es-

cuela y relaciones interpersonales (Pa-

lacio 1998).

Es claro que las representaciones

sociales de masculinidad, se consti-

tuyen en un conjunto de creencias

a partir de las cuales entienden la

manera de ser HOMBRE configu-

rando pautas en la interacción fa-

miliar y social en general.

Podría decirse entonces que la re-

presentación social de masculinidad

referencia los elementos de

autoidentidad, actitudes y formas de

acción mínimos que, conjugados,

permiten a los individuos recono-

cerse y ser reconocidos como ex-

presión suficientemente adecuada

8 ABRIC Jean – Claude.  Practicas Sociales y Representaciones.  Filosofía y Cultura contemporánea. 2001.
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de algún estereotipo definido por

el apego a características, roles, obli-

gaciones, responsabilidades, prohi-

biciones, ocupación de jerarquías y

goce de privilegios que conforman

el desideratum cultural del sujeto.

Sin embargo dicha identidad y

comportamientos en general, no

pueden considerarse como aspec-

tos que son homogéneos para to-

dos los grupos humanos que com-

parten una misma cultura. La estruc-

tura de la representación social así

lo evidencia desde su núcleo central

y el sistema periférico. Este último

configurado por la variedad y mul-

tiplicidad de particularidades que

pueden presentar las personas frente

al núcleo central.

Abric (2001) al referirse a esta es-

tructura de la representación social

plantea que el núcleo central tiene las

siguientes características: “está direc-

tamente relacionado y determinado

por las condiciones históricas, socio-

lógicas e ideológicas; es estable, co-

herente y resistente al cambio, es de

cierta manera relativamente indepen-

diente en el contexto social y mate-

rial inmediato en el que la represen-

tación es puesta en evidencia”.  Por

otro lado, el sistema periférico

pragmatiza y contextualiza perma-

nentemente las determinaciones

normativas adaptándose a una rea-

lidad concreta, resultando de ello la

movilidad y la pluralidad de sujetos.

Lo anterior supone que desde la

Representación Social de masculi-

nidad, se presentan maneras indi-

viduales y particulares de asumir la

masculinidad.  No se puede hablar

de una sola y única masculinidad,

pues ello sería desconocer la capaci-

dad de reflexibilidad de los sujetos,

desde donde es posible el

cuestionamiento, replanteamiento y

re-creación, en general, de todos los

parámetros de masculinidad que cir-

culan en la cultura.

REFERENTE

METODOLÓGICO

La investigación en mención de

donde surge el presente artículo, se

desarrolló desde un enfoque

hermenéutico, en tanto el interés se

centró en develar el sentido de la

masculinidad, dado que este enfo-

que tiene en su haber las herramien-

tas que permiten asumir la compren-

sión desde múltiples relaciones que

se dan en la dinámica social.

Para la primera parte se conformó

el grupo de hombres de todos los

programas de la Universidad que

voluntariamente desearan participar

en la investigación: En total 15

hombres entre 17 y 19 años, estra-

to medio, oriundos del municipio

de Pereira.
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Con el grupo conformado se abor-

daron 12 sesiones con la metodolo-

gía de talleres, los cuales fueron dise-

ñados de tal manera que a partir de

diferentes técnicas e instrumentos de

registro pudiera ser posible ordenar

la información: grabadora, matriz de

registros, dibujos, escritos, relatos

autobiográficos, entre otros.

Paralelamente con el desarrollo en

el grupo de discusión, se realizaron

entrevistas a profundidad a 5 suje-

tos que estuvieron participando de

los talleres.

En la segunda parte denominada

organización y análisis de la infor-

mación, se utilizó el “análisis de

Contenido” el cual es definido por

Krippendorff, citado por Piñuel

2002 como: “conjunto de métodos y téc-
nicas de investigación destinados a facili-
tar la descripción e interpretación siste-
mática de los componentes semánticos y
formales de todo tipo de mensaje y la for-
mulación de inferencias válidas acerca de
los datos reunidos” 9.

Dicho autor reconoce esta metodo-

logía como una técnica adecuada para

el análisis social. “El análisis de conteni-
do aparece como una técnica adecuada en
el campo de las investigaciones sociales cuan-
do la investigación tiene por objetivo el aná-
lisis de símbolos, significados y mensajes,
las funciones que estos tienen en el ámbito

en que se encuentran, y sus efectos”.

Una vez se contó con toda la infor-

mación: los productos escritos de

los talleres y en general todas las dis-

cusiones transcritas que se genera-

ron de cada uno de los encuentros

y entrevistas, se procedió a identifi-

car las categorías emergentes tal

como lo señala el análisis de conte-

nido, para entender sus significados

en el contexto de las preguntas de

investigación.  De esta manera se

identificaron tres categorías de aná-

lisis que dieron cuenta de: Lo mas-

culino como poder, Costos y privi-

legios de la masculinidad y Sentidos

de la masculinidad.

Desde esta perspectiva el análisis de

contenido fue una metodología

adecuada para el presente estudio,

en donde interesaba indagar sobre

lo latente, lo no aparente, lo no di-

cho de todo mensaje.

RESULTADOS

DE LA INVESTIGACIÓN

Las principales características de la

Representación Social de masculi-

nidad de los hombres en la UCPR,

según investigación realizada duran-

te el 2004 dan cuenta de: autoridad,

fuerza, fortaleza, dominio, seguridad,

responsabilidad; lo que le confiere,

en este caso al hombre, una inves-

9 PIÑUEL Raigada, josé Luis. Estudios de Sociolinguística. Universidad Complutense de Madrid. 2002
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tidura de poder.  Este poder está

orientando la acción de los sujetos

en términos de lo que se espera

apropiado desde el ejercicio de la

masculinidad en el ámbito familiar.

Se manifiesta por ejemplo en el ejer-

cicio de la autoridad familiar, por

parte del “señor” que es entendido

bajo la figura del padre, asumido

desde la fuerza y legitimado por los

otros miembros de la familia. Así es

reportado por uno de los hombres

de la investigación: “la manifestación
de masculinidad la veo mucho con el rol
que desempeña en la sociedad, y en la
familia. Lo veo como el señor que asume
una posición más fuerte en la casa”.

Este ejercicio de la autoridad se ex-

presa en el contexto familiar también

desde la imposición de la norma y

la vigilancia de su cumplimiento,

la cual es asumida por los sujetos de

la investigación, desde su condición

de hijos y hermanos:  “como hermano
y mayor que soy, entiendo que la manera
como los hombres expresamos nuestra
masculinidad en la familia, estaría mucho
en la parte de la norma, o sea si yo pongo
una norma, entonces la hago cumplir, ¡no
se si será muy rígido!”

Estas características de lo masculino

tienen alrededor del poder distintas

implicaciones en los roles familiares:

por un lado recogen todas las activi-

dades que requiere el ejercicio de la

fuerza física, los sujetos lo refieren

como “trabajos pesados”, además

pareciera que el ejercicio de dichas

características implicara de alguna

manera una dosis de rudeza.

Estos elementos de fuerza y for-

taleza suponen una serie de condi-

ciones para el sujeto, que están en

concordancia con la manera como

se expresa la responsabilidad de asu-

mir todo tipo de situaciones fami-

liares, cuidando celosamente no caer

en ninguna actuación que no sea

coherente con ellas.  Es así como se

considera un “deber” reaccionar

ante las situaciones de la vida fami-

liar, con mucha fortaleza, sin el me-

nor asomo de inseguridad y mie-

do.  El siguiente comentario de uno

de los hombres de la investigación

así lo reporta. “Para mi la manifesta-
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ción de la masculinidad en el ámbito fa-
miliar es un hombre que logra enfrentar-
se a cualquier situación con mucha res-
ponsabilidad, cumpliendo con ese deber
de ser seguro, sin miedos, o sea muy segu-
ro de sus determinaciones, aunque hom-
bres y mujeres estamos en condición de
sentir miedo, pero no sé, para mi la parte
de ser hombre en la masculinización sig-
nifica que tiene que ser muy fuerte…”.

Otro de los desempeños que se es-

pera desde la masculinidad en el

ámbito familiar, se refiere al cuida-

do, protección y ayuda a los miem-

bros que son considerados como

débiles (madre –hermanas).  En

cuanto a la protección de los más

débiles se tiene la potestad de ha-

cerlo, haciendo gala de su poderío

físico y/o mental que le permite ac-

tuar bajo cualquier forma.  Así lo

expresa uno de los hombres: “la
masculinidad se expresa en las relaciones
familiares en el apoyo, también si es cues-
tión física uno puede dar la cara, la mu-
jer no, si uno ve que están tratando mal
a la mamá o a la hermana uno se puede
meter y decir bueno que pasó acá? y lo
ven a uno como hombre y lo pueden res-
petar más, en cambio ven a la mujer…”.

Esta ayuda y protección a nivel fa-

miliar está apoyada por la “sapien-

cia” entendida como aquella capaci-

dad de resolver problemas con equi-

dad.  Es lo que manifiesta el siguien-

te sujeto con aquello de “tiene el don

de la justicia”.    “uno como hombre tiene
que estar ahí para ayudar en los proble-
mas, por el don de la justicia que tenemos,
además darles alternativas a las otras per-
sonas para que puedan salir de ellos”.

Esta sapiencia está relacionada con

lo que los sujetos afirman como la

“racionalidad” que al estar opuesta

a la parte de sentimientos; garanti-

za “la mejor solución”.  Se entiende

de esta manera que la sapiencia es

una característica ligada fuertemen-

te a la razón o como lo manifiesta

uno de los sujetos: “pensamos mejor”,

refiriéndose a que comparativamen-

te con las mujeres, los hombres pue-

den solucionar de una mejor mane-

ra los problemas, ya que el compo-

nente sentimental, considerado

como una característica femenina,

es un limitante para la solución de

éstos.  En el siguiente comentario

ilustra este aspecto: “como hijo en la
familia esperan que uno sea el que asu-
ma la posición mas fuerte.  Por ejemplo
en el manejo de los problemas de la casa,
el hombre es mas racional y no nos va-
mos tanto por los sentimientos, es decir
pensamos mejor y eso sirve para encon-
trar más fácilmente que las mujeres, lo
que nos favorece o desfavorece”.

La defensa y protección de los más

débiles, no sólo hace referencia a la

fuerza física, sino también a velar

por el bienestar de sus miembros

de tal manera que los “saque ade-
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lante”. Se entiende este aspecto

como, la responsabilidad econó-

mica y el enfrentar a manera de ár-

bitro, defensor y conciliador las si-

tuaciones conflictivas en la familia.

Así lo plantea uno de los sujetos:

“Lo que se espera de un hombre desde
su masculinidad es que sea fuerte, que
tenga tanto una fuerza física para hacer
trabajos pesados, como una fuerza en la
familia que la pueda sacar adelante”.

De esta manera, un elemento que

aparece de manera puntual como

parte de dicha responsabilidad, es

el rol de proveedor económico.  Se

espera que desde la condición de

hijo y padre se asuma la manuten-

ción del grupo familiar.  Estas res-

ponsabilidades tienen un

reforzamiento para las característi-

cas relacionadas con el poder, en

tanto implica para el sujeto el senti-

miento de grandeza, importancia,

omnipotencia.  Uno de los sujetos

lo expresa de la siguiente forma:  “se
espera que uno como hijo, pueda hacerse
cargo del hogar, en términos económicos,
es decir que uno pueda responder por sa-
car adelante la familia”.

Una evidencia de dicha fractura de

la representación social de masculi-

nidad, son los aspectos encontra-

dos en lo que podría denominarse

sistema periférico de la Represen-

tación social de Masculinidad.  Es

decir, alrededor de estas caracterís-

ticas predominantes centradas en

torno al poder, (núcleo central), cir-

culan diversas posiciones o énfasis

que se convierten en los elementos

adyacentes que fracturan y generan

movilidad de la representación.

De esta forma, se encuentra que el

componente emocional es el factor

identificado como lo menos bueno

de la masculinidad, manifestado en

la necesidad de expresar sus senti-

mientos, o de sentir estas premisas

del ejercicio del poder, como un

peso que limita, impide, o dificulta

otras posibilidades y derechos como

ser humano.

Estos mandatos encontrados en la

representación social de masculini-

dad son para los hombres un mun-

do de contradicción, pues mientras

se reconocen una serie de privile-

gios y características asumidas como

aquello que más disfrutan y valoran

de su masculinidad, en muchos ca-

sos estas mismas condiciones se

convierten en una fuente de sufri-

miento.  Un claro ejemplo de este

componente es el testimonio de uno

de los hombres de la investigación:

“cuando uno empieza a cultivar todas esas
actitudes: yo puedo, yo decido, yo protejo,
yo traigo, yo soy el fuerte y después uno se
da cuenta que eso se le devuelve a uno y
se convierte en una carga.  Lo que pasa
es que uno lo disfruta al principio el he-
cho de que uno es el que trae, el que com-
pra, el de todo y eso le levanta a uno el
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ego y cuando después uno se pregunta por-
que yo siembre yo… es que en definitiva
se disminuyen las capacidades de placer”.

Otro de los sujetos lo manifiesta así:

“Yo pienso que el hombre ha estado como
en la cima del mundo y se ha dado cuenta
que no es tan cómodo, porque estando en
la cima no puede fallar, no puede expre-
sarse, tiene que ser siempre bien.  Es ne-
cesario que el hombre renuncie a estar en
ese trono que talla y es incómodo porque
sentado en ese trono no puede expresar
que tiene miedo, que ¡no es capaz!”.  Se

concibe estos componentes de lo

masculino como producto del con-

texto cultural y con necesidad de

replantearse.  En este sentido es cla-

ro que la imposibilidad de manifes-

tarse desde el componente emocio-

nal es entendida como el principal

costo de la masculinidad.

CONCLUSIONES

En conclusión puede decirse que las

características de la Representación

social de masculinidad y su expre-

sión en el ámbito familiar son reco-

gidas en el poder como elemento

que integra: la fuerza, desde lo físi-

co para el desempeño de “trabajos

pesados”; la fortaleza, entendida

desde el plano “mental” como un

atributo que le confiere la respon-

sabilidad de ser instancia de justicia

en la solución de problemas fami-

liares, ser apoyo y soporte frente a

los mismos; la autoridad para la im-

posición y vigilancia de las normas;

la seguridad y valentía para la pro-

tección de los “otros”  que son prin-

cipalmente la madre y hermana; y

responsabilidad para la manuten-

ción económica propia y de otros.

Los elementos encontrados en los

contenidos de la representación so-

cial de masculinidad podrían eviden-

ciar que la ideología patriarcal estu-

viera inalterada y vigente, como si

todavía estructurara identidades.

Algunos autores la consideran como

una ideología fosilizada, porque ex-

presa y sintetiza separaciones sim-

bólicas inmutables que no corres-

ponden a la complejidad genérica

de los sujetos. Es como si la reali-

dad vivida por los hombres y las

mujeres fuera captada desde los es-

tereotipos y los hombres que se sa-

len de dicho esquema fueran

conceptualizados y tratados como

anormales cuando no cumplen con

el modelo hegemónico.

Por fortuna este paradigma patriar-

cal ha tenido fracturas que han per-

mitido un reordenamiento en el ejer-

cicio del poder que ubica en el esce-

nario nuevos actores (mujeres); ya

no se trata del antagonismo y la asi-

metría.  De este proceso emergen

nuevos sentidos de masculinidad

que tiene su factor de movilidad, en

el reclamo de las posibilidades de

expresión de sentimientos, emocio-
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nes y necesidades por parte de los

hombres.

Al respecto comenta Palacios (2001)

la manera como los requerimientos

patriarcales de la socialización mas-

culina implican un proceso que debe

obstaculizar el desarrollo y la expre-

sión de emociones y necesidades, la

responsabilidad de cuidar y de pro-

teger no está asociada al placer de

expresar afecto sino de manifestar

una forma del ejercicio del poder.

Se entiende así que la adquisición de

la masculinidad implica suprimir toda

una gama de emociones, necesida-

des y posibilidades en el ámbito fa-

miliar, tales como: la receptividad,

empatía, compasión, miedo y en ge-

neras todas aquellas que se asumen

como propias de lo femenino.

En conclusión, el núcleo Central y

el sistema periférico de la Represen-

tación social de Masculinidad pue-

den considerarse como dos caras

de una misma moneda: poder, do-

minio, fortaleza, responsabilidad que

necesita ser demostrado para reafir-

marse en los referentes de masculi-

nidad, (núcleo central), por el otro

lado estarían los costos e

implicaciones que estos referentes

implican para la experiencia huma-

na desde la “contención” de la di-

mensión emocional que no da ca-

bida para el miedo, tristeza, insegu-

ridad y en general cualquier mani-

festación de sus sentimientos.  Es-

tos últimos aspectos se pueden en-

tender como contenidos en el sis-

tema periférico y por ende motor

dinamizador de cambio en la Re-

presentación Social de Masculinidad.

Estas características de la masculini-

dad en el ámbito familiar tienen va-

rias implicaciones para la vida de fa-

milia que es necesario resaltar.  La pri-

mera de ellas es la prescripción de ro-

les para los hombres: se esperará del

padre, hijo, hermano que “responda”

a todas estas características en detri-

mento de otras consideradas como

femeninas y “apropiadas” solo para

la mujer.  Se establecen así unas divi-

siones rígidas y tajantes impidiendo

que unas y otros asuman comporta-

mientos y características tradicional-

mente referidas a los estereotipos de

masculinidad y feminidad.

Por lo tanto es urgente la presencia

de seres humanos de todas las eda-

des y condiciones, con capacidad

de cuestionar los referentes

socioculturales de género, para que

desde allí puedan avanzar en su pro-

pio desarrollo humano y en el ejer-

cicio de los diferentes roles al inte-

rior de la familia; de esta manera ésta,

se convertirá en una instancia

socializadora de maneras alternati-

vas de ser hombres y mujeres que

se escapan a los encasillamientos de
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los estereotipos que no favorecen

su desarrollo integral.

Sólo así será posible que al interior

de las familias se cuente con hom-

bres que asumen su paternidad des-

de horizontes más amplios que van

más allá de las prescripciones

socioculturales de las representacio-

nes sociales de masculinidad: ejerci-

cio de la autoridad, imposición y

vigilancia de las normas, responsa-

bilidad económica, protección a los

“débiles”, entre otros.  Igualmente

para las mujeres a quienes se ha asig-

nado socio culturalmente la princi-

pal responsabilidad del cuidado de

los hijos y las hijas, realización de

los oficios domésticos y en general

todas las actividades que involucran

el ámbito doméstico.

De esta manera estaríamos contan-

do con padres y madres que repre-

sentan modelos de hombres y muje-

res con capacidad de asumir, sin dis-

tingo de sexo, diferentes roles nece-

sarios para la socialización de las nue-

vas generaciones, hacia caminos de

equidad e igualdad de oportunidades.

Se entiende que en general los re-

sultados de esta investigación de-

ben conducir al reconocimiento de

la necesidad del tema de género

como un eje trasversal en el currícu-

lo de todos los programas y direc-

trices generales de la Universidad,

ya que no se entiende de otra ma-

nera la misión institucional de “for-

mar gente, gente de bien y

profesionalmente capaz”.

Para los estudiantes, hombres y

mujeres, la reflexión en torno a lo

masculino y lo femenino, les permi-

te tener mayor conciencia de su

vida, les ofrece el reto de hacer his-

toria en la re-creación (transforma-

ción) de los estereotipos de hom-

bres y mujeres.  Se espera con to-

dos estos procesos de formación

que hombres y mujeres podamos

establecer relaciones cada vez más

equitativas, fraternales, amorosas.

No es desde la negación del otro

como construimos familia, patria,

país, es justo desde el reconocimien-

to amoroso del que está a mi lado

como podemos contribuir a un

mundo más justo y humano.
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“Para ejercer el periodismo, ante todo, hay que ser un buen hombre o una buena mujer:
buenos seres humanos. Las malas personas no pueden ser buenos periodistas”

Ryzsard Kapuscinski

SÍNTESIS
Ryzsard Kapuscinski era uno de los principales pe-
riodistas y maestros de esta actividad. Su reciente
desaparición deja un vacío muy grande en los docen-
tes y periodistas en ejercicio porque siempre fue un
testigo del dolor humano y crítico de la injusticia
social ejercida por los poderosos. Durante el año
pasado tres docentes contrastaron los conceptos del
periodista ideal que Kapuscinski defendía con las
prácticas docentes y los imaginarios que algunos te-
nían sobre la formación del periodista en Pereira,
del cual surge este primer resumen.

DESCRIPTORES: Periodismo, Formación de
periodistas, Ryzsard Kapuscinski, Imaginario so-
bre periodismo.

ABSTRACT
Ryzsard Kapuscinski was one of  the main journalists
and masters of this activity. His recent death leaves
a very big empty place among the teachers and
journalists currently working, because he was always
a witness of the human pain, and a critic of the
social injustice done by the powerful people. Last year
three teachers compared the concepts of the ideal
journalist that Kapuscinski defended with the teacher
practices and the “ supposed” that some people had
about the formation of  the journalists in Pereira, the
present paper is derived from this work.

KEY WORDS
Journalism, journalists formation, Ryzsard
Kapuscinski, “ supposed” about journalism.

A finales de enero de este año falle-

ció en su natal Polonia el historia-

dor, escritor y periodista Ryzsard

Kapuscinski. Este hombre fue en

vida sinónimo de lo que debe ser

un profesional de la información

pero, sobre todo, de lo que es un

ser humano íntegro comprometido
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con la sociedad y el tiempo históri-

co en el que vivió.

Kapuscinski desde hacía varios años

se había convertido en referente

obligado frente a la labor del perio-

dista. Invitado constante a encuen-

tros, festivales y ferias de libros, el
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escritor polaco tenía un mensaje cla-

ro para transmitir a los periodistas y

estudiantes: este oficio se debe en

su totalidad para los más vulnerables,

los más desvalidos. Sus enseñanzas

sirvieron para indagar cuál es el ima-

ginario que docentes, periodistas y

estudiantes tienen sobre esta labor

en la ciudad de Pereira, en una in-

vestigación realizada por Pablo Gra-

nada Echeverry, Abelardo Gómez

Molina y Wilmar Vera Zapata, do-

centes del programa de Comunica-

ción Social-Periodismo de la UCPR.

Tal trabajo, denominado “Periodis-

mo: profesión de oficiosos. Oficio

de profesionales”, se llevó a cabo

entre diciembre de 2005 y noviem-

bre de 2006, contando con el apoyo

del Centro de Investigaciones de la

UCPR. La unidad de trabajo fueron

12 estudiantes de periodismo (9 del

pregrado y 3 de tecnología), 3 perio-

distas en ejercicio profesional y 3

periodistas vinculados a la docencia.

El objetivo era, desde la propuesta

de lo que significa para Ryzsard

Kapuscinski ser periodista, detectar

las afinidades y discrepancias presen-

tes en los discursos docentes tanto

de periodistas en ejercicio, estudian-

tes y maestros alrededor de lo que el

reportero polaco proponía para con-

figurar un ejercicio ideal en este cam-

po. En otras palabras, era la confron-

tación del deber ser de un consagra-

do maestro con las prácticas docen-

tes y formativas que se aplican den-

tro y  fuera de la UCPR.

LAS ENSEÑANZAS

DEL MAESTRO

Ryzsard Kapuscinski es una de las

voces más destacadas en esta rama

profesional. Por ello sus libros, que

recopilan gran parte de su trayecto-

ria como corresponsal de guerra en

varios continentes, son leídos y ana-

lizados en varios programas de Co-

municación Social del país y del

mundo como códigos significativos

para determinar patrones de com-

portamiento de quienes ejercen el

periodismo.

Aunque muchos afirman que más

allá del periodismo, este autor pola-

co en realidad hace literatura, libros

como el que se analizaron en este

escrito son del todo pertinentes a

la hora de delimitar patrones fun-

cionales y operativos en el queha-

cer informativo.

En el texto “Los cínicos no sirven

para este oficio” -una conversación

con la escritora y periodista italiana

María Nadotti- afloran diversas ca-

tegorías/imaginarios que tratan de

delimitar el ser periodista y el hacer

periodismo; en realidad muchas no

se hacen explícitas, pero se conjetu-

ran fácilmente gracias a las respues-
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tas ágiles y claras de este filósofo

con título de historiador.

Haciendo un recorrido lineal, se ha-

lla en primer lugar la noción de “sa-

ber mimetizarse”. Aunque no ne-

cesariamente el orden en que se

plantean las propuestas indica su

importancia, sí es muy diciente esta

prioridad que le otorga Kapuscinski

a esta categoría.

La mimesis es una necesidad en cual-

quier buen periodista, dice el escri-

tor polaco, pues considera necesario

un bajo perfil, una inserción social

cuasi-natural en el contexto geográ-

fico desde el cual va a actuar.  Obe-

dece además, como se verá más ade-

lante en otras categorías detectadas,

a la necesidad de alejarse del poder y

apostar por la cercanía con las voces

de la gente del común, aquellos que

en realidad hacen la noticia.

El camuflarse tiene varias

intencionalidades. Una sustancial es

corroborar aquello de que “es erró-

neo escribir sobre alguien con quien

no se ha compartido al menos un

poco de su vida”, planteado en el

libro Otro Día de Vida del mismo au-

tor. Esta apuesta, que deriva a su vez

de la escuela francesa de los Annales,
de fuerte influencia en su ejercicio

como historiador, permite la visión

micro de las historias cotidianas. De

manera contraria a la gran historia,

Kapuscinski se interesa más en las

historias mínimas, las de cada día, las

del ciudadano de a pie.

No es de extrañar esta decisión en

el autor, pues buena parte de su vida

se desarrolló dentro de la Polonia

adscrita al comunismo gravitacional

de la desaparecida URSS y bajo la

influencia de sus ideas socialistas

que, en Kapuscinski derivó en una

especie de utopía social, algo que se

retomará en el análisis de otras ca-

tegorías encontradas en Los cínicos
no sirven para este oficio.

El respeto por la gente humilde

es una categoría ligada a la anterior,

en el sentido de que Kapuscinski

aborda esta inmersión en las socie-

dades desde las cuales actúa, valién-

dose de un abordaje nacido en el

respeto. No es un acercamiento sim-

ple al “objeto de estudio”, como lo

haría un investigador rutinario. En

este sentido, se hace evidente la in-

fluencia del método etnográfico de

Malinowski, por quien el autor refe-

rencia un gran respeto. Aunque se

asimila a un investigador de las so-

ciedades, esta indagación se delimi-

ta dentro de la necesidad de hacer

periodismo descartando cualquier

objetividad, tanto que de hecho esta

categoría se abordará más adelante.

Pero esa cercanía tampoco le cubre

los ojos como para no ver las frac-

turas que aquejan a los grupos so-
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ciales en los que se incluye. Este he-

cho es primordial para su labor pe-

riodística, mucho más si se tiene en

cuenta que gran parte de su reportería

se realizó en países del denominado

Tercer Mundo durante las décadas

de la llamada Guerra Fría.

El respeto enfatizado por

Kapuscinski se da en un plano que

trasciende la  conmiseración por el

desvalido. En realidad parece enfati-

zar en la necesaria humanidad en el

trato con los semejantes, un plano

de igualdad entre personas que se

encuentran en un momento y hace

de este la posibilidad de reconocerse

como individuos. Bien lo dice el au-

tor: “las malas personas no pueden

ser buenos periodistas”

(Kapuscinski, 2002, p. 38).  También

afirma que “trabajamos con la ma-

teria prima más valiosa: la gente”, “y

la principal fuente de nuestro cono-

cimiento periodístico son los otros”

(Kapuscinski, 2002, p. 37).

Quizás esta tesis se refuerce con la

afirmación de Kapuscinski conte-

nida en el libro Los Cinco Sentidos del
Periodista, en el cual dice de manera

categórica que él nunca ha realiza-

do una entrevista ni sabe cómo ha-

cerla, pues considera que lo que

siempre hizo fue conversar con la

gente (Kapuscinski, 2002, p. 26).

Una afirmación de este tipo, para

un periodista regido por la acade-

mia, es casi un sismo, pues desvir-

túa la esencia misma de la recolec-

ción de la información. De otra par-

te, es reafirmar la definición de la

entrevista como “el arte de conver-

sar”, aportada por teóricos como

José Luis Benavides (1997), quien

coincide en este punto con el pe-

riodista polaco.

Derivada de la primera categoría

analizada o, por lo menos, muy pa-

reja a ella, nace la afirmación de que

siempre se debe desconfiar de

la verdad oficial (Kapuscinski,

2002, p. 56). Aunque no ahonda en

una conceptualización de verdad, sí

proyecta esta categoría a otra que

es bien difícil a la hora de hacer pe-

riodismo: la independencia.

La misma formación académica y

profesional en un país con limita-

ciones graves en la libertad de in-

formación, como lo era la Polonia

comunista, dejaron huellas en la

posterior reflexión sobre el ejerci-

cio profesional en Kapuscinski.

Aunque no se ahonda en los resor-

tes internos que mueven a esta des-

confianza, sí es evidente que en su

labor como corresponsal de guerra,

sobre todo en el largo período que

permaneció en África, el periodista

polaco se mantuvo al margen de las

esferas del poder, las que apenas sí

abordaba cuando urgía información

de este tipo, lo que hace evidente
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en libros como El Sha, El Empera-
dor o Imperio. Figuras o momentos

cimeros de la historia del mundo,

representados respectivamente en

el Sha Rehza Pahlevi, el emperador

Haile Selassie o los estertores de la

URSS en la época de Mijail

Gorbachov, atraen de manera evi-

dente la atención de Kapuscinski,

pero no es el poder por sí mismo,

son las vicisitudes que permean su

ejercicio o, más aún, los estragos que

causan en el pueblo la ambición des-

medida de los gobernantes.

El poder, para el autor, es “desme-

sura”, tal como subtitula uno de sus

clásicos reportajes (El Sha o la des-
mesura). Propone el poder como

corruptibilidad y de allí la decisión

de apartarse de su accionar, pues si

no el daño causado podría ser irre-

mediable. Incluso, ese hastío por las

cosas del poder, impulsa más la cer-

canía por la gente del común, no

como gesto mesiánico, mejor aún

como necesidad de no extraviarse

en los laberintos de gobernantes

gestores de tantos males.

La subjetividad es una apuesta

muy en la línea del periodismo mo-

derno. La supuesta “objetividad”

generada en las escuelas norteame-

ricanas de finales del siglo XIX y

hasta bien entrado el siglo pasado,

empezó a subvertirse con el llama-

do Nuevo Periodismo puesto en

práctica por latinoamericanos mu-

chos años antes de que se volviera

moda en las páginas de revistas es-

tadounidenses, como José Martí,

Martín Luis Guzmán o el mismo

Gustavo Otero Muñoz, que luego

fue redecorada por norteamericanos

como Gay Talese, Truman Capote

o Tom Wolfe, en sincronía con una

nueva generación de

hispanoescribientes como García

Márquez o Tomás Eloy Martínez

(Hoyos, 2003, caps. 2, 5, 10 y 13).

Esta emergencia de la subjetividad

–casi una necesidad para el perio-

dista del siglo XX y aún más del

XXI- se adosa de manera armóni-

ca a la necesidad mimética del re-

portero que tiene como “materia

prima a la misma gente”

(Kapuscinski, 2002, p. 37). Lo par-

ticular es que entiende esta subjeti-

vidad como un momento previo a

la imparcialidad, que para él sí debe

ser un valor de todo trabajo infor-

mativo, lo que marca el gran com-

plemento con el discurso objetivista

en el periodismo.

Esta categoría evidencia, una vez

más, la validación del periodista

como ser humano que aborda te-

mas pertinentes a otros seres hu-

manos. No quiere distancias, tam-

poco las desea, pues ellas lo único

que le aportarían sería una visión

distorsionada que desde su forma-
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ción humanística es por una meta

inalcanzable, ir real. Para

Kapuscinski, el periodismo es la

ciencia del hombre, una ciencia

integradora, en cuyo seno se apo-

sentan por igual la filosofía, la an-

tropología, la sociología, la historia,

la psicología y todo aquello que de-

riva del existir humano.

Kapuscinski, en este sentido, es un

subversivo. Y desea pregonarlo de

una manera llana y sin aspavientos.

Es un gentil hombre que bajo su

ropaje tradicional de camisilla y cha-

leco mantiene viva la inconformi-

dad juvenil nacida por habitar una

nación esclava de los intereses no

compartidos. La filosofía, opción

primera de su vida académica, es

una escapatoria a la materialidad

para entrar en campos más espe-

sos y difíciles de controlar: el alma y

el pensamiento humanos.

Estudiar de manera constante

es otra característica que permanece

en el texto de Kapuscinski (2002,

p. 33). La continua preparación

profesional se hace más exigente

cuando quien la aborda es a la vez

periodista y docente en esa misma

área. Es abordar el conocimiento

como un inmenso campo en el cual

no existen tabiques separatorios.

Para el periodista el saber es un

todo único, es una aventura que

fortalece su bagaje.

La necesidad de asimilar mucha in-

formación implica también una exi-

gencia extra: todo el conocimiento

es válido, sin importar su origen o

proceso de ratificación. Esta espe-

cie de tolerancia intelectual permite

que en el periodista el espíritu abier-

to sea complementario de una men-

talidad para nada conservadora. El

periodista debe ser un adalid de las

ideas renovadoras, un enjuiciador

del conocimiento y comportamien-

tos sociales considerados por siem-

pre como inamovibles. Surge, en

este comportamiento, el matiz cua-

si subversivo del informador, una

especie de demiurgo que a partir de

la nada puede crear cosas nuevas.

La constante información que reci-

be el comunicador le abre un nue-

vo nicho como el Humanista de

este milenio. Ese atributo, en una

época en que pensar y saber con

amplitud se tornaron en oficios

obsoletos, le da una categoría espe-

cial al verdadero periodista que se

piensa más como un mediador de

ideas que como un usuario de

sofisticadas tecnologías, sin descar-

tar esta aptitud que, en últimas,

refuerza su posición como hombre

del mundo, pero que no es su obje-

tivo prioritario.

Estudiar al hombre es el objeto de

todo estudio nacido a partir de él,

es la sociedad antrópica la que deli-
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mita su razón de ser. Ese límite en

realidad no es más que un conven-

cionalismo, pues como ya se dijo, el

periodista es un ambicioso cono-

cedor de las sociedades.

Pero si la formación académica y el

conocimiento son pilares, mucho

más lo es un concepto como la

honestidad. Esta es una valoración

a tener en cuenta cuando el autor

expresa que “el periodista no debe

pensar en enriquecerse”

(Kapuscinski, 2002, p. 34). Hace la

comparación con los viejos tiempos

en los que hacer periodismo era casi

una aventura, con mínimos recur-

sos de todo tipo y una entrega ab-

soluta al oficio. De manera por de-

más contrastante en la actualidad el

periodista tiene como prioridad su

beneficio económico, algo que nace

a  partir de la apropiación de los

grandes medios por parte de per-

sonas que sólo piensan en el lucro.

Lo que acusa el autor es que el bien-

estar económico es un complemen-

to, no una imperiosa necesidad a la

que se debe atender sin importar

otros criterios.

La exigencia personal

(Kapuscinski, 2002, p.32), propues-

ta como una entrega de 24 horas al

oficio, deja traslucir una disciplina que

apenas sí cabe denominar como

espartana. El periodismo es el oficio

de los corazones firmes y convenci-

dos de su papel. No hay cabida para

tibiezas, ni tan siquiera aquellas naci-

das del corazón enamorado.

El periodismo, para Kapuscinski, no

es opción, es sacrificio. Es diluir el

interés personal –de todo tipo- en

aras de cumplir una misión muy ín-

tima: “existir para los demás”,

según las propias palabras del au-

tor. Es el “yo” que se borra en los

“otros”, pues ellos son reflejo y

esencia de lo que soy. En esto el au-

tor es bien ejemplificante: su hija se

crió viendo a su padre muy de año

en año. Sus estadías en países aleja-

dos se prolongaron por décadas.

Pero, contrario a lo que podría pen-

sarse, el rigor que promovió y apli-

có Kapuscinski lo hace más huma-

no. Rompió las barreras del egoís-

mo porque creyó en el Hombre, no

como un gesto individual que pro-

yecta su accionar en unos benefi-

ciarios, sino como un hondo senti-

miento de saberse participante de

un destino común: todos somos

pasajeros del mismo viaje.

Con esta característica Kapuscinski

denota que ser periodista requiere

mucho más que un saber. Es algo

que trasciende el conocimiento am-

plio de temas y habilidades

comunicativas, importantes sí, pero

que apenas son el capital que ador-

na las férreas columnas de la volun-
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tad, la decisión y la disciplina.

Esas, en fin, sí son las competen-

cias que el periodista polaco quiere

transmitir: periodismo como voca-

ción laica para un nuevo milenio.

En ese sentido, la soledad se traduce

como la mayor aliada del verdadero

periodista. El periodismo, en esta es-

fera, alcanza el hálito de lo sagrado.

¿QUÉ HACEMOS

LOS PERIODISTAS?

CONTAR HISTORIAS CON

RAPIDEZ, COHERENCIA

Y FIDELIDAD

El periodista es visto por los estu-

diantes de la UCPR, sus profesores

de redacción y por la mayoría de

los periodistas que ejercen en los me-

dios, como un juglar contemporá-

neo. Lo distingue su capacidad de

darles a sus lectores historias de ca-

lidad sobre personajes inéditos. El

relato periodístico no es espontá-

neo, como el de la conversación co-

tidiana, sino que es un relato que

busca describir la realidad, sin cuen-

tos ni historias ficcionadas, terreno

último que le corresponde a la lite-

ratura, aunque no faltan las ocasio-

nes en las que el secreto profesional

excusa y enmascara técnicas no pe-

riodísticas para la construcción de

relatos, borrando al parecer esos lí-

mites constituidos.

Sin embargo, una queja recurrente

por parte de los indagados, es que

hay demasiado énfasis en la prensa

escrita, cuando lo que piden es que

haya más énfasis en el periodismo

electrónico. Mientras los docentes

se acercan más a la concepción de

Kapuscinski sobre las mayores po-

sibilidades de la prensa escrita para

recrear con holgura los hechos de

actualidad, los jóvenes piden más

tiempo para los medios electróni-

cos, dejando la posibilidad que en

un futuro sean el soporte que re-

emplace las ventajas que hasta aho-

ra ha tenido la prensa escrita.

HUNDIRNOS EN LA

CIUDAD Y APROXIMARNOS

A LA GENTE

Decía Kapuscinski que para escri-

bir sobre la gente se deben com-

partir sus momentos vitales. En este

punto, sin excepción, hay coinciden-

cias entre él y todos los entrevista-

dos, al rechazar de entrada al “pe-

riodista” que se limita al registro su-

perficial de los acontecimientos: es

el llamado mal periodista o

pseudoperiodista, titulado o no, en cu-

yas producciones informativas con-

vergen pocas veces parámetros éti-

cos, técnicos y estéticos.

El atributo de “profesional” no se

establece para la persona titulada por

una institución de educación formal,
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sino que es un reconocimiento que

una empresa informativa y sus lec-

tores le refrendan, en tanto narra his-

torias dando un uso impecable a los

recursos del lenguaje. Los “otros”,

los que no son profesionales, no

cuentan, sólo registran hechos.

Al llamado que hace Kapuscinski para

percibir atentamente el mundo en

busca de historias con observación

participativa, e intuición, responden

todos los encuestados, quienes ven

en la calle, en la gente que la

deambulan con una historia bajo el

brazo, en los que las ven pasar a des-

de su venta ambulante o estaciona-

ria, respuestas posibles a preguntas

como “¿en qué ciudad vivimos? o

¿qué está pasando aquí?”.

Gozar y padecer la decisión inque-

brantable de mezclarse con los otros,

como requisito para construir his-

torias, es una pauta que Kapuscinski

propone a los periodistas jóvenes y

viejos. La buena historia periodísti-

ca se hace “desde abajo”, con aten-

ción plena en los detalles, los humo-

res, las micro señales, lo insignificante

en apariencia. En ese sentido, para

que el olor, la textura, el rasgo del

otro lleguen al papel y de ahí al lec-

tor, primero tienen que pasar por la

piel del periodista.

Quien posea la habilidad para en-

contrar una historia en cualquier lu-

gar y seguir una línea de intereses

definida, tiene posibilidades de ha-

cerse periodista. Esa es la conside-

ración más recurrente entre los en-

trevistados, en concordancia con lo

planteado por Kapuscinski, quien

hizo de su interés por los países del

Tercer Mundo una fuente inagota-

ble de historias.

En lo que no hay coincidencias ni

consensos es en lo referente al per-

fil que debe asumir un periodista al

ejercer su labor. Las opiniones se

dividen: hay quienes consideran que

debe tener un bajo perfil, de cama-

león, tal y como propone el autor

polaco; y los partidarios de actuar

con un alto perfil, de pavo real, que

se connota con los atuendos y sím-

bolos corporativos del medio para

el cual trabajan.

En el  primero, se ubican algunos

alumnos que poseen un interés por

los medios audiovisuales; en el se-

gundo, los estudiantes, profesores

y periodistas que están o quisieran

estar en medios como la radio o la

prensa escrita. La nostalgia que el

periodista polaco siente al evocar

una época en la cual la profesión de

periodista era un trabajo de espe-

cialistas, se ratifica en cuanto la su-

perficialidad de muchos periodistas

como consecuencia inevitable de las

políticas de rentabilización que

implementan los medios. Por ello,



No. 77

94

es imposible especializarse en un

tema, como lo han planteado unos

pocos entrevistados.

En tiempos de realidad virtual, de

aldeas globales y renovadas Tecno-

logías de la Información y de la Co-

municación, el estilo de vida nóma-

da sigue siendo un requerimiento

ineludible para el periodista del si-

glo XXI. Sea moviéndose entre ciu-

dades o por los múltiples fragmen-

tos de los que está hecha toda urbe,

el periodista debe salir voluntaria-

mente del propio circuito de segu-

ridades: exponerse a las incomodi-

dades en los sitios a donde viaja,

preferiblemente a pié, para hallarse

con el mundo del otro, la fuente ori-

ginal de las historias.

El método privilegiado del periodis-

mo para construir las historias es,

según Kapuscinski, el inductivo, esto

es, que de lo particular se va a lo ge-

neral, del detalle al conjunto, del suje-

to narrador y el sujeto narrado al gran

fenómeno social que los envuelve.

De ahí el aparente protagonismo

autobiográfico del escritor, que da

cuenta de las grandes transformacio-

nes sociales en un tono personalista.

Utilizando una metáfora teatral, se

podría decir que al periodista no le

corresponde estar ubicado en la pri-

mera fila del espectáculo sino en el

escenario mismo, pero dejándole,

eso sí, el protagonismo a la gente,

aunque sintiendo con ella en carne

propia. Con esta consideración unos

pocos entrevistados están de acuer-

do. Los más partidarios de la “obje-

tividad” asumen en ocasiones la pos-

tura de estar máximo, en “primera

fila”. Quienes más reivindican la sub-

jetividad consideran deseable la im-

plicación, aunque a veces suelen de-

rivar en concepciones mesiánicas del

periodismo. Sólo unos pocos entre-

vistados, los periodistas con más ex-

periencia, asumen esa proximidad en

la escena sin robarle protagonismo

al actor principal. Hay que evitar, en-

tonces, los dos extremos: la frialdad

y el apasionamiento.

Emparentado con la literatura, el

periodismo establece con la realidad

una relación más estrecha, en cuan-

to el periodista refleja el mundo,

mientras que el escritor es reflexivo

sobre el mundo. Y sólo refleja el

mundo quien lo recorre como un

cazador nómada en busca de his-

torias que tiene como desenlace no

el truncamiento de la existencia, sino

la prolongación de la vida.

EL MÉTODO ABDUCTIVO:

PERCIBIR CON TODOS LOS

SENTIDOS

La recomendación pareciera ser

poco operativa: Dejar los sentidos

a merced de los estímulos desorde-

nados del entorno a “los imponde-
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rables”. Pero no es un consejo que

no se puede desestimar. Lo que el

profesional de la información ve en

la televisión o el cine, lo que oye en

la radio, lo que lee en prensa, es un

insumo importantísimo para ser

periodista, pero no tanto como la

experiencia directa, cuya naturaleza

es agreste, impredecible, desordena-

da y cautivan-

te. Los entre-

vistados co-

inciden con el

autor de refe-

rencia al seña-

lar el carácter

sensible de un

ejercicio pe-

r i o d í s t i c o ,

donde lo rele-

vante es su

capacidad de

“meter las na-

rices”, “dejar

la piel”, “olvi-

dar los escrúpulos”, “escuchar aten-

to” y “mirar en detalle” en su en-

cuentro con la realidad.

¿Qué nos dice el color predominan-

te en las paredes de un poblado, la

lluvia incesante en un sitio y la sequía

en otro, el paso sigiloso de las muje-

res, la intolerancia de la gente al mi-

rarse mutuamente a los ojos? El pe-

riodista tiene que hacerle preguntas

al entorno para esbozar una hipóte-

sis cada vez más plausible, lo que en

la semiótica peirceana se denomina-

ría abducción. Alan Meller (2005),

apoyándose en el padre de la prag-

mática Charles Sanders Peirce, seña-

la que para llegar a la verdad la razón

posee tres vías posibles: deducción,

inducción y abducción, siendo las

dos primeras las más recurridas por

las distintas disciplinas.

“La deduc-

ción prue-

ba que algo

debe ser; la

inducción

m u e s t r a

que algo es

realmente

operativo;

la abduc-

ción se li-

mita a su-

gerir que

algo puede

ser. La ab-

ducción es el paso entre un hecho

y su origen” (Peirce, 1965: p. 106).

Podría pensarse que al periodista le

corresponde, similar al detective de

la novela policíaca, reconstruir el ori-

gen posible de las manifestaciones

que se presentan “inocentes” a ojos

de todos, menos los suyos. Razo-

nar de manera abductiva es, en con-

clusión, el método que subyace en

expresiones de la mayoría de los en-

trevistados como “mantener los

sentidos afilados”, “estado de aler-
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ta constante”, “derivar en estado de

alerta”, “acechar las historias”, entre

otras, que guardan coherencia con

lo expresado por el autor polaco.

De otro lado, todos, sin excepción,

coinciden que ser periodista es un

asunto de “24 horas”, pues la me-

jor manera de “atrapar” esas histo-

rias es “siendo periodista” todo el

tiempo y no sólo “haciendo perio-

dismo” en las horas de oficina. “Los

otros”, que en el texto han sido lla-

mados los “pseudoperiodistas” o

“malos periodistas”, son vistos

como aquellos que ejercen

sedentariamente la profesión, se li-

mitan a la recepción y al procesa-

miento de datos llegados a la sala

de redacción del medio, practican-

do una reclusión voluntaria en las

rutinas de producción informativa

y el andar desapercibido por la vida.

Todo lo contrario a lo que

Kapuscinski recomendaba para ser

un periodista completo.

LA ESCRITURA

PERMANENTE DEL TEXTO

Investigar es una capacidad distin-

tiva, una necesidad insatisfecha

siempre, un deseo que impulsa a un

ejercicio que tiene la realidad social

como escenario de práctica. Así, al-

gunos de los entrevistados sean

estudiantes, consideran que su ejer-

cicio investigativo en la calle les va

dando, de manera temprana y sin

necesidad de titulaciones, la condi-

ción plena de periodistas.

Sobre el concepto de la investiga-

ción periodística se identificaron dos

concepciones: una, en sentido es-

tricto, como recopilación de infor-

mación escueta; y otra, como un

proceso permanente que va antes,

durante y después de la escritura del

texto.

Según Kapuscinski, el método pri-

vilegiado con el cual produce cono-

cimiento el periodismo es la etnogra-
fía de los acontecimientos. Por fortuna,

al menos entre las personas que con-

formaron la unidad de trabajo,

abundaron las concepciones

procesuales de la investigación, aun-

que sólo dos de ellos, periodistas de

formación académica y con signifi-

cativa experiencia mediática, esbo-

zaron sus métodos. Así mismo, gran

parte de los entrevistados coinciden

en señalar cierto tipo de periodis-

mo que no reposa sobre bases

investigativas, pues reproduce la in-

formación directa que emana de los

poderes y los contrapoderes. En

otras palabras, es la venta y el alqui-

ler de la propia conciencia. Otra cau-

sa sería el facilismo, la más evidente

forma de renuncia al ejercicio

investigativo, que opta por la única

fuente incontrastable, la cual recha-

zaba Kapuscinski.
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ENTRETEJER VOCES

EN EL TEXTO

Aproximarse a la mayor cantidad de

versiones posibles, para tener una

visión integral es la única manera de

erradicar las zonas oscuras de la pro-

ducción informativa periodística,

según los entrevistados y el autor

de referencia. El pecado más grave

de un periodista es limitar la

reportería a la única fuente, algo así

como una prenda de vestir tejida a

un hilo.

Todos coinciden con Kapuscinski

en que “el relato es un auténtico te-

jido de voces” (2002, Pág. 12). Y

esto se concreta en una serie de

“competencias profesionales”

como son: suspicacia, o duda siste-

mática, para identificar las intencio-

nes verdaderas de una fuente; per-

severancia, entendida como presión

constante y sutil sobre las fuentes

para vencer las constantes trabas y

dilaciones que los interesados en

mantener un secreto colocan entre

el periodista y sus posibles infor-

mantes; el criterio, como capacidad

de separar la paja y el grano; el ba-

gaje cultural, como capital cultural que

agilice la puesta en contexto de una

nota particular; la versatilidad, como

capacidad de infiltrarnos en todas las

capas o en todos los campos de ac-

ción de la realidad para saber qué

sucede; ecuanimidad, como capaci-

dad de ver el mundo en tonalidades

de grises, nunca en blanco y negro,

pues la vida no está en los extremos

sino en el medio; pluralidad, para ayu-

dar a construir una historia diversa,

plural, anti ideológica.

Para diversificar testimonios sólo un

entrevistado explicitó un marco teó-

rico útil, el sistemismo, pues hay que

indagar la realidad teniendo en cuen-

ta que ésta se construye a partir de

interacciones de elementos que, sólo

e apariencia, se muestran indepen-

dientes. En esa lógica debería des-

terrarse la frase de cajón “en hechos

aislados”.

Se intuye por lo tanto que entre los

aspectos negativos a destacar de “los

otros”, se encuentran la ingenuidad

en la cobertura informativa; el des-

fallecimiento del reportero ante el

carácter esquivo de las fuentes; la fal-

ta de conocimiento sobre los temas

que se investigan y una limitada ca-

pacidad de acceso a la gente en sus

diferentes situaciones vitales.

¿QUÉ NORMAS

Y VALORES RIGEN

A LOS PERIODISTAS?

La credibilidad, entendida como

“aceptación de la sociedad” y reco-

nocimiento público a la calidad de

su trabajo es, en últimas, el mayor

logro y la pérdida más irreparable
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en la labor periodística. Otras son la

curiosidad, la búsqueda incesante del por

qué de las cosas. Por ser curioso es

que el periodista sale a husmear, a

rebuscar en todas partes. Se deja

sorprender por todo, pregunta por

lo que pasa alrededor, mira más allá

de lo evidente.

En el periodista se potencian cosas

que son consubstanciales a los otros

seres humanos, como la necesidad

de saber qué pasa, quiénes fueron,

dónde fue, cómo fue. No es un sim-

ple chismoso, como lo mal califican

algunos ignorantes, en cuanto se

empapa de la realidad, saber ir más

allá de lo aparente, no se resigna con

lo que se le informa o con lo que

aparentan ser las cosas. A la curiosi-

dad connatural va unida su visión

crítica del entorno.

La disciplina, el carácter recio, es el

mástil del profesional de los medios.

Sin ella, todo lo dicho se reduce a

un catálogo de buenas intenciones.

A esa disciplina, hace referencia

Kapuscinski cuando propone el ta-

ller doble: mientras sus colegas ce-

rraban una larga jornada con unos

tragos en el bar de un hotel, su es-

caso tiempo libre lo dedicaba a re-

tomar una y otra vez los restos de

su trabajo diario para edificar poco

a poco su obra. Por ser en su ma-

yoría jóvenes, los periodistas entre-

vistados no evidencian esa

esquizofrenia a la que se refiere

Kapuscinski con el taller doble.

La dignidad es la única forma de en-

frentar el soborno, uno de los principa-

les riesgos del periodismo. El perio-

dista correcto es el que no se deja so-

bornar, en opinión de todos los en-

trevistados. Y así lo plantea el perio-

dista polaco cuando dijo que “un

hombre no empuña un hacha para

defender su cartera, sino en defensa

de su dignidad” (Kapuscinski, 2002,

Pág. 20). Todo periodista debe ser,

en términos de su relación con las

fuentes, virginal, permanecer sin má-

culas, conservar las buenas maneras.

La dignidad, señala una de las perso-

nas entrevistadas, no se negocia.

La imparcialidad. Ésta expresión po-

see diversos sentidos para los entre-

vistados. Se entiende como “neutra-

lidad”, equilibrio, “estar ahí en la mi-

tad”. Esto último coincide con lo

dicho por Kapuscinski para quien la

verdad no está en la totalidad ni en

los extremos, sino en el justo medio.

Más que un juez que sentencia o juz-

ga, es un árbitro pendiente del cum-

plimiento de unas reglas por las par-

tes involucradas, sin intervenir en el

desarrollo del “juego” que, para este

caso, sería la información.

El respeto, en lo referente a los com-

promisos adquiridos con las fuen-

tes implica no revelar documentos
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de autoría o propiedad del colabo-

rador, así como los nombres de lu-

gares, detalles de las situaciones rea-

les u otros elementos. El respeto y

la prudencia van así de la mano. Esta

es una de las consideraciones de

mayor consenso en los entrevista-

dos (estudiantes, docentes y perio-

distas en ejercicio), en consonancia

con el sigilo que se plantea en Los
cínicos no sirven para este oficio, donde

el autor advierte que se trata no sólo

de entender qué pasa sino cómo

contarlo, descartando cierta infor-

mación para proteger la identidad

de las personas que ayudaron a cru-

zar esa línea de lo prohibido. El res-

peto a la voz de la fuente y al senti-

do de sus palabras, se explicitó en la

mayoría de los testimonios. No se

debe distorsionar el discurso del

otro, ni ubicar sus testimonios en

un contexto diferente al de la ex-

presión original. El respeto, final-

mente, está en conservar los límites

que ponga la fuente: no grabarle si

así lo solicitó, no sustraerle informa-

ción a espaldas suyas, ni inmiscuir-

se en su vida personal.

La rigurosidad. Hay que ser riguro-

sos ya que el peor enemigo del pe-

riodista es cometer un error. Inclu-

so, se plantea que el margen para el

error en los procesos de aprendiza-

je periodísticos debe ser muy redu-

cido. Las opiniones se dividen en-

tre quienes plantean una tolerancia

al error en la práctica mediática, los

que lo consideran tolerable sólo en

contextos de aprendizaje y los que

lo consideran intolerable en cual-

quier instancia. En el primer grupo

se hallaría un docente que reivindi-

ca el derecho a equivocarse en con-

sonancia con la naturaleza humana

del periodista; en el segundo, los es-

tudiantes y los periodistas que ejer-

cen la docencia; y finalmente, los más

veteranos en el ejercicio y que no

forman parte de procesos de do-

cencia universitaria. Si bien

Kapuscinski defiende el carácter

subjetivo del trabajo periodístico, no

expide una autorización para la irres-

ponsabilidad. Es un ejercicio pleno

de humanidad pero de igual forma

pleno de rigurosidad.

La vocación. Es, según lo dicho por

los entrevistados,  sentir amor por

lo que se hace, entregarse sin me-

dida, trascender el deber desde el

querer. Es mantener una llama en-

cendida, ese impulso interior que

no es susceptible de

curricularización. De ahí que otro

periodista de referencia para mu-

chos otros, el premio Nobel Gabriel

García Márquez, advierta que el

periodismo se aprende pero no se

puede enseñar. Tener vocación es

el requisito en el que coinciden to-

dos los estudiantes. Y es el antído-

to contra el cinismo al que hace

referencia Kapuscinski.
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LA REALIDAD:

PRINCIPIO, MEDIO

Y FIN DEL PERIODISMO

La verdad, como punto de partida,

implica en primer lugar que el pe-

riodista no ficcione ni acomode los

hechos a sus ideas. En segundo lu-

gar, obliga a mantener un ejercicio

de duda sistemática o sospecha, ya

que, propone Kapuscinski, se debe

desconfiar de la verdad de los po-

derosos. Este es un aspecto en el

cual coinciden casi todos los entre-

vistados.

Una primera consideración en tor-

no de la verdad es la que uno de los

entrevistados señaló en cuanto ésta

puede ser verificable. La verdad es

“asible”, y a ella debe aferrarse el

periodista como a la tabla el náufra-

go. Se considera también como algo

escueto, ubicable “fuera” y que se

encuentra a la espera de ser repre-

sentada en un texto periodístico.

Hay quienes consideran que la ver-

dad es algo variable. Ante las con-

templaciones múltiples de los impli-

cados en el juego, la realidad se hace

trizas. La imagen-mosaico, casi siem-

pre incompleta, que el periodista

reconstruye con los fragmentos, es

denominada por algunos de los en-

trevistados como veracidad. A veces

algunos trozos desaparecen, o los

que hay no imbrican o varios, por

presiones de las fuentes,  se dispu-

tan el mismo sitio del rompecabe-

zas. La verdad, en esta perspectiva

que comparten varios docentes y

estudiantes, será algo manipulable.

Para un grupo más reducido, en el

que se hallan los periodistas de mayor

experiencia, la verdad es un horizon-

te teleológico (“estar en pos de lo ver-

dadero”). Así nunca se encuentre, vale

la pena salir tras ella, armados sobre

todo con intuición. La verdad es, en-

tonces, desde este entrevistado, esa

conciencia colectiva e individual he-

cha de valores, ideologías, normas y

conocimientos colectivos, con los

cuales el periodista se compromete y

gracias a los cuales no es una veleta al

viento. Ésta es quizás una de las po-

cas veces en las que un entrevistado

señala una de las macrocategorías que

Teun Van Dijk propone para enten-

der la ideología, como son las

cogniciones sociales. A un periodista

no le interesa la búsqueda de la ver-

dad cuando ya todo le da lo mismo o

no le importa la gente.

¿QUÉ ES LO MALO

EN EL PERIODISMO?

Si bien el peor estigma de un perio-

dista es ser considerado un emisor

de rumores, sobre todos los profe-

sionales pesa, desde la concepción

generalizada de la sociedad, la ima-

gen de ejercer un oficio de chismo-
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so, por extensión a todo el campo

de las prácticas cuestionables del

“periodismo” de “farándula”,

“rosa” o “light”.

El periodista se diferencia entonces

de un chismoso, en general, y de un

periodista de farándula, en particu-

lar, en que el periodista profundiza

en el hecho y no pasa ningún dato

en bruto. El chisme, en consecuen-

cia, es un mal en el que el periodista

no puede caer.

Kapuscinski aconsejaba a los perio-

distas en formación y en ejercicio,

a partir de su experiencia profesio-

nal, apartarse del accionar del po-

der, desconfiar de la verdad oficial,

acudir de manera ocasional a las

fuentes gubernamentales y eludir su

efecto corruptor. ¿Han hecho eco

estas recomendaciones entre los

periodistas en formación y en ejer-

cicio consultados?

Las opiniones frente al consejo de

distanciarse del poder están dividi-

das. Los periodistas en ejercicio con

más experiencia aconsejan alejarse de

los poderosos, mientras que los más

jóvenes no son tan prevenidos al res-

pecto. Incluso, hay quienes los con-

sideran aliados potenciales en la ta-

rea de informar. Algunos estudian-

tes de la UCPR reconocen que su

cercanía al poder les permitiría tanto

obtener la información para su me-

dio como tener reconocimiento so-

cial. He aquí el talón de Aquiles: el

poder que seduce a los más jóvenes.

Para concluir, las enseñanzas de

Kapuscinski son de gran valor en

un programa que busca formar

mejores comunicadores y periodis-

tas. Su ejemplo de vida, sus ideas

plasmadas en múltiples libros, char-

las, seminarios, encuentros y entre-

vistas apenas sí permiten hoy por

hoy empezar a descubrir el verda-

dero legado de este profesional que

intentó siempre buscar respuestas,

no con el objetivo de hallar la ver-

dad sino, por el contrario, para ge-

nerar nuevas preguntas. El afán de

conocimiento es un río que no se

detiene. Eso buscó él. Y como to-

dos los ríos, llegó a un mar donde

sus horizontes se amplían y enrique-

cen. Ahora sí tendrá el placer infini-

to de conocer más y más.
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SÍNTESIS
El estudio de la cultura, y especialmente de las mane-
ras en que ésta se inserta en las dinámicas económicas
de producción y circulación, hace necesario realizar un
análisis de cada uno de los sectores que la conforman.
En este artículo se aborda el sector de flujo audiovisual
en Colombia, enfatizando en el cine y la televisión. La
delimitación del tema obedece al hecho de que es este
sector el que permite generar mayores economías de
escala al tener que alimentar constantemente progra-
maciones o exhibiciones, poseer circuitos de distribución
amplios y unas estructuras de empleo mayores. Desde
unos elementos comparativos con lo que sucede en otros
países respecto a las industrias culturales cinematográ-
ficas y televisivas, se puede trazar un panorama que
permita conocer en líneas amplias el estado actual de lo
audiovisual en el país.

DESCRIPTORES: cultura, economía, indus-
trias culturales, sector audiovisual, cine y  televisión.

INDUSTRIAS CULTURALES
ANÁLISIS DEL SECTOR DE FLUJO AUDIOVISUAL

EN COLOMBIA: TELEVISIÓN Y CINE

Mauricio Vera Sánchez *

ABSTRACT
The study of the culture, and mainly of the ways in
which it is inserted in the economical dynamics of
production and circulation, makes necessary an
analysis of each one of the sectors that form it. In
this paper it is covered the audiovisual flow sector  in
Colombia, emphasizing in films and television. The
delimitation of the topic obeys to the fact that this is
the sector that allows to generate bigger economies of
scale having to feed constantly programming or
exhibitions, to have wide distribution circuits and
big ger employment structures.  From some
comparative elements with what happens in other
countries regarding to the cultural cinematography
and television industries, a panorama that allows to
know widely the current state of  the audiovisual issue
in the country could be traced.

DESCRIPTORS: Culture, economy, cultural
industries, audiovisual sector, films and television.

INDUSTRIAS CULTURALES

Análisis del sector de flujo audiovisual

en Colombia: televisión y cine

Delimitar y definir los sectores cul-

turales es una tarea compleja, ya que

pueden quedar al margen activida-

des y producciones culturales  sig-

nificativas social y económicamen-

te y que ameritan, lógicamente, un

análisis. Para efectos de la delimita-

ción de este artículo, los sectores

escogidos –cine y televisión- y su

clasificación interna, comparten ca-

racterísticas similares y presentan

integración vertical para su produc-

ción, a saber:

1) Etapa de creación, es decir, su

materia prima es simbólica ma-

nifestada a través de ideas que

están protegidas por derechos de

propiedad de la autoría y que se

* Comunicador Social-Periodista. Especialista en Televisión. Maestro de planta Universidad Católica Popular de Risaralda,
Programa de Comunicación Social-Periodismo. maovera@ucpr.edu.co
Recepción del Artículo: 30 de Enero de 2007. Aceptación del Artículo por el Comité Editorial: 3 de Marzo de 2007
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fijan en un soporte tangible.

2) Etapa de edición y producción,

que en términos de industrias cul-

turales implica la función central,

dado que aquí se viabiliza econó-

mica y financieramente un pro-

ducto o servicio cultural. En esta

instancia se da pues la transfor-

mación del valor simbólico en

valor comercial.

3) Etapa de reproducción o trans-

formación del prototipo o máster
en producto múltiple.

4) Etapa de distribución, que es el

momento estratégico donde se

determinan los mercados a los que

se quiere llegar. La relevancia de

esta etapa consiste en que en mu-

chas ocasiones se produce lo que

ya tiene un canal de distribución y

unos nichos de mercado defini-

dos, rompiendo con el paradigma

de producir para luego distribuir.

5) Etapa de comercialización, que es

la llegada al consumidor del pro-

ducto o servicio cultural y que en

cada sector posee procesos pro-

pios de circulación y apropiación

social. Junto con la etapa de dis-

tribución, son momentos en los

cuales se presenta un monopolio

de las grandes compañías o majors.

Así, los sectores revisados en este

artículo –cine y televisión- produ-

cen bienes y servicios culturales que

suponen creatividad y que en su

producción incorporan un cierto

grado de propiedad intelectual y

transmiten un valor simbólico

(Throsby, 2001: p. 85).

Por otro lado es importante anotar

que las industrias culturales aportan al

PIB mundial entre 4.4 y 5.0% y que

ocupan algo más del 10% de la po-

blación económicamente activa

(PEA). En el caso colombiano, este

aporte se sitúa en el 2,06% en el año

2003, superando países como Chile,

con un 1.90%, Ecuador con 1.73% y

ligeramente superado por Venezuela

con 2,30% en el mismo período. Así

mismo, el valor de mercado de algu-

nas de las compañías más grandes –

generalmente estadounidenses- igua-

la el valor total del PIB de Colombia,

como es el caso de Walt Disney

(Fortune Americas, 2001, p. 8).

Ahora, las fluctuaciones económi-

cas del sector cultural en Colombia

han sido similares a las presenta-

das en el comportamiento general

de la economía. Las tasas de creci-

miento y decrecimiento del sector

siguen el mismo curso del PIB.

Cuando cae la capacidad adquisiti-

va los bienes y servicios culturales

se dejan de consumir en mayor gra-

do que los de la canasta familiar.

Se compran menos libros, se asiste

menos al cine y al teatro, se leen

menos periódicos y revistas, o se

accede con mayor frecuencia a la

oferta informal o piratería.
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Sin embrago, en algunos momentos

de crecimiento de la economía en ge-

neral, el sector cultural ha presentado

tasas superiores al promedio, como

se dio a finales de los noventa, donde

el crecimiento económico real estuvo

cercano al 5.71%, mientras el de la

televisión fue del 55,11%, el

fonográfico 53,6% y el de cine estu-

vo en 15,3%, aumentando los már-

genes de participación en el PIB (Im-

pacto económico de  las industrias

culturales en Colombia, 2003, p. 23).

Igualmente, la variable ingreso no es

la única determinante del consumo

de bienes y servicios culturales, sino

que juegan también factores como el

nivel de educación, las condiciones

fiscales y legales para la producción,

las estrategias empresariales, las nue-

vas tecnologías, las políticas culturales

que pueden generar un aumento po-

sitivo en la curva de demanda –y por

ende de oferta-  de libros, de asisten-

cia a espectáculos culturales como

conciertos, teatro. Así mismo, un au-

mento en el empleo y los ingresos tie-

ne repercusiones en el consumo de

discos, televisión por suscripción,

compra de obras de arte, etc. (Im-

pacto económico de  las industrias

culturales en Colombia, 2003, p.25).

SECTOR AUDIOVISUAL

Como se anotó anteriormente, las

categorías incluidas dentro de este

sector  (cine, televisión) comparten

una misma lógica de producción y

una secuencialidad en las etapas ne-

cesarias para su factura, desde la

creación, edición, producción, re-

producción, distribución, hasta la

comercialización. Pero es significa-

tivo señalar que también hacen parte

de una economía de flujo, es decir,

que tienen unas particularidades que

permiten un mayor grado de indus-

trialización y serialización, y por

ende de desarrollo producción a es-

cala, e igualmente presentan una in-

tegración vertical más concentrada

y  unas estructuras empresariales

monopólicas y oligopólicas

(Bustamante, 2006, p.53).

Esta economía de flujo se caracteri-

za por los siguientes aspectos:

- La circulación de los productos está

insertada en un flujo, es decir, en

una programación, por lo tanto se

produce lo que se programa y no

se programa lo que se produce.

- Son productos servidos en con-

tinuidad, tanto en el espacio

como en el tiempo.  Es necesa-

rio, por lo tanto, una constante

renovación de contenidos, lo que

exige una serialización y produc-

ción a escala para alimentar las

programaciones.

- Tienen como propósito crear

fidelización que sirva de garantía

para vender paquetes de audien-
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cias a los anunciantes de sus ca-

nales y cadenas. Se rentabilizan

esencialmente de la pauta publi-

citaria para garantizar los retor-

nos financieros.

- Las empresas, dado su tamaño y

su posición dominante en el mer-

cado, tienen generalmente mayor

poder económico y, por ende,

mayor peso político. Es decir, a

mayor beneficio económico una

máxima influencia política.

- Tienen una alta incertidumbre fren-

te al comportamiento del consu-

mo, por lo que es necesario el esta-

blecimiento de sistemas de medi-

ción con énfasis en la cuantificación

del volumen de audiencia.

En este orden de ideas, encontra-

mos que son la televisión y el cine

los sectores donde se dan las con-

diciones apropiadas para la instala-

ción de infraestructuras económi-

cas amplias, con esquemas de pro-

ducción a escala y con circuitos de

distribución masivos. Así, las empre-

sas televisivas y cinematográficas

son las que presentan una integra-

ción vertical más clara y concentra-

da, dado su tamaño y volumen de

producción.

SECTOR CINE

Un dato nos puede revelar el fenó-

meno de desigualdad que se da en

Colombia, y en buena parte de

Latinoamérica, y es que de las 180

películas exhibidas en el país en el

2002 tan sólo 6 fueron de produc-

ción nacional, con una

predominancia marcada del cine

norteamericano:

En comparación con los tres grandes productores cinematográficos de la

región –Argentina, México y Brasil-, Colombia se ubica muy por debajo de

sus promedios de producción:

Fuente: Dirección de Cinematografía de Colombia.

Fuente: Dirección de Cinematografía de Colombia y IMCE. Estudio e investigación del Sindicato de la Industria Cinematográfica Argentina.
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Inicialmente, podríamos afirmar que

la producción tan reducida de cine

en nuestro país no ha permitido la

consolidación de una infraestructu-

ra industrial que garantice un abas-

tecimiento permanente a los distri-

buidores y exhibidores y genere una

actividad constante y permanente

a lo largo de la cadena productiva.

Con un promedio de producción

anual entre 5 - 7 películas colombia-

nas frente  a 450 - 470 de producción

norteamericanas, 100 – 140 france-

sas, 60 – 70 españolas,  se da un défi-

cit en la oferta de la producción na-

cional que es compensado con una

sobreoferta de cine extranjero. Igual-

mente, se ve restringida la capacidad

de negociación en los tiempos de ex-

hibición, en los horarios y la perma-

nencia en salas (Media Research &

Consultancy Spain, 2001, sp.).

Sin embargo, varias son las causas

que explican en buena medida esta

tendencia a nivel nacional y el do-

minio de la producción estadouni-

dense. Existe una brecha abismal

entre el tamaño de ambos merca-

dos que permite amortizar de ma-

nera más rápida los costos a los

productores norteamericanos y

producir un volumen suficiente de

películas para satisfacer una de-

manda permanente de nuevos tí-

tulos. Igualmente, la capacidad ad-

quisitiva de la población es un fac-

tor central en los niveles de consu-

mo. Mientras la asistencia al cine

promedio por persona en los Es-

tados Unidos es de 5.2 veces al año,

en Europa de 1.9, en Colombia es

de 0.7. Lo anterior favorece la ins-

talación de unas estructuras eco-

nómicas de escala, con una diná-

mica activa y en constante creci-

miento en las cadenas productivas

y una reducción en los costos uni-

tarios de producción (Impacto

económico de  las industrias cultu-

rales en Colombia, 2003, p.56).

Cobra entonces relevancia el hecho

de que el cine funciona en econo-

mías de flujo que exigen una reno-

vación de contenidos constante y

un servicio en continuidad  que en

el país todavía no se ha logrado

construir, y que aún no se han afian-

zado los dos requisitos indispensa-

bles para tener una economía de

escala: mercado grande y una capa-

cidad adquisitiva alta.

Otro factor importante de señalar

es el hecho de que la promoción

para el desarrollo de la industria ci-

nematográfica por parte del Esta-

do se ha dirigido fundamentalmen-

te hacia la producción, descuidan-

do aspectos tan vitales que garanti-

zan la viabilidad económica de una

película como lo son la distribución

y la exhibición. Aunado a esto está

el hecho de que la mayoría de las



No. 77

108

películas no cuentan con estrategias

de publicidad y promoción que ayu-

den a posicionarla en el mercado.

Con relación a la distribución se pre-

senta una concentración

oligopólica, con el dominio de tres

majors de capital fundamentalmen-

te norteamericano, otras pequeñas

compañías distribuidoras con capi-

tal nacional y/o mixto que partici-

pan en el mercado así:

El panorama en la exhibición se pre-

senta con una destacada participa-

ción de empresas nacionales, aun-

Fuente: Dirección de Cinematografía de Colombia.

que de manera concentrada en Cine

Colombia que domina una porción

importante del mercado:

Es importante señalar que en el por-

centaje correspondiente a otros se

ubican pequeñas salas de exhibición

que si bien aisladamente no repre-

sentan una participación económi-

ca significativa, unidas sí marcan una

diferencia en el sentido de que la ofer-

ta es generalmente diferente al cine

norteamericano. Son circuitos

Fuente: Dirección de Cinematografía de Colombia.

alternos que diversifican en géneros

y que se dirigen hacia otros nichos

de mercado, menos masivos pero

más selectos, en algunos casos.

El caso de Pereira es relevante en el

contexto nacional, ya que tiene unas

pequeñas pero constantes salas al-

ternas de exhibición que se sostie-
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nen y permiten una variedad cine-

matográfica. Es el caso de Cine

Borges, Cine en Cámara, Cine

Confamiliar y el Museo de Arte de

Pereira. No existen datos exactos

sobre sus niveles de facturación y de

espectadores por lo que es urgente

conocer más detalladamente cuál es

el aporte real a la economía de la ciu-

dad y la generación de empleo.

Con relación al tema del empleo se

evidencia un aumento, tanto en el

directo como el indirecto, pasando

de 1.998 personas ocupadas en el

año 2000 a 2.597 en el 2002 (Cine

Colombia, 2002).

Es importante anotar que buena par-

te de la ocupación se da en las salas,

especialmente en los cineplex, pero

que la ocupación directa en la pro-

ducción es por lo general esporádi-

ca, con un promedio de 3.5 meses

de trabajo al año y que no se tienen

cifras exactas sobre la población ocu-

pada y su participación desagregada

en la cadena productiva.

Una tendencia marcada con relación

a las pantallas es la consolidación de

los cineplex como los lugares

preferenciales para ir al cine, especial-

mente en las cuatro principales ciuda-

des –Bogotá, Medellín, Cali y

Barranquilla- que concentran el 70%

de las pantallas. De los 1.095 munici-

pios que hay en el país sólo 51 cuentan

con salas de cine. La distribución por

pantalla en Colombia se presenta así:

A pesar de los problemas estructu-

rales que existen en nuestro país

para la consolidación de una indus-

tria del cine, hay varias tendencias

que permiten vislumbrar un futuro

más esperanzador en el mediano y

largo plazo.

Fuente: Cine Colombia

En primera instancia está el esfuer-

zo notable que desde el Ministerio

de Cultura y la Dirección de Cine-

matografía se viene haciendo para

la formulación de políticas serias y

estables que orienten de manera

más equitativa y eficiente los recur-



No. 77

110

sos a todas las instancias de la ca-

dena productiva, desde la creación,

producción, posproducción, exhibi-

ción y comercialización, hasta la for-

mación de públicos y la capacita-

ción en diversas áreas del cine.

Entre las acciones importantes de

promoción se encuentran: el Porta-

folio de Convocatorias, tanto del

Ministerio como del Fondo para el

Desarrollo Cinematográfico, que

entregan recursos económicos para

el desarrollo de proyectos cinema-

tográficos y que democratizan el

acceso a los mismos al ser de co-

bertura nacional; y la formulación y

puesta en marcha de la Ley 814, que

plantea un sistema concurrente con

otros sistemas de apoyo y que

propende por fomentar la inversión

privada en la industria a través de

estímulos tributarios al inversionis-

ta o al donador. Igualmente, es una

Ley del sector para el sector, es de-

cir, a través de una cuota de pro-

ducción cinematográfica se grava

tanto al productor, al distribuidor y

al exhibidor y estos recursos van al

Fondo para el Desarrollo Cinema-

tográfico y son revertidos nueva-

mente al sector a través de las Con-

vocatorias. Una cifra significativa es

que en el año 2005 el Fondo entre-

gó más de 5.500 millones de pesos,

tanto para producción como para

actividades de capacitación y garan-

tías bancarias (Dirección de Cine-

matografía, 2005).

En segunda instancia, los niveles de

asistencia a las salas de cine registra

un aumento constante en los últi-

mos cuatro años, como se indica

en el Estudio General de Medios

EGM en la Ola I de 2005, donde

señala al cine como un medio en

tendencia creciente, registrando un

crecimiento de 2.89 en el 2003, 3.58

en el 2004 y 4.60 en el 2005.

Como lo registra la medición, Bo-

gotá continúa siendo la ciudad con

mejor comportamiento en este

medio, la nueva apertura de salas

impulsa esta tendencia. Se nota

igualmente un crecimiento en

Barranquilla, Cali, Bucaramanga y

Pereira. Por el contrario, registran

EGM Ola I 2005
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decrecimiento Medellín y

Cartagena. La gente joven es el

target más afín con el medio, para

el 2005 el rango de 25 a 34 años se

destaca por su buen comporta-

miento

EGM Ola I 2005

SECTOR TELEVISIÓN:

En el lado opuesto de la incipiente

pero promisoria consolidación de la

industria cinematográfica, se encuen-

tra la solidez de una industria

televisiva nacional, dada especialmen-

te por los procesos de privatización,

las transformaciones en las estruc-

turas de mercado y la ubicación de

algunos productos en mercados in-

ternacionales. Igualmente, una indus-

tria que también ha sufrido el rigor

de las recesiones económicas y que

ha afectado el funcionamiento mis-

mo de las empresas.

Es quizás en la televisión donde se

dan los procesos más marcados de

producción serializada y

estandarizada y, por lo tanto, de re-

ducción de costos por economías

de escala y especialización en el tra-

bajo. Así mismo, una industria que

propicia el desarrollo de una pro-

ducción y renovación permanente

de contenidos que garanticen el

abastecimiento de una programa-

ción en constante flujo.

Pero como toda economía de flujo, la

televisión tiende a ser concentrada,

bien sea vía monopolio u oligopolio.

Un dato revelador de esta tendencia

en nuestro país es el hecho de la tele-

visión privada a nivel nacional, que

pasó de tener una participación casi

del 3% en el año 1998 al 63% en el

año 2003 y con una curva creciente,

concentrada en las dos grandes ca-

denas del país: RCN y Caracol Televi-

sión. Mientras en las televisiones re-

gionales, de naturaleza pública, hubo

una contracción, pasando de 7.3% de

participación a 1.8% en el  lapso de

1996 – 2000 (Impacto económico de

las industrias culturales en Colombia,

2003, p.65).



No. 77

112

Como lo indica el EGM Ola I de 2005, la televisión sigue siendo el medio de

mayor penetración, con un crecimiento constante registrado de 2002 a 2005:

Fuente: CNTV – EAN. Mauricio Nieto Potes.

EGM Ola I 2005

Para el 2005 la televisión nacional cre-

ce 2.7 puntos con respecto al año in-

mediatamente anterior, lo que lo con-

vierte en un medio muy estable a tra-

vés del tiempo. A pesar de este creci-

miento en el total de la televisión, se

puede observar que individualmente

decrecen del 2005 vs.  2004, esto se

da básicamente en el consumo na-

cional, regional y local, mientras en la

televisión internacional se da una es-

tabilidad en el nivel de consumo, con

una penetración de la televisión por

suscripción cercana al 60%:

EGM Ola I 2005
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Ahora, es importante anotar tam-

bién que pese al crecimiento de la

penetración de la televisión, el pro-

medio de televisores por cada mil

habitantes en nuestro país es bajo

si se lo compara con otros países,

registrando promedios por debajo

de la media en América Latina y el

mundo. Una explicación puede es-

tar en el hecho de que buena parte

de la población colombiana es me-

nor de 18 años y existe un solo te-

levisor por hogar, algo que no su-

cede en los países con mayor de-

sarrollo. Igualmente a la situación

económica de los años recientes y

los altos niveles de desempleo

(Anif, 1999).

Fuente: Banco Mundial, 2002.

Como se anotó anteriormente, la

industria televisiva se rentabiliza

principalmente vía publicidad, me-

canismo que ha marcado una do-

ble tendencia en el medio: primero,

un cambio en la repartición de la

torta publicitaria, ya que hay más

invitados pero ésta no crece. En

esto los procesos de privatización y

consolidación de la televisión por

suscripción han sido decisivos, ge-

nerando desplazamiento de la pu-

blicidad a la televisión cerrada y frac-

cionando las inversiones de los

anunciantes para lograr implementar

planes de medios más efectivos y

de mayor cobertura.

En este sentido, los canales regiona-

les se han visto seriamente afectados,

ya que hoy resulta muy difícil

rentabilizar su producción vía publici-

dad. Ahora, puede que sean un canal

muy interesante para anunciar pro-

ductos de cobertura regional y local,

pero que resultan demasiado costo-

sos si se los compara con los costos a

través de la radio, por ejemplo.

Con relación a la televisión por suscrip-

ción, es importante anotar que la em-

presa más sólida en el mercado es una

cuya casa matriz está en la ciudad de

Pereira, y es Cable Unión de Occiden-

te, con una participación del 11.21%:



No. 77

114

Es sorprendente observar cómo en

un período de tiempo tan breve,

1997 – 2002, se dan unos cambios

tan radicales en la participación de

los canales en la inversión publici-

taria, que se sitúa en 1% del PIB

total del país en el año 2005, del

cual el 62% es invertido en este

medio con una concentración en

los canales privados nacionales

(Anda, 2005). Esto en parte se jus-

tifica ya que es en estos canales

donde se concentra también la

mayor cantidad de audiencia, es-

pecialmente en la franja prime time,
que va de 7 a 11 pm. Otra tendencia marcada se da en

los cambios en las narrativas

audiovisuales. Se consolidan géne-

ros como la telenovela y los reality
en los canales nacionales. Los noti-

cieros igualmente se sostienen en

sus niveles de audiencia. El fenóme-

no de los reality es interesante por-

que ha generado una dinámica de

mercado donde más que comprar

la lata, es decir, el producto sin nin-

guna adaptación, la modalidad que

se impone es la adquisición de los

Fuente: EGM. Cálculos: Economía y Cultura.

Fuente: Ibope, 2003
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derechos del know how, o sea, de la

manera de hacerse pero con adap-

taciones a la cultura local.  Ejemplos

de estos formatos son Factor X, El

Aprendiz, Expedición Robinson,

Cambio Extremo.

En el plano regional existe una pro-

ducción deprimida en varios géne-

ros, especialmente en los ficcionales,

que paradójicamente son los que

permiten el desarrollo de economías

de escala, serialización,

estandarización y especialización en

el trabajo. Si bien esto puede tener

una explicación de orden económi-

co, dada la alta inversión que impli-

ca para un canal desarrollar una

telenovela o un seriado, es necesa-

rio investigar las razones de fondo

del por qué la producción de fic-

ción no ha despegado aún, si con-

sideramos que buena parte de cons-

trucción de la identidad personal se

da a través de la identificación con

personajes ficcionales de la panta-

lla. Un cuadro comparativo de la

participación de las horas de pro-

gramación por canal nos ilustra

mejor este fenómeno:

Fuente: Ibope. Cálculos: Economía y Cultura.

En este sentido, existe un gran reto

en la televisión regional, ya que es

necesario el desarrollo de formatos

alternativos y atractivos con conte-

nidos locales y  lenguajes

innovadores, con rutinas de produc-

ción más flexibles que permitan

competir a través de estrategias de

contraprogramación que cautiven

nuevas audiencias. Para dar respues-
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ta a ello se hace urgente la formula-

ción de programas de formación en

realización, producción, programa-

ción, comercialización audiovisual,

tanto en cursos de actualización

como posgrados en el nivel de es-

pecialización y maestría.

En el plano local existen actualmen-

te tres canales de televisión: EPM y

Cable Unión, con cobertura local y

Telecafé, con  cobertura regional y

de propiedad de los tres departamen-

tos del Eje Cafetero, cuya modalidad

de operación es mixta, es decir, con

arrendamiento de espacios y su

rentabilización publicitaria por parte

de concesionarios particulares. Varios

factores persisten en el tiempo e im-

piden que el canal Telecafé se con-

solide como líder en la televisión re-

gional:  tiene una administración

tripartita, con un claro énfasis en lo

político; desconocimiento de la in-

dustria, predominio de empirismo y

baja especialización en el trabajo; una

inadecuada infraestructura tecnoló-

gica que dificulta la transmisión de

una señal de calidad.

En cuanto a la televisión comuni-

taria existen en la ciudad tres ca-

nales, con una nula infraestructura

industrial y un bajo nivel de pro-

gramación, y una concentración

esencialmente en la distribución de

señal más que en la producción

(García, 2003).

Otro aspecto importante de men-

cionar es que actualmente existen

en la ciudad de Pereira 26 empresas

productoras de televisión (Cámara

de Comercio de Pereira, 2006), quie-

nes proveen de contenidos a los

canales locales y  presentan algunas

características generales, tales como

que son empresas unipersonales,

con una pobre infraestructura tec-

nológica, con modalidades de con-

tratación esencialmente free lance y

con alto grado de empirismo en las

personas ocupadas.

Finalmente, cabe anotar que los sis-

temas de medición de audiencia son

un factor central en la orientación

de la pauta por parte de los

anunciantes y las centrales de me-

dios. Sin embargo, dado los costos

de acceder a esta información, son

los canales privados los que poseen

una fuente permanente de niveles

de raiting* y share*, cuestión que no

sucede con los canales regionales. Por

lo tanto, la tendencia debe estar ha-

cia el diseño de sistemas de medi-

ción locales, más enfocados hacia

lo cualitativo que a lo cuantitativo,

que den cuenta del comportamien-

to de la audiencia con  relación a su

televisión regional y local, tanto en

preferencias, gustos, lugares y tiem-

pos de uso.

*Raiting: Es el porcentaje de hoga-

res o personas que vieron un progra-
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ma de televisión en un tiempo deter-

minado tomando como base el total

de la población.

*Share: es el porcentaje de ho-

gares o personas que vieron un

programa de televisión en un

tiempo determinado tomando

como base el total de hogares que

poseen televisión.
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SÍNTESIS
El presente texto plantea algunas consideraciones so-
bre la idea de producción social del espacio público y
su configuración como espacio político a través de dos
disposiciones de los actores sociales: dramatúrgica y
escenográfica.

A partir de éstas es posible leer las relaciones de poder
que se establecen entre los procesos de planificación ur-
bana y los usos y apropiaciones de los espacios públicos.

Al mismo tiempo se esboza una perspectiva
investigativa que permite considerar en su dimensión
comunicativa y simbólica los procesos que tienen lugar
en los espacios públicos urbanos.

DESCRIPTORES: Espacio público, comuni-
cación política, hermenéutica de la vida urbana.

ABSTRACT
The present text, proposes some considerations about
the idea of social production of public space and its
configuration as political space through two
dispositions of social actors: playwright and scenically.

Starting from these dispositions it is possible to read
the relationships of power established between the
processes of urban planning and the uses and
appropriations of the public spaces.

At the same time an investigative perspective is
sketched, it allows to consider in its communicative
and symbolic dimension, the processes that take pla-
ce in the urban public spaces.

DESCRIPTORS: Public space, political
communication, hermeneutics of the urban life.

SUSTRATOS POLÍTICOS

EN LA PRODUCCIÓN

DEL ESPACIO

Los procesos de renovación urba-

na más habituales en la región y en

el país, apuntan con frecuencia a una

producción vertical del espacio pú-

blico, es decir, se constituyen en in-

tervenciones al margen de los usos,

significados, prácticas y modos de

habitar de los ciudadanos,  además

de lo cual se vetan los ámbitos de

participación en la definición for-

mal y funcional de los espacios a

intervenir; de tal manera que éstas

parecieran ser intervenciones que

buscan constantemente la

despolitización y

desempoderamiento de la sociedad
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Recepción del Artículo: 30 de Enero de 2007. Aceptación del Artículo por el Comité Editorial: 1 de Marzo de 2007.



No. 77

120

civil frente a la determinación de sus

espacios públicos, sometiendo al es-

pacio urbano en dinámicas mera-

mente comerciales, no ajenas a otras

dinámicas de planificación urbana

que van desde la París de Napoleón

y Haussman y el nacimiento de los

bulevares comerciales, hasta los di-

versos procesos de reconfiguración

urbana implementados tanto en

Norteamérica como en

Latinoamérica y Europa.

Estas dinámicas se reproducen en las

múltiples intervenciones que se de-

sarrollan en Colombia (desde El Car-

tucho con el parque Nuevo Milenio

hasta la antigua Galería pereirana,

hoy Ciudad Victoria), sentando las

bases estéticas, políticas y económi-

cas que dan paso a la producción espa-
cial urbana como campo de disenso

y como ámbito para la escenificación

de un nuevo poder: el poder urba-

no, un poder que ya no se encuentra

concentrado en una clase social de-

terminada, ni puede situarse por en-

tero en lo local, sino que se constitu-

ye en el ingreso de agentes

“deslocalizados” que, en un nuevo

sentido “colonizan”, presionan e in-

sertan nuevas funciones al espacio

público y social.

Lo anterior apunta a una transfor-

mación del espacio público como

ámbito de comunicación, uso, ha-

bitación y concertación política para

convertirlo en espacio de intercam-

bio comercial, turismo y consumo,

que devienen en la construcción

aparente de una ciudad sin ciudada-

nía y de un tejido urbano sin resi-

dentes ni habitantes “ociosos”, esto

es, dispuestos al encuentro social por

fuera del interés y del negocio.

De esta manera, a la vez que se au-

menta la belleza formal, se normali-

zan y homogenizan los espacios so-

ciales, se regulan los rituales de partici-

pación en la vida pública, se

reconfiguran los escenarios de encuen-

tro, comunicación y construcción de

diferencias e identidades, lo que se

concreta en la invisibilización de los

problemas estructurales y en la seg-

mentación de lo social expresada en

la división entre grupos que pueden

acceder a los rituales y dinámicas de

encuentro propiciadas en los escena-

rios de consumo y los que no com-

parten los códigos y signos de reco-

nocimiento que les permiten insertarse

en tales escenarios, tal y como lo indi-

can Antonio Negri y Michel Hardt:

Las tendencias de la arquitectura

urbana en las megalópolis mun-

diales demuestran un aspecto de

estas nuevas segmentaciones. A

medida que los niveles de riqueza

y pobreza han aumentado y la

distancia física entre ricos y po-

bres ha disminuido en ciudades

globales como Los Ángeles, San



No. 77

121

Pablo y Singapur, se han tenido

que elaborar medidas para man-

tener su separación. Los Ángeles

tal vez sea el líder en lo que Mike

Davis llama «arquitectura de for-

taleza», con la cual no sólo los

hogares privados sino también

los centros comerciales y los edi-

ficios gubernamentales crean

ambientes internos libres y abier-

tos mediante la creación de un

exterior cerrado e impenetrable.

Esta tendencia en planeamiento

y arquitectura urbana ha estable-

cido en términos físicos, concre-

tos, lo que antes denominábamos

el fin del exterior, o la declinación

del espacio público que posibilitó

la interacción social abierta y no

programada. (Negri y Hardt:

2000, p. 286-287)

Así, se están reconfigurando

espacialmente las relaciones entre

público y privado, permeándose

mutuamente ambas esferas con res-

pecto a las separaciones tajantes

entre el adentro como espacio de

aparición para lo privado y el afuera

como ámbito de configuración de

la experiencia pública.

En todo caso, lo que se introduce

es un movimiento globalizante que

coincide con la voluntad de

homogeneización y privatización de

las esferas públicas y con los espa-

cios públicos o que persisten en un

ejercicio de deshabitación y

estetización forzada de dicho ámbito

y que al mismo tiempo obligan una

reconfiguración de lo político en las

ciudades contemporáneas, bien sea

a través de la implantación de usos

comerciales y turísticos del espacio

público o de la implementación de

procesos de “recuperación social”

de las ciudades que “limpian” su

imagen sin realizar cambios estruc-

turales significativos; esto es, cam-

biando de lugar simplemente la ex-

presión de problemas como la po-

breza, la alimentación y la educación.

En palabras de Richard Ingersoll: “El

turismo ha transformado los justa-

mente admirados espacios públicos

y edificios de la ciudad en famosos

artículos de consumo” a lo que agre-

ga posteriormente: “Un sentimien-

to que surge de la palpable contra-

dicción entre el poder que se encie-

rra en esa arquitectura y la absoluta

incapacidad que la ciudad experi-

menta para participar en el mundo

moderno si no es con una imagen

espléndida y mercantilizada”, para

finalizar afirmando que: “(…)el tu-

rismo se está convirtiendo en uno

de los pocos usos legítimos del es-

pacio urbano, y el turista, alguien que

por definición no pertenece a una

comunidad, es concebido como el

sujeto ideal de la arquitectura, lo cual

plantea un problema de orden polí-

tico” (1996, pp.14-15)
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De esta manera, es evidente que las

configuraciones del espacio públi-

co, más que intervenciones inocen-

tes se constituyen en el privilegio de

ciertos usos y sentidos de éste so-

bre otros, los cuales configuran y

soportan posturas acerca de lo po-

lítico que, implícita o explícitamen-

te, estimulan o impactan ciertas

prácticas de ciudadanía.

Por otra parte, la gentrificación de

los espacios públicos, al igual que la

peste en el siglo XVIII según lo

mostró Michel Foucault (1), se con-

vierte en el detonante perfecto para

amplificar los dispositivos de con-

trol social, de tal manera que los pro-

cesos de renovación urbana hallan

asiento y sustentación en la recupe-

ración de un sector, utilizando como

excusa la dotación de seguridad de

dichos espacios y aprovechando si-

multáneamente los imaginarios del

terror connaturales a estos.

Pese a lo anterior y puesto que los

espacios arquitectónicos no son

autosuficientes con respecto a las

prácticas sociales, la determinación

de lugares públicos sin actividad ciu-

dadana los convierte en nuevos re-

cipientes del miedo y la reserva,

pues el cambio físico de los lugares,

no representa, necesariamente, un

cambio en las dinámicas de apro-

piación cultural y simbólica, en las

prácticas y modos de habitación y

recorrido, ni mucho menos en los

imaginarios que circundan los espa-

cios públicos.

DOS MODALIDADES DE

ACTUACIÓN POLÍTICA:

LA DRAMATÚRGICA

Y LA ESCENOGRÁFICA

Los procesos de renovación urbana

y la planificación de la ciudad se con-

vierten en operaciones de cálculo

escenográfico de espacios públicos

expresados en cambios de funcio-

nes, usos y modos de habitación de

los mismos, determinando regíme-

nes de visibilidad e invisibilidad y es-

calas de valoración de lo que es con-

siderado como bello o feo por un

sector social que, en otros términos,

establece lo que debe y cómo debe

ser visto en el espacio público, con-

virtiéndolo en una especie de postal,

de fachada turística, que coopta la

variabilidad estética y la capacidad de

mutación que caracteriza los espa-

cios públicos en sociedades urbanas

contemporáneas, reduciendo las de-

mandas de la sociedad civil y su vo-

cación en ámbitos democráticos

para la accesibilidad y la

multiculturalidad, es decir, para abrir

lugar a múltiples formas de ser y por

ello, de aparecer.

Visto así, estas formas de renovación
urbana son herederas del proyecto

y modelo modernos de ciudad, de
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tal manera que coinciden en el he-

cho de que “los espacios urbanos

creados por el modernismo son fí-

sicamente limpios y ordenados,

pero están social y espiritualmente

muertos” (BERMAN: 1991, p.171),

asunto que remarca una tendencia

claramente reticulante, mecanicista

y ordenadora que desconoce la com-

plejidad producida por los modos de

habitar presentes en las dinámicas de

autoorganización de la multitud ur-

bana, producto no deseado, rostro

oculto del mismo proceso histórico

moderno. No obstante, la reiteración

de estas modalidades de ocupación

de lo público y la regularidad de es-

tas formas de intervención espacial,

determinan las condiciones actuales

de las sociedades urbanas así como

las prácticas políticas soportadas, más

que incidentalmente, en situaciones

urbanas que implican movilidad, fra-

gilidad, deslocalización, variabilidad y

adaptación.

Es aquí donde, en el intersticio pre-

sente entre la transformación de

referentes espaciales y su configu-

ración como nuevo escenario de

actuación social, económica, junto

con la intervención urbana, confi-

guran una situación de cambio que

refiere las dinámicas de producción

política del espacio público y los con-

trastes entre el poder urbanístico y

la capacidad de reconfiguración de

las prácticas políticas de los usua-

rios y habitantes de la ciudad.

Así, en palabras de Isaac Joseph:

“Los cambios del paisaje van de la

mano de los cambios de uso y tra-

ducen la apertura del territorio local,

ya sea central o periférico, al orden

de las redes” al mismo tiempo que

“(...)El habitante ha visto cómo se

transforman las formas del paisaje

urbano y las condiciones de su vida

pública (...)Lo que ha cambiado es la

propia cosa pública, es decir la mate-
ria misma del entorno estético y del

orden cívico(...)”(1999, p.7).

Los cambios en el paisaje urbano

evidencian disposiciones políticas

desde las cuales se actúa en el ám-

bito de la ciudad y posiciones des-

de las cuales discurre el cambio: en

primer lugar como “sociedad” y en

segundo lugar como “administra-

ción”. Ambas plantean lugares dis-

tintos desde los cuales se estable-

cen modalidades diferenciales de

actuación política. De esta manera

nos es posible observar desde dos

perspectivas los modos de uso y

reconfiguración de los sentidos de

ciudad y ciudadanía a partir de las

transformaciones del espacio pú-

blico evidenciadas desde dos pun-

tos de referencia: uno,

escenográfico, concerniente a las

administraciones, y el otro,

dramatúrgico, correspondiente a

los habitantes citadinos.
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En primera medida, desde la pers-

pectiva administrativa hallamos una

comprensión de la ciudad como dis-

positivo de enunciación política que

demanda tecnologías y adecuacio-

nes escenográficas, las cuales convier-

ten las ciudades bien en lugares

museo, a través de la

patrimonialización de su arquitectu-

ra; en ciudades turísticas, tras la

reconfiguración del espacio urbano

como un gran parque temático; o

en ciudades comerciales, que con-

centran su actividad en el flujo hu-

mano para la compraventa de mer-

cancías. Desde aquí, a partir de los

planteamientos realizados por

Michel De Certeau en el aparte que

propone un tránsito “Del concep-

to de ciudad a las prácticas urba-

nas” comprendemos cómo la “ad-

ministración” de la ciudad

(...) se combina con una elimina-

ción. Por un lado, hay una dife-

renciación y redistribución de

partes y funciones de la ciudad,

gracias a trastocamientos, despla-

zamientos, acumulaciones, etcé-

tera; por otro, hay rechazo de lo

que no es tratable y constituye

luego los “desechos” de una ad-

ministración funcionalista (anor-

malidad, desviación, enfermedad,

muerte, etcétera) en medios de

los cuales valerse para apretar las

redes del orden (CERTEAU

2000, p.105-107).

Esta postura, este lugar de enuncia-

ción, presupone situarse en una

posición en la que se dispone del

poder de decisión para transformar

y alterar los espacios; del conoci-

miento instrumental para poner en

marcha y hacer efectivas las tecno-

logías y los efectos escenográficos,

las posiciones y disposiciones de los

elementos de mobiliario urbano y

el suficiente flujo de recursos para

borrar la historia escrita sobre la piel

de las ciudades. Con lo que es posi-

ble aseverar que: “Las cualidades

sensibles, luminosas y sonoras, por

ejemplo, son a la vez dispositivos

construidos que equipan el espacio

o lo crean como escenografía”

(Joseph: 1999, p.22).

De esta manera, como lo relata

Marshall Berman (1991, p.150), es-

tas dinámicas fundan lo moderno

como en el caso de la renovación

de la París del siglo XIX en la que

Napoleón III y el Barón Haussman

escenifican un nuevo planteamien-

to de ciudad en el que “Los

bulevares eran sólo una parte de un

amplio sistema de planificación ur-

bana, que incluía mercados centra-

les, puentes, alcantarillado, abasteci-

miento de agua, la Ópera y otros

lugares destinados a la cultura, una

gran red de parques (...)” de tal suer-

te que “La nueva construcción echó

abajo cientos de edificios, desplazó

a miles de personas, destruyó ba-
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rrios enteros que existían desde ha-

cía siglos” de cara a fundar un nue-

vo rostro y una nueva actividad so-

cial y comercial para la capital fran-

cesa de aquella época.

Con esto queda claro que los pro-

cesos de modernización y la plani-

ficación, desde comienzos de su

acción sistemática en el siglo XIX

engendraron y siguen produciendo

tensiones entre la capacidad de

reordenar y reambientar los territo-

rios y, la superposición de ello a los

usos, sentidos, funciones con las

que dotan a los espacios los habi-

tantes preexistentes, es decir sus

usuarios y practicantes. Por esto, nos

referimos desde la perspectiva de

Isaac Joseph al “lenguaje de la esce-

nografía” como lenguaje de la ac-

tuación política que tiende “(...) a

vaciar el espacio para no conservar

más que la observabilidad y sus va-

riantes” (1999, p.14).

Entramos así, en la segunda postura

que se define como una disposición

dramatúrgica, más que escenográfica,

en la que los habitantes se constituyen

en agentes que recualifican los espa-

cios públicos, los resemantizan y ac-

tualizan a través de los usos y apropia-

ciones, más allá de las funciones para

los cuales estos fueron creados, de tal

manera que “De la vivencia de lo pú-

blico se derivan sociedades instantá-

neas, muchas veces casi microscópi-

cas, que se producen entre desconoci-

dos en relaciones transitorias y que se

construyen a partir de pautas

dramatúrgicas o comediográficas –es

decir basadas en una cierta teatralidad–

, que resultan al mismo tiempo

ritualizadas e impredecibles, protoco-

larias y espontáneas”(Delgado: 1999,

p. 13).

Los usos de los practicantes urba-

nos adecuan y resignifican las dis-

posiciones escenográficas de los es-

pacios, varían las funciones, las ac-

tualizan, las resisten o las

reacondicionan a través de prácti-

cas de improvisación facilitadas por

el registro de mobiliarios existentes

y la disposición misma de las esce-

nas y los escenarios urbanos.
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Esta postura nos permite recusar la

perspectiva que victimiza al habitan-

te urbano y que plantea la práctica

del poder como vertical, esto es, de-

finida desde lo administrativo hacia

sus administrados. Por el contrario,

son los habitantes citadinos los que

reconfiguran paulatinamente, tras los

cambios físicos y escenográficos, los

nuevos usos, recorridos y prácticas

políticas de ciudad. Son las prácticas

urbanas generadas por los cambios

de plataforma de actuación para los

actores sociales, las que determinan

un espacio para ampliar su capaci-

dad dramatúrgica, hecho que se con-

vierte en el verdadero potencial polí-

tico que reinscribe las voluntades co-

lectivas sobre el espacio modificado

y aplanado de la ciudad, introducien-

do nuevas rugosidades, fisuras y pe-

netrando con nuevas disposiciones

estéticas y políticas los lugares vacíos

de la urbanización de la asepsia.

Por esto, cuando hablamos de rege-

neración urbana, hablamos no sólo

del ejercicio del poder vertical desde

la administración pública, sino de un

acontecimiento de resignificación del

espacio urbano que también posibi-

lita a partir de sus antiguos habitan-

tes nuevas maneras de experimen-

tar lo público y la ciudad, que se con-

vierte, además, en ocasión de recla-

mo, expresión y participación. En

últimas, de la experimentación de la

posibilidad de nuevos ejercicios de

ciudadanía y nuevas prácticas de lo

político traducidas en construccio-

nes de subjetividad que desbordan

las antiguas determinaciones de cla-

se social y hacen eco de nuevas ca-

pacidades de empoderamiento y ac-

ción política, enmarcadas en

semánticas que hacen que:

(...) el individuo se transforme en

actor que se inserta en unas rela-

ciones sociales transformándo-

las(...) Porque el actor no es aquel

que actúa conforme al lugar que

ocupa en la organización social,

sino que modifica el entorno

material y sobre todo social en el

que está colocado al transformar

la división del trabajo, los modos

de decisión, las relaciones de do-

minación y las orientaciones cul-

turales(...) Por lo tanto, es natural

que las ciencias sociales hayan

abandonado poco a poco su an-

tiguo lenguaje determinista para

hablar cada vez con más frecuen-

cia de actores sociales. (Touraine:

1993, p. 268)

Así, la tensión entre una ciudad po-

tencia de escenario y una ciudad en

potencia de uso, práctica, actuación

y actualización por parte de sus ha-

bitantes, configuran el espacio

discursivo de aproximación a lo ur-

bano contemporáneo, situación que

redefine necesariamente los senti-

dos y significados asociados a lo
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público y a lo político además de

los sentidos de ciudad y ciudadanía

necesariamente contiguos a estas

consideraciones.

HERMENÉUTICA DE LA

VIDA URBANA: UNA

METODOLOGÍA POSIBLE

PARA LA APROXIMACIÓN

A LOS USOS

DEL ESPACIO PÚBLICO

La naturaleza particular y los mati-

ces de la vida urbana contemporá-

nea aunados a la transformación

radical que han sufrido las Ciencias

Humanas y Sociales tras lo que ha

sido denominado “la crisis de los

metarrelatos teóricos”, configuran

un escenario propicio para la

implementación y experiementación

de nuevas rutas conceptuales y

metodológicas en el ejercicio

investigativo centrado sobre las di-

námicas sociales y políticas que tie-

nen como principal escenario de

aparición el espacio público, ello

como respuesta a las formas de pla-

nificación vertical de los espacios y

a su comprensión como escenarios

de práctica social instituyente.

Desde el situacionismo francés y la

Escuela de antropología urbana de

Chicago, pasando por las reflexio-

nes de los filósofos Henri Lefebvre,

Marshall Berman, Isaac Joseph, has-

ta llegar a las corrientes contempo-

ráneas de sociología y antropología

urbanas lideradas por Manuel

Castells y Manuel Delgado, se nos

proporciona un horizonte

interdisciplinario amplio, cargado de

reflexiones e instrumentales

metodológicos de la más diversa

procedencia: periodismo, literatura,

cine, etnología, artes visuales, semió-

tica, entre otros campos disciplinares

y espacios de construcción narrativa,

los cuales conducen, necesariamente,

a cierta heterodoxia disciplinar y su

consecuente sincretismo

metodológico impelido “(...)justamente

por la obligación que los mecanismos

de urbanización imponen a los elemen-

tos sociales copresentes a un movi-

miento continuo que no podía pro-

ducir, al buscador de estructuras esta-

bles, otra cosa que instantáneas

“movidas””(Delgado: 2002, p. 9).

De esta manera, dada la naturaleza

misma del fenómeno a estudiar, se

hace necesario apelar a herramientas

que nos permitan en el dinamismo

de los acontecimientos urbanos, cap-

turar los sentidos, prácticas y formas

de lo político en producción y emer-

gencia permanente, con lo cual opta-

ríamos más que por los macrodiscursos

de la ciudadanía y la ciudad, por los

microrrelatos que dan cuenta del

acontecer de las ciudades desde la

perspectiva de pequeños grupos de

usuarios y habitantes, tras el advenimien-

to de una situación de transformación
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que obliga, además de la manifestación

de formas disímiles de creatividad so-

cial,  a nuevas configuraciones de lo

político retratadas en microdiscursos y

narraciones que se producen en los in-

tervalos de vida ganados para la me-

moria entre la movilidad, la

desterritorialización y reterritorialización

de los espacios y hábitats de la ciudad,

hecho que propone:

(...) una ruptura con la Historia

de la Ciudad en sentido lineal y

universal, lo que implica también

una ruptura con los

macrodiscursos de las teorías ra-

cionales de la arquitectura y de la

ciudad, para comenzar por com-

prender sus formas dentro de

historicidades propias, singulares

y dentro del imaginario cotidiano

que tienen sus habitantes. A un

macrodiscurso sobre la Ciudad

(con mayúscula), le enfrentamos

las imágenes que se tienen de cada

ciudad específica, imágenes que

son el tejido de sueños, deseos y

realidades; imágenes que son com-

posiciones cambiantes de la ex-

periencia del habitar la ciudad. La

ciudad, más que un discurso con-

ceptual, se expresa en diversas

esteticidades sociales con los len-

guajes (...) propios del fin del se-

gundo milenio. Estos imaginarios

de ciudad son las ciudades que día

a día vivimos y una ética ciudada-

na debe partir de la comprensión

de estos imaginarios-imágenes,

para poder resignificar los valores

que constituyen el tejido comple-

jo de la cultura urbana (Noguera:

2004, p.157).

En este horizonte, se propone una

particular incitación a ocuparnos de

los eventos, acontecimientos y situa-

ciones sociales como materia consti-

tuyente de los espacios públicos y

como actividad social configurante de

lo urbano en sentido estricto. Esto,

como posibilidad investigativa frente

a las acciones de planificación de la

ciudad instituida y como exploración

de las actividades instituyentes que con

creces la desbordan.

Tomando como base esta incitación

hermenéutica hacia la descripción y

comprensión de lo urbano como

dominante de la vida social y política

contemporánea, se configura lo que

ha sido denominado, desde distin-

tos autores, como un ejercicio bien

sea etnográfico, bien sea

fenomenológico o hermenéutico de la

vida urbana, que exige una disposi-

ción en la que se hace necesario, nue-

vamente según lo propone Noguera,

indagar “por medio de un ejercicio

retórico hermenéutico estos fenó-

menos”, ello “más como un pintor

o un escultor, que como un científi-

co; más como una suerte de narra-

ciones que como un metarrelato

omniabarcante; más como el ‘hom-
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bre de la cámara’ que sale todos los

días a registrar en ella los aconteci-

mientos de una esquina, un parque

o una calle” (2004, p. 128-129).

Con ello, esta práctica investigativa

se halla ante la necesidad de captu-

rar lo fugaz y momentáneo de la vida

urbana, lo cambiante de sus territo-

rios y las disposiciones políticas que

ello genera. Disposiciones en las que

los sentidos de comunidad se disi-

pan en la movilidad y las actividades

políticas, esto es, de negociación y

transformación de los términos del

encuentro con otros, y en las que las

distintas formas de configuración de

lo político hallan mayor efervescen-

cia, dinamismo y por ello sus mani-

festaciones son efímeras.

De esta manera, los vínculos fuer-

tes de las sociedades tradicionales

son progresivamente sustituidos a

la vez por la densidad y la comple-

jidad, así como por la instantanei-

dad y la precariedad, síntomas más

que de una desaparición de lo so-

cial, de una redefinición y cambio

necesario de sus marcos de inter-

pretación y de las maneras en las

que se conciben las aproximacio-

nes a lo político. Así:

Hacer una hermenéutica de la ciu-

dad, es, entonces, una tarea de edu-

cación ciudadana que abre puertas

hacia una nueva ética. Para ello, es

importante comprender e interpre-

tar la ciudad como ciudad flujo,

como ciudad plétora de actores y

escenarios que fluyen en las tramas

semiósicas urbanas, en las tramas

lenguágicas que permiten la cons-

trucción de efímeros lugares

(Noguera: 2004, p.154).

Por esto mismo es necesaria una

actitud interpretativa que no se so-

porte sobre presupuesto alguno

acerca de las maneras en las que

deba darse bien sea lo social o lo

político, según sea el caso, y que fa-

vorezca el uso de instrumentos

flexibles, abiertos a la pluralidad de

discursos interpretativos y narrati-

vas que permiten las distintas ma-

neras del habitar en nuestras ciu-

dades. Apertura a lo inopinado del

relato del instante, a la observación

cotidiana y distraída de lo que pasa

en y con los lugares públicos, a los

giros vertiginosos de las situacio-

nes en los que no existen vence-

dores ni vencidos, pero que confi-

guran oportunidades para la

subjetivación y autoconstitución

como actores políticos capaces de

entablar diálogos y expresar eficaz-

mente los requerimientos como

usuarios y habitantes de lo público

y la ciudad, además de introducir

modificaciones sustanciales por

medio del poder que brinda reco-

nocerse como practicantes impli-

cados en un espacio de vida.
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Esta postura investigativa reclama,

además de lo anterior, la capacidad

de sustraernos a la tajante separación,

típicamente moderna, entre sujeto y

objeto de investigación, lo cual abre

caminos posibles ante la implicación

en un tema y un escenario de diario

recorrido y la vinculación con los lu-

gares de indagación, permitiendo

visibilizar las propias apreciaciones

con respecto a la cuestión materia

de estudio y haciendo al investiga-

dor agente activo y propositivo en

la situación de conflicto.

De tal manera que “una actitud her-

menéutica puede sernos de gran

utilidad como inicio de una investi-

gación sobre un fenómeno urbano,

en el sentido del no juzgar a priori,

sino de construir valores de vida

urbana a partir de la comprensión y

no de la imposición” (Noguera:

2004, p. 166).

Sobre esta propuesta se dibuja un

horizonte de posibilidades para la

redefinición de lo que se ha entendi-

do tradicionalmente como urbanis-

mo, situándonos ante el imperativo

de considerar las relaciones espacia-

les como una trama compleja de con-

diciones tanto materiales como cul-

turales, simbólicas y comunicativas

que deben considerarse y estudiarse

como condición de posibilidad para

las acciones de reforma del espacio

público que es, por definición, esce-

nario de configuración de lo político

tanto en el movimiento y las accio-

nes de sus habitantes como en la

deliberación y la argumentación típi-

cas de la ciudadanía.

NOTAS

1. “He aquí, según un reglamento

de fines del siglo XVIII, las medi-

das que había que adoptar cuando

se declaraba la peste en una ciudad.

En primer lugar, una estricta divi-

sión espacial: cierre, naturalmente,

de la ciudad y del ‘terruño’, prohi-

bición de salir de la zona bajo pena

de la vida(...); división de la ciudad

en secciones distintas en las que se

establece el poder de un intenden-

te(...) A la peste responde el orden;

tiene por función desenredar todas

las confusiones: la de la enferme-

dad  que se transmite cuando los

cuerpos se mezclan; la del mal que

se multiplica cuando el miedo y la

muerte borran los interdictos. Pres-

cribe a cada cual su lugar, a cada

cual su cuerpo, a cada cual su enfer-

medad y su muerte, a cada cual su

bien, por el efecto de un poder

omnipresente y omnisciente que

subdivide él mismo de manera re-

gular e ininterrumpida hasta la de-

terminación final del individuo, de

lo que lo caracteriza, de lo que le per-

tenece, de lo que le ocurre”.

(Foucault: 1981, p. 124)
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RESUMEN
La pedagogía como ciencia o como disciplina de la
educación no es extraña a las preocupaciones y retos
que la educación superior se plantea actualmente, se-
gún los propósitos que acerca de los procesos de cali-
dad y eficiencia se manifiestan permanentemente. En
este sentido la universidad ha dirigido sus esfuerzos a
la reflexión y estudio de los currículos, la pedagogía y
la didáctica, como alternativas en el mejoramiento de
los procesos de enseñanza y aprendizaje.

Múltiples han sido las respuestas a las problemáticas
planteadas, sin embargo las pedagogías tradicionales
siguen ancladas en los escenarios universitarios, a pe-
sar de los esfuerzos de quienes piensan la academia y
la educación. De allí la necesidad de plantear algunas
percepciones didácticas que posibilitarían un acerca-
miento a la investigación en el aula y en especial al
aprendizaje por problemas. En este sentido se plan-
tean algunas consideraciones que bajo el título de “per-
cepciones didácticas” llevarán al examen juicioso de
procedimientos y técnicas empleadas en el aula de clase
que permiten la revisión del quehacer pedagógico de la
universidad.

En el contexto de la investigación como opción peda-
gógica se recrearán algunas situaciones que conduci-
rán a replantear actos docentes que llevarán a mejo-
rar los momentos pedagógicos en el aula de clase.

DESCRIPTORES: Investigación en el aula,
aprendizaje significativo, enseñanza y aprendizaje,
aprendizaje por problemas, percepciones didácticas,
procesos pedagógicos, formación educativa, educación
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ABSTRACT
Pedagogy as science or discipline of  education is not
apart from the worries and challenges that superior
education considers at the moment, according to the
intentions about quality processes and efficiency that
are pronounced permanently. In this sense the
university has directed its efforts to the reflection and
study of  the curriculum, the pedagogy and the
didactics, as alternatives in the improvement of  the
teaching and learning process.

Too many answers to the problem have been proposed,
nevertheless traditional pedagogies continue anchored
in the university scenes, in spite of the efforts of
those who think about the academy and the education.
It is for that reason that we see the necessity to
present some didactic perceptions that would make
possible an approach to classroom research and
especially to the theory of  learning by problems. In
this sense some considerations under the title of
“didactic perceptions” are proposed, so that the
judicious examination of procedures and techniques
used in the class classroom will permit the revision
of the pedagogical task in the university.

In the research context as pedagogical option some
situations will be recreated which will lead to think
deeply about educational acts that will improve the
pedagogical moments in the classroom.
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CONSIDERACIONES

PRELIMINARES

El problema de la calidad y la efi-

ciencia en la educación superior en

el país, no es sólo un problema de

una universidad en particular; éste

se manifiesta tan general que cual-

quier aspecto que se tome como

objeto de estudio, es motivo de in-

terés de las Comunidades Educati-

vas Nacionales e Internacionales.

La universidad colombiana no está

exenta de esta  problemática, ya que

su papel en el desarrollo económi-

co, político y cultural es cuestiona-

do en forma permanente. Así se

presenta en los diferentes semina-

rios, congresos y encuentros pro-

puestos por el ICFES. Instituto

Colombiano para el Fomento de la

Educación Superior. Al respecto se

puede considerar el seminario per-

manente propuesto acerca de la ca-

lidad, la eficiencia y la equidad en la

educación superior colombiana, en

sus diferentes tareas y funciones.

Si se presentan dificultades en los

procesos de formación, de investi-

gación y de servicio social, los ma-

les son mayores en los procesos de

enseñanza y aprendizaje, a pesar de

los múltiples paradigmas pedagógi-

cos desarrollados, ya que se sigue

proponiendo una docencia

repetitiva, limitada casi siempre al

aula y  a las pedagogías tradiciona-

les que limitan y obstaculizan los

procesos de aprendizaje.

Todo parece indicar que la calidad

y la eficiencia de la educación supe-

rior es la problemática central; aun-

que en grados diferentes las univer-

sidades consideran las variables se-

ñaladas estrechamente relacionadas

a otros factores de diversa natura-

leza: lo social, lo político, lo econó-

mico y lo ético. En este orden de

ideas, el Estado con respecto a la

calidad académica de las universi-

dades, en las últimas décadas ha

abierto el debate acerca de la peda-

gogía, el currículo y la investigación

como variables esenciales para el

mejoramiento de la calidad y la efi-

ciencia de la educación superior en

Colombia.

Ahora bien, cualquier reflexión so-

bre la educación superior, sobre su

organización, sus currículos, sus ten-

dencias y responsabilidades socia-

les, conduce a un examen juicioso

sobre la misión y las funciones de la

universidad en los procesos socia-

les, políticos, económicos y científi-

cos, especialmente en:

· La formación y preparación de

profesionales.

· La investigación como contribu-

ción a la expansión de nuestros

conocimientos, y
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· La formación cultural, ética y cí-

vica de los estudiantes.

De allí la importancia de los proce-

sos de desarrollo de la investigación

en la universidad y su participación

en la formación de los estudiantes

y de los docentes; ya que la investi-

gación científica es inherente con la

vida de la universidad.

En este sentido, los problemas de

eficiencia y calidad educativa en las

universidades obedecen fundamen-

talmente a su naturaleza pedagógi-

ca, es decir, a sus formas de apren-

der, de enseñar y de juzgar. En la

actualidad se trata de un problema

que viene ocupando parte significa-

tiva de los esfuerzos de la investiga-

ción educativa en los más diversos

contextos, en especial en la educa-

ción superior. En efecto, en este

momento es reconocido de manera

prácticamente universal, que los pro-

cesos de enseñanza y aprendizaje en

la universidad, corresponde a los re-

tos que el tercer milenio exige.

Corriendo el riesgo de hacer reír a todos
aquellos que acusan a los   pedagogos de
hablar mucho, formulamos esta triple mi-
sión de la enseñanza a partir de tres térmi-
nos que describen, según nosotros, la diná-
mica de todo proceso auténticamente peda-
gógico: Contextualización,
Descontextualización y Recontextualización
(MEIRIEU y DEVELAY, 2003: 242)

La pedagogía como ciencia discipli-

nar intenta en la actualidad plantear

las competencias de los educadores

y de los estudiantes, primordialmen-

te en sus aspectos formativos,

investigativos y desarrollo social; pun-

to de vista inspirado en los trabajos

de J. Habermas sobre la competen-

cia comunicativa y las disciplinas

reconstructivas que plantean la exis-

tencia de un “Saber - como” peda-

gógico de parte del maestro y tam-

bién de parte del estudiante que po-

dría ser objeto de una construcción;

es decir, de una transformación en

un “Saber - que”. En este sentido

de la pedagogía como eje problemá-

tico de la educación superior y aten-

diendo a su importancia en el con-

texto universitario, se hace necesa-

rio referenciar a la didáctica como

disciplina científica que fundamenta

los diferentes paradigmas pedagó-

gicos, que a diferencia de ésta, se

interesa por desarrollar métodos y

procedimientos que teniendo en

cuenta o no, las especificidades de

una cierta disciplina, pretende fa-

cilitar cierta enseñanza. “La didác-

tica tiene que ver con la técnica de

la enseñanza, en el sentido más alto

de “técnica” que según MAX

WEBER, permite hablar incluso de

una «Técnica del rezo” o de una

técnica del amor.  La didáctica se

preocupa por la eficacia y eventual-

mente la eficiencia de la actividad

educativa” ( MOCKUS, 1997: 41)
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En síntesis, mientras la didáctica se

preocupa por los métodos, los pro-

cedimientos y las técnicas, la peda-

gogía entendida como disciplina

constructiva se ocuparía de las con-

diciones básicas que hacen posible

una relación pedagógica útil.

Las consideraciones anteriores

acerca de la pedagogía y la didácti-

ca obedecen, al interior de la edu-

cación superior, al hecho de tras-

cender las dificultades en la relación

calidad – sujeto, relación con res-

pecto a los procesos de aprendiza-

je; preocupación que se manifiesta

en las diferentes publicaciones de

las Instituciones de Educación Su-

perior, acerca de las alternativas pe-

dagógicas y didácticas que se apli-

can en los procesos de enseñanza

y aprendizaje.

Ahora bien, desde la relación de la

pedagogía con la calidad y la efi-

ciencia de la educación superior

(Campo Cabal, 1990), hasta el tra-

tamiento de los procesos

didácticos (Lucio, 1986), son mo-

tivo de estudio de las comunida-

des universitarias en el país. Dife-

rentes núcleos temáticos son ana-

lizados a través de la problemática

que presenta la educación; por

ejemplo, Estanislao Zuleta la pre-

senta como campo de combate

(Zuleta, 1995), mientras que Luis

Carlos Restrepo la fundamenta en

la afectividad, como dimensión

esencial en la formación integral del

ser humano (Restrepo, 1998)

Teóricos de la epistemología de la

educación, la consideran a su vez

solución en el desarrollo del futuro

de la sociedad (Amaya Ochoa,

1997), como también alternativa

frente al país que tenemos

(Lacaustra, 1997)

En este mismo sentido con respec-

to a la incidencia de la pedagogía

en los procesos de desarrollo del

conocimiento, en la universidad co-

lombiana se generan y se ha venido

planteando alternativas y propues-

tas pedagógicas, que recogen las

preocupaciones acerca de la relación

aprendizaje y conocimiento. Es así

como desde los escenarios univer-

sitarios se tratan de aplicar referen-

tes teóricos, procedimientos y téc-

nicas en bien de la calidad y la efi-

ciencia de la educación superior, con

el propósito de facilitar procesos de

aprendizaje significativo en sus di-

ferentes niveles: asimilativo,

acomodativo y adaptativo.   En re-

lación con la universidad y atendien-

do a sus propuestas alternas del

aprendizaje, el reporte encontrado

en sus memorias, referencias, discu-

siones y análisis alrededor de tareas

pedagógicas y didácticas, aún no se

encuentra el interés suficiente en los

miembros de la comunidad univer-
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sitaria por la reflexión pedagógica y

didáctica. De una u otra forma los

diferentes modelos pedagógicos pro-

puestos actualmente en la práctica

educativa colombiana, cualquiera que

sea su enfoque, se aplican en los pro-

cesos de enseñanza y aprendizaje.

Desde el enfoque tradicional, pasan-

do por el transmisionismo

conductista   y el romántico se llega

a enfoques desarrollistas y socialistas,

los cuales regulan los procesos en la

docencia universitaria que conscien-

te o inconscientemente son aplica-

dos en la enseñanza y el aprendizaje.

Si la docencia como variable peda-

gógica es sometida a estudio, la in-

vestigación a su vez,  como factor

importante en la universidad, reci-

be permanentemente consideracio-

nes críticas que ameritan estudios y

análisis detallados con relación  al

papel que  juegan  en  la  universi-

dad. La institucionalización de la

investigación como opción pedagó-

gica en los procesos de aprendizaje

en la universidad, se debe

contextualizar en el entorno de la

sociedad a la que éste pertenece. El

desarrollo de la investigación en la

universidad depende de la existen-

cia de valores, de roles, de actores,

de normas y conductas que permi-

tan su perduración por encima de

las voluntades individuales dado que

la investigación como actividad aca-

démica es conveniente analizarla en

un contexto de permanente

institucionalización dentro de la

universidad como una de las activi-

dades llamadas a su cultivo. El siste-

ma de regulación entre la universi-

dad y la sociedad constituye la  fron-

tera que da luz a las condiciones

necesarias para que la investigación

se genere, y en consecuencia la rela-

ción investigación y universidad sea

sólo una parte de la relación: inves-

tigación y sociedad.

Si en el imaginario universitario ape-

nas asoma fugaz y débilmente la in-

vestigación, ¿Cómo esperar que des-

de la docencia se le dé el espacio y el

tiempo que ésta exige para consoli-

darla como una opción pedagógica

en los procesos de aprendizaje?

En el debate actual, el centro de

atención gira en tomo al privilegio

que la universidad le da a la docen-

cia con relación a la investigación;

dando lugar a una polarización que

en realidad no existe. Entre estas

dos actividades la única relación vá-

lida es la interacción continua, di-

námica e interdependiente en la que

cada una se nutre de la otra, cuyas

transformaciones emergen precisa-

mente de su interacción en los pro-

cesos de enseñanza y aprendizaje.

En este sentido la dimensión

investigativa ha venido mostrando

en algunas universidades del país

espacios cada va más favorables al
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interior del quehacer docente. Un

número creciente de docentes con

un alto nivel de formación acadé-

mica han transformado sus proce-

sos de aprendizaje a partir de la in-

vestigación en verdaderos espacios

de reflexión, rigor lógico y crítica

permanente.

DE LA INVESTIGACIÓN

EN EL AULA

“En tiempos de crisis la imaginación
 está por encima del conocimiento”

Albert Einstein

¿Cuál es la actividad núcleo de la

universidad en el enigma que plan-

tea actualmente la ciencia? Múltiples

hipótesis se enuncian en la búsque-

da concreta de una respuesta que

dé la validez argumental a los razo-

namientos que se tiene en la misma

universidad.

Docencia e investigación, docente

e investigador. Una misma línea

metodológica para una diferente

concepción académica. Dos entes

distintos en la solución de un mis-

mo problema. Tesis que lleva a revi-

sar el ejercicio activo del docente en

el proceso aprendizaje de la educa-

ción superior

En la universidad contemporánea

ya no se concibe a un docente de-

dicado absolutamente a la academia.

La relación docencia investigación

implica adentrarse en una enseñan-

za de calidad donde se hace nece-

saria la investigación en todas las

ramas del conocimiento. Se es bue-

no en docencia, pero se hace fun-

damental el contacto con la investi-

gación, para alimentar con conoci-

mientos nuevos la palestra donde

se discuten los problemas socio-eco-

nómicos, políticos y científicos.

Para tal fin es importante replantear

todo el concepto de educación a la

luz de los modernos conocimientos

pedagógicos, los avances tecnológi-

cos y el contexto macrosocial  y polí-

tico de la región con miras a producir

una verdadera revolución en el pro-

ceso aprendizaje. De esta forma el

profesor informador y el alumno

oyente serán reemplazados por el pro-

fesor animador y el alumno investi-

gador, posibilitando que las activida-

des de la universidad se orienten ha-

cia la indagación de problemas y a la

creación de situaciones para que se

aprenda a aprender de las observa-

ciones de los problemas y del pensar

lógico y científico del mundo.

¿Docente universitario, un dicta cla-

ses para poder subsistir, un trans-

misor de información o un forja-

dor de espíritus críticos? Un inte-

rrogante para algunas propuestas.

La investigación como opción pe-
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dagógica en los procesos de

aprendizaje.

La  educación universitaria por

procesos.

La educación a partir de problemas.

La docencia universitaria en la for-

mulación de proyectos.

El aprendizaje significativo a partir

de la investigación.

Siglo XXI y nuestra educación se

sigue basando en el estricto segui-

miento de textos a la manera de li-

bros sagrados en donde la clase

magistral continúa inhabilitando el

espíritu, adormeciendo el conoci-

miento y castrando la creatividad de

quienes participan en el juego pe-

dagógico del aprendizaje.  De allí que

la docencia universitaria continúe

preparando al hombre para el desa-

rrollo de contenidos en el plan de

estudios de cada programa,

requiriéndose por lo tanto un do-

cente protagonista con actitud po-

sitiva, procesos definidos y conoci-

mientos científicos.

La docencia universitaria por pro-

cesos o por planteamiento de pro-

blemas es una alternativa para diri-

gir el quehacer pedagógico hacia el

trabajo científico, hacia la solución

de interrogantes y a la creación de

perspectivas docentes a partir de la

investigación como opción pedagó-

gica, la nuclearización, la linealidad

y  la secuenciación de contenidos.

El acercamiento a la investigación

como opción pedagógica en los

procesos de aprendizaje amerita el

estudio de la estructura del plan de

curso, ya que toda asignatura es un

área problemática con diferentes

variables que permiten formular

problemas de investigación. La asig-

natura, un proyecto que acerca el

conocimiento científico a partir del

trabajo sistemático y el método una

oportunidad para descubrir o co-

rroborar  principios teóricos.

Más allá será urgente revisar los

planes de estudio desde donde la

academia sea la escuela del espíri-

tu investigativo y del espíritu em-

presarial; pero también es impor-

tante re-educar al docente univer-

sitario para que asuma el papel

creativo en la dirección del cono-

cimiento e impulse los procesos

científicos que permitan el desa-

rrollo y la transferencia  de la cien-

cia y la tecnología.

Basta pues abrir los ojos y creer

que lo que los alumnos necesitan

para enfrentar el siglo XXI  es la

flexibilidad operativa en sus esque-

mas de asimilación y no las res-

puestas aprendidas, sin tener en

cuenta que el aprendizaje es un

proceso individual llevado a cabo

por cada individuo interesado en

aprender algo a un ritmo propio y

con motivación individual.
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“Para enseñar a los estudiantes a

inventar es bueno darles la sensa-

ción de que ellos hubieran podido

descubrir” (BACHELARD, 1981:

67).   Lo esencial en el proceso

aprendizaje consiste en orientar el

diálogo entre la razón y la experien-

cia, dinamizando los contenidos e

impulsando al hombre a explorar,

investigar y crear aprendiendo de

lo experimentado a cada paso.

La docencia universitaria requiere de

la polémica y ante todo del despla-

zamiento de una mente

conservativa, para favorecer la apa-

rición de un espíritu creador como

una manera de enriquecer la expe-

riencia a través de métodos nuevos,

procesos renovadores y cambios to-

tales en la pedagogía universitaria.

En las aulas universitarias no se ne-

cesitan actitudes pasivas,

metodologías expositivas, memorias

cargadas de datos, estudiantes re-

ceptores y sobre todo hombres con

pereza mental y aversión por el es-

tudio, por la investigación.

En la docencia universitaria por pro-

cesos o por planteamiento de pro-

blemas, la misma evaluación como

mecanismo control de aprendizaje,

desaparece; permitiendo ser utiliza-

da como medio para resolver o rec-

tificar fallas en el proceso

investigativo que los mismos estu-

diantes y el profesor realizan.  Si algo

se repite, el sentido se gasta, hay

mediocridad y estancamiento,  el

docente es todavía el lector medie-

val que recitaba pergaminos y

papiros ante estudiantes analfabetos.

El profesor-emisor (Informante) es

un triste arcaísmo dentro de un con-

texto de información saturada.

Ante el acelerado progreso de la

ciencia y la tecnología y el cambio

permanente de una sociedad en

vía de desarrollo,  se hace indis-

pensable adecuar el proceso edu-

cativo a tales exigencias y dotar al

educando de la formación men-

tal, sicomotriz, afectiva y volitiva

para responder personal y social-

mente de la manera crítica y cons-

tructiva al mundo actual y

futuro(ICFES, 1989: 37)

La docencia universitaria por pro-

cesos, la docencia a partir de pro-

blemas y la investigación en el aula,

permite crear escenarios de re-

flexión acerca de la proyección de

nuevas premisas en el manejo de la

investigación en la universidad.

El proyectar la investigación a través

de las asignaturas que integra el plan

de estudios en los diferentes progra-

mas, obliga a un examen crítico  de la

pedagogía, de donde cada asignatura

a partir de una concepción

investigativa se convierta en proyec-
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tos académicos de aula y/o de inves-

tigación, donde las unidades son di-

mensiones que permiten abordar el

área problema desde cada tema de

las unidades determinadas.

Como se observa, la investigación

como opción pedagógica requie-

re como elemento inicial, un co-

nocimiento claro y profundo de

la asignatura en la cual se preten-

da investigar.

LA INVESTIGACIÓN

EN EL APRENDIZAJE

POR PROBLEMAS

La posibilidad de la investigación en

el aula se basa fundamentalmente

en el tratamiento de problemas se-

gún lo proponen Eduardo y Fran-

cisco García en su texto Aprender

Investigando. Una propuesta

metodológica basada en la investi-

gación, en el tratamiento de pro-

blemas, ya que enfrentarse a pro-

blemas sean ellos difíciles o senci-

llos, es tarea de la vida humana. «La

única vida que merece la pena

vivirse, es una vida que contenga

sus problemas; vivir sin anhelos, sin

ambiciones, es vivir a medias”

(Hudgins, 1966: 70).

Esto nos da campo para decir que

no podemos dar ejemplos de pro-

blemas porque cada ciencia, cada

persona, y cada momento tiene sus

problemas. Resulta evidente que la

resolución de problemas tiene gran

importancia para el conocimiento

y la intervención en la realidad. En

este sentido podríamos decir que

“Aprendemos en cuanto resolve-

mos los problemas que se originan

en un entorno siempre diverso y

cambiante” (García,1993:394). En

los procesos de investigación el mé-

todo científico se explicita a través

de fases que determinan la lógica

en los procesos mismos de apren-

der la realidad.

Percepción de una dificultad.

Definición e identificación del problema.

Formulación de hipótesis.

Deducción de consecuencias.

Verificación de hipótesis.

Se nos indica que hay una correla-

ción entre la solución de problemas,

el aprendizaje y la enseñanza, que

bien vale la pena ser tenida en cuen-

ta según los esquemas de pensa-

miento que se presentan en los pro-

cesos de aprendizaje.

1 Conflicto entre la actitud síquica

anterior y una nueva situación.

Motivación, mediante la percep-

ción de una dificultad, por lo tan-

to parece que el ser humano no

sólo se adapta bien y aprende de

novedad, sino que además, pre-

senta una marcada tendencia a

buscarla.  El asombro, la admira-
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ción y la curiosidad llevan al de-

sarrollo de conductas

exploratorias, a la indagación de

lo desconocido y a una actitud

activa que nos sitúa continuamen-

te ante situaciones - problema.

2 Fijación de una meta de trabajo

mediante la definición del proble-

ma. Es decir, tanto en los procesos

de enseñanza - aprendizaje como

en la investigación la delimitación

del problema y la fijación de las me-

tas a donde vamos a llegar se hacen

necesarias y fundamentales.

3 Desarrollo e inicio de posibles

soluciones.  Acercamiento a res-

puestas teóricas y manifestacio-

nes hipotéticas que aproximan a

las realidades explícitas y a los pri-

meros niveles de elaboración.

4 Desarrollo lógico de las conse-

cuencias previsibles de este ini-

cio de posibles soluciones. Como

segundo nivel de elaboración, se

impone rigurosamente el análisis

de las soluciones, el rechazo de

algunas formas y la aceptación de

la más racional, conforme a un

criterio eminentemente científico.

5 Aplicación de las posibles solu-

ciones a la situación real.  Verifi-

cación. Se insiste en este esque-

ma en que tanto el aprender

como el enseñar son procesos

que parten del conocimiento y la

intervención en la realidad.

En efecto, el esquema anterior y en

general la solución de problemas,

implica por lo menos las siguientes

funciones:

PERCEPCIÓN: No solamente de

los materiales, sino del problema en

sí con todas sus implicaciones.

MEMORIA: Necesitamos retener

el problema, las posibles hipótesis y

los demás materiales que están im-

plícitos en él.

ASOCIACIÓN: Hay que comparar

con problemas anteriores, con de-

sarrollo de principios y con otras hi-

pótesis.
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JUICIO: Es preciso formarse juicios

acertados sobre muy diversas cues-

tiones. Inclusive hay que definir el

vocabulario que estamos emplean-

do, las situaciones que estamos vi-

viendo.

RAZONAMIENTO: Ya sea en

forma inductiva o deductiva y lo

más corriente en ambas direcciones.

VARIOS: A éste podríamos agre-

gar la voluntad, la atención, la afec-

tividad.

Debemos aclarar que no estamos

hablando de que sea solamente en

los problemas en donde estamos

desarrollando estas funciones, sino

que es en esta forma de pensa-

miento donde en mayor medida

se aplican.

Por último, anotamos que el pro-

blema radica en la disciplina para la

formulación de metas precisas y

para el seguimiento de ellas. En efec-

to, en donde vemos con mayor cla-

ridad esta formulación, es en el pro-

blema, pues en él el pensamiento se

anticipa a crear la meta final, que

tan importante es en la etapa de la

planeación y en la realización de

estrategias de cualquier campo cien-

tífico o cultural.

Entre las características del apren-

dizaje por problemas tenemos:

1. Establece gran concentración

de aprendizajes

En efecto, concentra este aprendi-

zaje en las clases vistas anteriormen-

te, desde un buen sistema de seña-

les, hasta las generalizaciones. Esta

concentración y totalización llega a

tal punto que, para la teoría de la

Gestalt, es la única forma de apren-

dizaje, y las formas hasta ahora vis-

tas son tomadas como simples as-

pectos del proceso. Por fortuna, la

misma teoría de la Gestalt sostiene

que el todo y las partes son relati-

vos, lo cual nos da pie para consi-

derar estas formas más simples

como verdaderos aprendizajes.

2. Implica en gran medida pro-

cesos mediadores

Por definición, el problema es una

situación cuya solución no se da in-

mediatamente, por lo cual, entre el

estímulo y la respuesta, media una

serie de procesos mentales que han

sido llamados “Mediadores”. Estos

procesos no son exclusivos de los

problemas, sino que tienen en ellos

su más alta significación y realización.

3. Relación con algunos proble-

mas del aprendizaje

• CAPACIDAD.  La capacidad

para resolver problemas es espe-

cífica en forma tal que una per-
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sona tendrá mayor habilidad para

resolver problemas de adminis-

tración, otra para los de sociolo-

gía. Es lógico que el entrenamien-

to influye poderosamente en esta

capacidad, pero hay que recono-

cer que existe en la solución de

problemas una acción directa de

capacidades innatas y de educa-

ción temprana, que haya recibi-

do el sujeto.

• PRÁCTICA. Se considera que la

práctica es fundamental, porque

las personas que han recibido un

entrenamiento en determinados

problemas, tienen más habilidad

para resolver situaciones simila-

res, según demostración de

Hudgins. Es decir, que lo que se

ha aprendido y cómo se ha apren-

dido es decisivo, como factor, en

la solución de los problemas.

• COMPRENSIÓN. La compren-

sión para los aprendizajes que re-

clama la teoría de Gestalt, tiene

su más clara aplicación en los pro-

blemas.  Por otra parte, la solu-

ción de problemas impone la

comprensión de los principios en

que se funda esta solución. Se

considera por lo tanto, que los

problemas requieren en mayor

medida de la comprensión que la

que pueda requerir cualquier otro

tipo de aprendizaje.

• TRANSFERENCIA. El proble-

ma tiene la máxima transferencia

hacia él, pues a la solución de un

problema convergen todas las de-

más formas de aprendizaje. El

problema a la vez, se transfiere

hacia la vida real y a las situacio-

nes educativas. En este último

campo es muy importante ano-

tar que, en virtud de la habilidad

que da la aplicación de un méto-

do en la solución de problemas,

la transferencia formal es muy

valiosa, a tal punto que se consi-

dera que la habilidad que tiene un

hombre de negocios, que ha re-

suelto problemas de personal,

para aplicar su pensamiento re-

flexivo a nuevas situaciones, es un

valor que hay que asignarle a la
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transferencia. La capacidad de un

investigador reside en el mismo

hecho del permanente contacto

con situaciones estimulantes que

requieren una solución.  En resu-

men, consideramos que la solu-

ción de problemas tiene relación

con la estructura mental y con la

creatividad de una persona.

• OLVIDO. El reforzamiento que

logra un problema que ha sido

convenientemente resuelto, hace

que tanto la solución del problema,

como los principios en que éste se

funda se conserven mucho tiem-

po en la memoria y respondan

prontamente.   Se considera por lo

tanto, como un aprendizaje de gran

resistencia. Cuando hablamos de

resistencia al olvido del aprendizaje

de problemas y no nos estamos

refiriendo a que se recuerde el enun-

ciado de éstos. Lo que considera-

mos persistente es la modificación

en la conducta que la solución con-

lleva y que podemos llamar habili-

dad mental o transferencia formal.

• ¿CÓMO SE FORMAN? Enfo-

caremos este tema desde cuatro

ángulos así:

1. Técnica de solución de pro-

blemas.

2. Papel del profesor.

3. Papel del estudiante.

4. Solución de problemas por

grupos.

TÉCNICAS DE SOLUCIÓN

DE PROBLEMAS.

La importancia que se le ha dado a

la solución de problemas ha hecho

que la literatura pedagógica se haya

preocupado mucho de ella. En el

campo social  merece lugar destaca-

do Paulo Freire y en el campo de los

aprendizajes significativos, Novak J.

D. Todos estos esquemas tienen gran

aplicación en el campo educativo y

la seguirán conquistando con la re-

forma que se pide en los métodos

de la educación superior.

PAPEL DEL PROFESOR

EN LA SOLUCIÓN

DE PROBLEMAS.

Al hablar de los roles del profesor en

relación con los problemas, debemos

decir que estamos hablando en ge-

neral de las funciones que se corres-

ponden en la dirección de todos los

aprendizajes, y que se ha incluido en

este párrafo por su mayor inciden-

cia, pero no por su  exclusividad.

SELECCIONAR. El profesor debe

seleccionar materiales, problemas y

metas.  Todo lo que pueda ser un

planeamiento adecuado se incluirá

en esta parte del aprendizaje.

ORDENAR. Ordenar los aprendi-

zajes y dar las instrucciones corres-

pondientes, es una tarea de primer
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orden. Conviene recordar que una

orden grande o pequeña incluye

siempre los aspectos de qué, quién,

cuándo, dónde y cómo.

MOTIVAR. La solución de problemas

exige continua motivación. En algu-

nas ocasiones, será señalar la meta en

forma clara, para que el estudiante se

dirija a ella con precisión; en otras, ha-

cer diagramas que ilustren el proceso,

en la de recordar principios. El profe-

sor debe estar atento al desarrollo del

trabado de su grupo y canalizar los es-

fuerzos en bien de este trabajo.

INFORMAR.   El profesor debe es-

tar pendiente de repartir la informa-

ción sobre el problema, la cual debe

mantenerse a la vista en forma per-

manente, ya sea por medio de regis-

tros individuales o por carteles, piza-

rrón y otros. En el curso de desarro-

llo del problema debe dar la infor-

mación adicional que se le solicite, y

cuando el interés decaiga, ha de es-

tar pronto a hacer notar qué princi-

pios deberían seguirse para alcanzar

la meta deseada.

SUPERVISAR. La supervisión im-

plica que se tome nota atenta del tra-

bajo que cada individuo o cada gru-

po desarrolla, y que se dé a cada uno

la ayuda que necesite. Conviene ano-

tar aquí que en muchos casos es me-

jor ayudar a que en el alumno se bus-

que la información, en vez de espe-

rar que se le dé pródigamente; el lema

es ir sin prisa, pera sin pausa.

EVALUAR. La función de evaluar

incluye, no solamente la tarea de me-

dir los resultados, sino analizarlos para

dar apreciaciones en torno a la for-

ma como se desarrolla la actividad

educativa; tiene que darse, por lo tan-

to, la evaluación del grupo, o de los

grupos y los individuos.

REFORZAR. Skinner insiste en que

el mejor elemento de reforzamiento

es la situación de aprendizaje que

ofrece halagos o fracasos, y que el

maestro está dentro de este ambien-

te, suministrando permanentemen-

te este tipo de información; sus con-

ceptos pueden por lo tanto, llevar a

que quienes están indecisos entren

de lleno en la actividad y los que es-

tán fuera del grupo se integren.

ORGANIZAR.  La organización ge-

neral de las clases sigue correspon-

diendo como rol, al profesor.  Puede

ser que en una organización, demo-

crática, de la clase, él la delegue, pero

su función siempre será la de asesor

del grupo, por lo cual sus orientacio-

nes deben ser oídas.

EL ESTUDIANTE Y  LA

SOLUCIÓN  DE PROBLEMAS

Cuando nos referimos al aprendi-

zaje académico en general anota-
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mos que el elemento más importan-

te en este proceso es el estudiante,

por lo cual, en todos los tipos de

aprendizajes hemos insistido, en

forma clara, que quien realiza este

proceso es el sujeto de la educación,

y que el profesor es solamente un

guía y un consejero. Naturalmente,

en donde más relieve tiene esta par-

ticipación es en la solución de pro-

blemas, ya que esta forma de apren-

dizaje es una coronación del apren-

dizaje cognitivo. Si nosotros nos

asomamos a las aulas de clase y com-

paramos la actividad de los estudian-

tes que están recibiendo la lección

tradicional y los que se enfrentan a

la solución de problemas, ya sea en

forma de cuestionarios, esquemas

de laboratorio, lecturas comparadas,

siguiendo instrucciones escritas,

notamos de inmediato la diferencia

a favor de la segunda actividad,

porque los estudiantes están com-

prometidos en la tarea y la acome-

ten no como algo artificial sino

como una labor que les compete en

toda la amplitud y extensión del

concepto.   Esta actividad debe ser

desde luego, estimulada con miras

a que rinda los frutos deseados, por

lo cual; al lado de una actitud de-

mocrática del profesor, debe tener-

se en cuenta que en la solución de

problemas se debe atender al desa-

rrollo de los valores educativos, y en

especial a:

ESTIMULAR LA

CREATIVIDAD

DEL ESTUDIANTE.

El mundo actual es especialmente

creativo y la iniciativa individual va

tomando cada vez mayor campo en

todas las labores. Por esto se consi-

dera que la solución de problemas

debe ofrecer al estudiante esta posi-

bilidad de creación, no solamente per-

mitiendo múltiples soluciones, sino

aceptando la modificación de los pa-

trones existentes, dando las cosas, no

como elaboradas, sino como suscep-

tibles de ser estudiadas, comprendi-

das, aceptadas o rechazadas.

ESTIMULAR LA ACTIVIDAD

PARA DETERMINAR METAS

ADECUADAS

Una de las capacidades humanas

más necesarias es la de poder pla-

near, y dentro de ésta la capacidad

para saber en determinado momen-

to a dónde se dirige.  Esta habili-

dad la tiene que proporcionar la edu-

cación por medio de la formulación

y rectificación de las metas en la

solución de problemas.

ESTIMULAR LA HABILIDAD

PARA SEGUIR UN PROCESO

Las soluciones que se den a un pro-

blema son representaciones de pro-

cedimientos; es decir, oportunida-
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des para enseñar a los alumnos que

hay en cada situación una lógica,

indicando que una serie de apren-

dizajes anteriores convergen en el

actual, con ordenación, y que no es

de menor importancia, sino elemen-

to fundamental en la educación.

SOLUCIÓN DE PROBLEMAS

Y TRABAJO DE GRUPOS

Solución de un problema en forma

individual para confrontación con

el grupo.

Solución de un problema en forma

colectiva.

Solución de un mismo problema en

grupos pequeños.

Solución de distintos problemas por

grupos pequeños.

SOLUCIÓN DE PROBLEMAS

INDIVIDUALES PARA LA

CONFRONTACIÓN CON

TODO EL GRUPO

Esta situación ha sido corriente en el

aprendizaje de las matemáticas, y últi-

mamente se ha extendido por pro-

vecho a otras materias. Se presta para

realizar discusiones ocasionales en la

clase. La observación personal y las

investigaciones de HUDGINS coin-

ciden en que esta forma tiende a mar-

ginar a algunos estudiantes, los más

necesitados de realizar aprendizajes.

La solución a todo esto es, por una

parte, que el profesor motive suficien-

temente su actividad, que los apren-

dizajes sean de dificultad normal, y

por otra, que la supervisión que se

haga durante la clase, favorezca a los

estudiantes que necesiten de mayor

ayuda; en la evaluación discusión de

los resultados hay que tener en cuen-

ta la amplia participación de los inte-

grantes del grupo

SOLUCIÓN DE UN

PROBLEMA EN FORMA

COLECTIVA.

Otra forma de solucionar problemas

es presentar información sobre éstos,

ya sea en hojas impresas o en el ta-

blero y pedir la colaboración de to-

dos los alumnos para su solución; el

profesor debe cumplir con las nor-

mas de un buen animador durante

toda la sesión; en tal condición, debe

estimular a los tímidos y orientar a los

locuaces, resumir situaciones, y cana-

lizarlas cuando ello sea necesario. Es

un buen ejercicio, pero se debe evitar

que el interés decaiga y que algunos

alumnos se marginen. Lo primero,

dentro del procedimiento, ha de ser

que las sesiones no sean demasiado

largas, y lo segundo se logra con la

supervisión y dirección del trabajo.

SOLUCIÓN DE UN

PROBLEMA POR GRUPOS

PEQUEÑOS.

En cualquier clase y en cualquier mo-
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mento se puede plantear un proble-

ma, generalmente breve, para que los

grupos se pronuncien al respecto.

Este puede consistir en definir un

término, clasificar un concepto, dar

ejemplos, resolver un problema sen-

cillo. El procedimiento seguido aquí

es el conocido como “Philips   66”,

que debe su nombre al educador

Donald Philips (CIRGLIANO, 1970:

160) y que consiste en repartir o agru-

par libremente la clase en grupos de

seis para que cada grupo escuche a

los miembros en forma breve (un

minuto para cada participante), y lue-

go el grupo escoja un criterio; en una

segunda instancia, el grupo en gene-

ral oye y discute las opiniones adop-

tadas en los grupos pequeños. En

esta forma se clarifica una situación

problemática, se acopia información

o se cumple cualquier otro propósi-

to docente. En otros casos, se pue-

de dar un poco más de amplitud al

tiempo requerido para la interven-

ción de cada participante.

SOLUCIÓN DE DISTINTOS

PROBLEMAS EN GRUPOS

PEQUEÑOS

En otras ocasiones, se puede recu-

rrir a presentar distintos problemas

a los grupos, ya sea que se tomen del

libro de texto o que se den de cual-

quier otra manera; cuando el texto

tiene problemas graduados, hay que

tener en cuenta esta circunstancia

para evitar que un grupo no pueda

responder por no tener las bases su-

ficientes. Cuando hay varios proce-

dimientos para una solución, lo que

puede variar en lugar del problema,

es el procedimiento.  Resulta muy

importante que el intercambio de

resultados se haga en forma inme-

diata y con participación activa de

todo el grupo escolar.

LOS DEBATES

Para la solución de otros problemas

se puede emplear la técnica del de-

bate. Se integran dos grupos para

que uno defienda y otro impugne

una cuestión importante pero con-

trovertible.

La aparición en los últimos años de

diversas propuestas didácticas que

pretenden fomentar la investigación

del estudiante como una de las estra-

tegias más adecuadas para la instruc-

ción de conceptos, procedimientos y

actitudes está emparentada con los

planteamientos, del constructivismo

y la psicología  cognitiva. Pero como

en el fondo, el  constructivismo  más

radical  supone  una  epistemología

determinada, que postula que no po-

demos referimos a la cualidad en si

mismo sino a la construcción que a

partir de la interacción con el mundo

y el hombre, define y aclara. Tanto el

constructivismo, como los enfoques

cognitivos y la investigación compar-
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ten una serie de principios básicos

sobre la naturaleza y el origen y los

procesos de desarrollo del conocimien-

to de los cuales se derivan importan-

tes consecuencias pedagógicas.

Como cognitivos universales pedagó-

gicos, el constructivismo y por ende

el aprendizaje significativo y la inves-

tigación han llevado a la revisión de

modelos mucho más amplios:

a. Modelos conductistas

b. Modelos de interacción social

c. Modelos personales

d. Modelos de procesamiento de la

información.

Dentro de los modelos del proce-

samiento de la información se sitúa

el planteamiento de la investigación

como opción pedagógica en los

procesos de aprendizaje, que servi-

rá de referencia como estrategia y

técnica cognitivas.

El aprendizaje como procesos de

desarrollo de señales internas o es-

tructuras significativas se identifica

con la definición de conocer o com-

prender el significado. La formación

y desarrollo de la estructura

cognitiva depende del modo como

percibe una persona los aspectos

psicológicos del mundo personal,

físico y social. Las motivaciones, in-

cluso dependen de la estructura

cognitiva. Por medio de la investi-

gación, se producen, entonces, cam-

bios en la comprensión interna de

la atención y su significado y por la

fuerza que tienen en el mismo pro-

ceso las necesidades, las motivacio-

nes, los deseos, las tensiones y las

aspiraciones.

Nos fijamos en la orientación del

aprendizaje a partir de los procesos

investigativos, lo que supone nuevas

posibilidades en el conocimiento con

los que el estudiante pueda analizar y

solucionar problemas. Se da enton-

ces, a partir de la investigación un

proceso reflexivo, ya que se trata de

una incorporación consciente y res-

ponsable de los hechos, conceptos,

situaciones y experiencias que impli-

can aceptar el aprendizaje desde la

perspectiva del estudiante.

En este orden de ideas  la investiga-

ción se presenta como la opción pe-

dagógica que desde  los procesos de

aprendizaje desarrolle actitudes críti-

cas, capacidad  reflexiva y pensa-

miento lógico en la toma de decisio-

nes y la formación en la autonomía.

De allí que la investigación en el aula

posibilite la formación del espíritu

científico del estudiante y lo forta-

lezca permanentemente desde  re-

ferentes conceptuales alrededor del

constructivismo pedagógico, en el

que es posible identificar diversos

enfoques. Desde  Bruner la “Ense-
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ñanza por descubrimiento” y

Ausubel y Novak sobre la “Ense-

ñanza Significativa y Redes concep-

tuales”.

Se justifica, entonces, la alternativa

pedagógica de la investigación en la

formación, en la autonomía y en la

interacción de la realidad a partir de

los diferentes estadios que se presen-

tan en el proceso de aprendizaje. De

ahí la construcción del conocimien-

to como resultado de un proceso de

equilibrio entre el sujeto y el medio.

Interesarse en los procesos

investigativos supone una ruptura

con la enseñanza tradicional en la

educación superior preocupada por

resultados finales, acordes con ob-

jetivos previamente determinados

por un curriculum de obligatorio

cumplimiento. Supone también la

ruptura con el afán memorístico y

repetitivo del aprendizaje, pues los

estudiantes aprenden cuando tienen

la oportunidad de reconstruir o re-

descubrir la información.

Ante esta situación se reprodujo la

alternativa del aprendizaje por des-

cubrimiento, en la cual el estudiante

adquiere los conocimientos por sí

mismo, es decir, los redescubre sin

darles una organización propia. La

investigación como opción en los

procesos del aprendizaje significa-

tivo, intenta dar sentido o estable-

ce relaciones entre los nuevos con-

ceptos o nueva información y los

conceptos y conocimientos existen-

tes o con alguna experiencia ante-

rior. LOS procesos de la investiga-

ción científica propone en su lógica

la interacción con la realidad a tra-

vés de la cual el sujeto construye el

conocimiento. Se formulan las hi-

pótesis acerca de los objetos y fe-

nómenos con los que interactúa. El

proceso por lo tanto, implica mo-

mentos de conflicto entre las hipó-

tesis y las propiedades de los obje-

tos. Desde la investigación como

opción pedagógica en el aprendi-

zaje, las pruebas realizadas confir-

man que el enfoque significativo

hace la adquisición del conocimien-

to más fácil y más rápido que el en-

foque repetitivo o memorístico. Por

eso, dada la complejidad del proce-

so de la investigación y del aprendi-

zaje significativo,  llevan a cometer

errores, sin embargo, estos deben

ser considerados como puntos de

partida para suscitar nuevas discu-

siones e investigaciones, lo que con-

tribuirá a la adquisición de nuevos

conocimientos.

Lo fundamental en la investigación

como tratamiento didáctico del

aprendizaje se presenta en que los

pensamientos expresados simbóli-

camente de modo no arbitrario y

objetivo se unen con los conoci-

mientos ya existentes en el sujeto.
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SÍNTESIS
Cuando se introduce hoy día una reflexión juiciosa
sobre el problema educativo nacional, saltan a la vista
múltiples elementos que reflejan la perplejidad históri-
ca de la problemática, pero también la falta de “tac-
to” para contextualizar una educación propia para
los colombianos. Esto no niega que se hayan hecho
esfuerzos -incluso de buena voluntad para consolidar
una educación de mejor calidad para los actores del
proceso-, empero, las reflexiones en torno al problema
han girado principalmente en torno a la consecución e
implementación de didácticas o reflexiones sobre la
enseñabilidad de las disciplinas y no precisamente so-
bre la esencia misma del fenómeno: la comprensión de
las interrelaciones que el acto educativo implica, no sólo
bajo la mirada de las relaciones educador-educando,
sino de éstos con el contexto. En este documento, se
trata de presentar -siguiendo especialmente algunas
reflexiones del profesor Edgar Morin- cómo la educa-
ción concebida como didácticas o enseñaza de las cien-
cias no abarca sustancialmente el camino para la trans-
formación de la praxis educativa, la enseñanza y por
ende la sociedad, toda vez que en ellas no hay implica-
da necesariamente por parte de la educación, un cam-
bio en la concepción del hombre y del mundo en el que
co-habita. Se plantea la importancia de una educación
multifactorial que tenga en cuenta no sólo la dinámica
de la relación frente al conocimiento disciplinar, sino
las múltiples interrelaciones que el ser humano tiene
con el mundo y el proceso mismo de autoconstrucción
educativa: de su Auto-Formación.

DESCRIPTORES: Pensamiento complejo,
ciencia y educación, formación multifactorial
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DE Y EN LA COMPLEJIDAD
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ABSTRACT
When an evaluation about national education is
done, multiple elements become visible and our
historical perplexity view of  the problem is reflected.
This also makes evident the lack of
contextualization of an education that is not
specifically adapted for the Colombian needs. This
does not deny the fact that a lot of efforts to
consolidate a better quality of education have been
made for the actors of the process. It is also
important to out line that the reflections around
this issue have been centred on the achievement of
didactics and the teaching of the disciplines and not
precisely on the essence of this phenomenon: The
comprehension of  implications and interrelations that
are related to the act of education, not only from
the teacher-student perspective but also from them
and the context. This document follows some
reflections from Professor Edgar Morin and how
education, conceived as didactics and teaching of
science, does not achieve the transformation of
education practices and the metamorphosis of  society,
because there is no change in the concept of the
person and the world he lives in. The article states
the importance of a multiple factor education that
recognizes not only the dynamics of  the discipline’s
knowledge, but also the multiple interactions that
the human being has with the world and with his
personal education and construction process:
Autonomous Formation.
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Nunca pude, a lo largo de toda mi vida, resignarme al saber parcelarizado,
 nunca pude aislar un objeto de estudio de su contexto, de sus antecedentes, de su devenir.

He aspirado siempre a un pensamiento multidimensional.
 Nunca he podido eliminar la contradicción interior.

 Siempre he sentido que las verdades profundas, antagonistas las unas de las otras,
 eran para mí complementarias, sin dejar de ser antagonistas.

Nunca he querido reducir a la fuerza la incertidumbre y la ambigüedad.

Edgar Morin

El diálogo estimulador del  pensamiento que Morin propone a todos los que,
ya sea desde la cátedra o los ámbitos más diversos de la práctica social,

desde las ciencias duras o blandas, desde el campo de la literatura o la religión,
se interesen en desarrollar un modo complejo de pensar la experiencia humana

y de formar en ese modo, invita a  recuperar el asombro ante el milagro
doble del conocimiento y del misterio que asoma detrás de toda filosofía,

de toda ciencia, de toda religión, y que aúna a la empresa humana
en su aventura abierta hacia el descubrimiento de nosotros mismos,

nuestros límites y nuestras posibilidades.

Marcelo Pakman

A MODO

DE INTRODUCCIÓN

Es común escuchar hoy día que a

causa del fenómeno de la

globalización las sociedades se han

convertido en una sola y que las

naciones actuales son colectivos

menos o más desarrollados depen-

diendo de su comprensión y

protagonismo frente a la problemá-

tica globalizada, sus acciones para

insertarse en ella y del “trato” que

den al conocimiento; no obstante,

la diferencia en este último factor

pasa no sólo por la forma como se

aborda este “trato”, sino también

por la concepción misma que se tie-

ne de conocimiento, lo cual implica

que no es suficiente adquirir y apli-

car prácticas o saberes que otros

colectivos humanos han desarrolla-

do para sentirse inserto en el mun-

do actual, hace falta todo un cam-

bio de conciencia para comprender

“como funciona el mundo” en el

que interactuamos.

Así, acercarse a una comprensión de

la realidad hoy es entenderla como

una hibridación del legado de la mo-

dernidad como institución, la cual

creía ciegamente en las posibilidades

de la razón para transformar el mun-

do y la sociedad y, de la

postmodernidad, que reaccionó con-

tra esa hegemonía racional en una

extraña mezcla de apoyo y contra-

dicción no condicionada, pues si
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bien es cierto que ha ondeado la ban-

dera contra los discursos

hegemónicos y la conformación de

un orden mundial comandado por

lecturas historicistas posibilitando

con ello el reconocimiento de lo di-

verso y de las conciencias múltiples

a través de la afirmación de la subje-

tividad y la autonomía, al tiempo ha

contribuido al impulso a través de

los mass media de un discurso úni-

co del capitalismo como globalización

y nueva razón técnica.

Desde estas consideraciones, lo que

sí es claro afirmar es que todas las so-

ciedades -aisladamente o en conjun-

to- han tratado en los últimos años

de asignar a la educación un papel fun-

damental para tal reconocimiento e

inserción en ese mundo “contempo-

ráneo” y la precisión es simple: se cree

que la educación garantiza las posibi-

lidades de adaptación e inserción a

los paradigmas de globalización y

multiculturalidad. Sin embargo, el fe-

nómeno no es tan sencillo, si se quie-

re ser verdadero actor de la dinámica

globalizada no basta sólo con enten-

der el proceso y adaptarse a él, debe

comprenderse de manera holística la

dinámica que encierra el aconteci-

miento y posibilitar una verdadera

transformación social a partir de éste;

por ello el más grande desafío no es el

de “insertarse” en el proceso de

globalización gracias a la educación -

como se nos ha hecho pensar-, sino

producir una formación de calidad

para esa inserción, lo cual implica una

transformación inicial de la concep-

ción de mundo y de educación, para

así tener comprensión adecuada de

las formas de relación hombre-

hábitat-especie y, por consecuencia de

éstas, la producción del conocimien-

to generado1 .

Así pues, la transformación de la edu-

cación no debe entenderse como un

cambio de los procesos curriculares o

de las dinámicas pedagógicas que tie-

nen como finalidad adicional la inser-

ción en la sociedad del conocimien-

to, o la reducción de costos y la apli-

cación de modelos en boga y boca

de los discursos contemporáneos -

como se ha hecho en Colombia-2 ,

sino como un cambio en el pensa-

miento mismo de los hombres, de

manera que no es la práctica educati-

va como generalidad o especialización

lo importante, sino la concepción mis-

ma de educación, la cual debe enten-

derse desde la complejidad, lo con-

junto, el conocimiento inter y

1 En este sentido Edgar Morin  en Los siete saberes necesarios para la educación del futuro (1999, 14) expone que el principio de la
educación es, ante todo, conducir a una “…«antropo-ética» considerado el carácter ternario de la condición humana cual es el de ser a la

vez individuo - sociedad - especie. En este sentido, la ética individuo/especie necesita un control mutuo de la sociedad por el individuo y del individuo

por la sociedad, es decir la democracia; la ética individuo - especie convoca la ciudadanía terrestre en el siglo XXI.”

2 Al respecto puede mirarse el texto de Marco Raúl Mejía: Educación(es) en la(s) globalización(es) I: Entre el pensamiento único y la

nueva crítica, en el cual el autor muestra como se han ido adoptando en Colombia estos procesos -especialmente el de
educación por competencias- sin un estudio adecuado de las condiciones del país para su implementación.
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transdisciplinario que permite aproxi-

mar los seres humanos a la realidad,

pero también, la realidad a los seres

humanos …

Se asume en lo seguido, una posi-

ción particular para comprender es-

tas dinámicas de transformación

educativa inspirada por algunas

aproximaciones -primeras aún- a los

planteamientos del pensador fran-

cés Edgar Morin y otros teóricos

de la complejidad. Se parte de una

contextualización general sobre la

ciencia, para abordar a continua-

ción, el ámbito de la educación hoy

y las necesidades de una formación

plural que apuesta por la inclusión

de los elementos humanos desde-

ñados por la educación propia de la

lógica formal.

Finalmente, se presenta una propuesta

de configuración educativa compleja

o multifactorial que tiene en cuenta al

ser humano y su hábitat como ele-

mentos fundamentales de todo cam-

bio, pues su ser en el mundo se deter-

mina en las múltiples interrelaciones

naturaleza-hombre-conocimiento.

1. SOBRE EL CONCEPTO

DE CIENCIA

EN EL ÁMBITO GENERAL

Hablar hoy de ciencia es bastante

difícil, toda vez que -aunque se pien-

se lo contrario- en la “conciencia

colectiva y general” la ciencia sigue

siendo sinónimo de experimenta-

ción, control, demostración, “batas

blancas y laboratorios”. Los seres

humanos sabemos que gracias a la

ciencia hemos progresado en casi

todos los campos de la vida huma-

na y por ello, hablar de ciencia es

hablar de salud, bienestar y confort,

sin embargo, lo que en esa “con-

ciencia general” sigue estando vela-

do es que esta ciencia ha sido tam-

bién pérdida, rigidez e involución de

lo humano. A este respecto el pro-

fesor Morin (1998, 27) escribe:

Hemos adquirido conocimientos sin pre-
cedentes sobre el mundo físico, biológico,
psicológico, sociológico. La ciencia ha he-
cho reinar, cada vez más, a los métodos
de verificación empírica y lógica. Mitos y
tinieblas parecen ser rechazados a los
bajos fondos del espíritu por las luces de
la Razón. Y, sin embargo, el error, la
ignorancia, la ceguera progresan, por
todas partes, al mismo tiempo que nues-
tros conocimientos.

La conceptualización y el quehacer

mismo de esta concepción de cien-

cia como cientificismo formal ha

implicado históricamente una unión

casi inalterable en la conformación

de la producción (hacer ciencia), del

vivir la ciencia y el esperar de y en

ella como panacea del ser mismo del

hombre, conformando una estruc-

tura rígida y estricta en la cual no
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hay aceptación de otras formas de

conocimiento y, llevando además, a

una especialización del saber y de

su producción.

El análisis -como elemento funda-

mental de toda esta concepción-,

implica la ruptura de la realidad y

sus fenómenos en múltiples hiper-

especializaciones, dando cuenta de

estos factores en nombre del co-

nocimiento real y objetivo y la deci-

sión de poner límites en las distin-

tas respuestas por ella mostrada,

“vivimos bajo el imperio de los principios
de disyunción, reducción y abstracción, cuyo
conjunto constituye lo que llamo el ‘para-
digma de simplificación’” (Morin, 1998,

29). Además, ha traído consigo la

consideración de ciencia

estructurada que determina el valor

y peso de cada elemento del con-

junto de la especialización y asigna

datos en el tiempo y el espacio bajo

una red particular de conocimien-

tos sin lugar a la metáfora o la am-

bigüedad. Cada elemento representa

la función y la potencialidad, por-

que el telos de este tipo de ciencia es

finalmente la explicación y el con-

trol. Sin embargo desde una con-

cepción holística, todo fenómeno en

sí mismo es complejo y está com-

puesto por diversos elementos

interrelacionados que pueden pre-

sentarse de forma lineal o no lineal,

que no pueden ser reducidos a una

lógica estática y formalizada, es en

palabras de Ciurana (2000, 56) in-

terpretando a Morin la unión de la

simplificación y la complejidad:

Es la práctica del doble juego del aná-
lisis y de la síntesis a sabiendas de que
la fenomenología, la realidad, no es  –
ni aún así- clausurable, a sabiendas
de la enormidad –en el sentido de no
normalizable totalmente- de lo real
(…) Inter-relaciones que hacen nece-
sario un cambio de paradigma. La
emergencia de un paradigma de com-
plejidad (…) El problema que pre-
tende resolver el paradigma de comple-
jidad es cómo abordar lo real en la
forma menos reductora posible.

En este sentido, hablar de ciencia

en un plano general es hablar de

máximas tácitas -análisis, referencias,

estructuras, objetos determinados,

jerarquías, especialización y demos-

tración- estrechamente unidas en-

tre sí, las cuales creemos haber su-

perado, pero que en el marco de

“conciencia general” siguen siendo

el paradigma a creer y, por tanto a

seguir, convirtiendo la ciencia y sus

explicaciones del mundo en lo que

el pensador Francés ha denomina-

do “la inteligencia ciega”. El profe-

sor Morin (1998, 30) escribe:

…Finalmente, el pensamiento
simplificante es incapaz de concebir la
conjunción de lo uno y lo múltiple (unitas
multiplex). O unifica abstractamente



No. 77

160

anulando la diversidad o, por el con-
trario, yuxtapone la diversidad sin con-
cebir la unidad. (…) Así es que llega-
mos a la inteligencia ciega. La inteli-
gencia ciega destruye los conjuntos y las
totalidades, aísla todos sus objetos de
sus ambientes. No puede concebir el
lazo inseparable entre el observador y
la cosa observada. Las realidades cla-
ve son desintegradas. Pasan entre
hiatos que separan a las disciplinas…

No obstante, aunque la considera-

ción general aborda este matiz, esta

concepción general de la ciencia ha

empezado a ceder -aunque con mu-

cha resistencia- en el plano académi-

co frente a ciertas problemáticas, en

tanto se ha visto cuestionada en su

propuesta unidimensional y abstracta

que no tiene respuestas para lo que

escapa a la medición, la observación

y el control, propios de la lógica for-

mal. “…Es por ello que se hace necesa-
rio, ante todo, tomar conciencia de la natu-
raleza y de las consecuencias de los
paradigmas que mutilan el conocimiento y
desfiguran lo real”. (Morin, 1998, 29).

2. SOBRE LA CIENCIA Y

SU CONTEXTUALIZACIÓN

EDUCATIVA

En el plano educativo -especialmen-

te en el nivel superior- y en teoría,

esta consideración sobre la ciencia

-como se anotó al final del numeral

anterior- ha ido cambiando paula-

tinamente en Colombia. En los úl-

timos años los obstáculos

epistemológicos más importantes

que ha tenido el campo de la edu-

cación se han visto precisamente

relacionados con la comprensión y

conceptualización misma de la en-

señanza del saber científico, empe-

ro el cambio aún no se convierte

en modelo, sino más bien en sínto-

ma, pues es más común de lo que

se piensa, encontrar aún posiciones

disciplinares en las cuales el conoci-

miento válido de la realidad es aquel

que se instala en modelos de expli-

cación, verificación y/o demostra-

ción de correspondencia de los he-

chos y las proposiciones que sobre

estos se pueden enunciar en un

marco de Lógica Formal y

direccionada.

Este modelo “formalista más que

positivista” de la ciencia, sigue te-

niendo a  juicio de algunos auto-

res3 , gran aceptación hoy día en el

plano académico nacional, se evi-

dencia en muchas propuestas uni-

versitarias y prácticas educativas

particulares aún una marcada defen-

sa de los límites disciplinares y de la

posesión de los objetos de estudio

3 Confrontar las consideraciones que en este sentido ya realizaba desde 1994 Rafael Flórez Ochoa en su texto: Hacia una

pedagogía del conocimiento, especialmente en la primera parte: Conocimiento y formación de la persona. Asimismo se puede
confrontar los planteamientos de Marco Raúl Mejía en su texto: Educación(es) en la(s) globalización(es) I: Entre el pensamiento

único y la nueva crítica, puntualmente los subcapítulos: Modificaciones en el conocimiento y organización  de la ciencia, Cambios en la

gestión pedagógica y, La globalización reformula la universidad.
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que no ha permitido auscultar las

nuevas concepciones de relación. Es

claro que en el plano de la teoría

educativa universitaria hay avances,

pero no tan evidenciables en el que-

hacer de los educadores quienes

buscan en muchos casos, cimentar

una hegemonía de la explicación, la

verificación y el control.

Esta necesaria relación de ciencia,

conocimiento y educación nos colo-

ca así en un plano de problemáticas

importantes que deben ser la génesis

de un cambio real de la acción educa-

tiva en nuestro país, pues de nada sir-

ve que en la dinámica misma de la

ciencia se perciban algunas conside-

raciones respecto de nuevas perspec-

tivas y consentimientos sobre otras

formas de comprender el mundo -

incluso como bien sucede en la física

y en la biología mismas- si la educa-

ción disciplinar no cambia para acep-

tar esta apertura, continuando en un

resguardo en los confines de la  lógi-

ca formal. Morín (1998, 31) plantea:

… mientras los medios producen la
cretinización vulgar, la universidad pro-
duce la cretinización de alto nivel. La
metodología dominante produce
oscurantismo porque no hay más aso-
ciación entre los elementos disjuntos del
saber y, por lo tanto, tampoco posibili-
dad de engranarlos y de reflexionar
sobre ellos.

El primer cambio consiste entonces,

precisamente, en llevar al ambiente

universitario no sólo el discurso de

apertura educativo que aboga por

una consideración plurifactorial de la

formación, sino en hacerlo evidente

en las prácticas educativas mismas.

Los maestros predican pero aún no

aplican dichos cambios y encuentran

en el saber hiper-especializado una

defensa de su labor profesional aún

intimidante y poco articulada con el

deseo educativo de hoy.

En segundo lugar, esta relación y

transformación de la ciencia y la edu-

cación implica un estudio riguroso

del conocimiento mismo, no es po-

sible ningún cambio en la concep-

ción de conocimiento y formación

sino cambia primero la concepción

misma de conocimiento, la cual nos

debe llevar a comprender que este

no es uno y evidente, sino plural, di-

verso y legítimamente múltiple. El

profesor Morin (1999, 18) plantea:

La noción de conocimiento nos parece una
y evidente. Pero en el momento en que
se la interroga, estalla, se diversifica,
se multiplica en nociones innumerables,
planteando cada una de ellas una nue-
va interrogación.

Y agrega:

Ignorancia, desconocido, sombra, esto
es lo que encontramos en la idea de
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conocimiento. Nuestro conocimiento tan
íntimo y familiar para nosotros mis-
mos, nos resulta extraño y extranjero
cuando se le quiere conocer. Y aquí
estamos, desde el comienzo, ante la pa-
radoja de un conocimiento que no sólo
se desmigaja a la primera interroga-
ción, sino que descubre también lo des-
conocido en él mismo, ignorando inclu-
so qué sea conocer.

Así, el conocimiento se manifiesta

en el ser mismo del hacerse huma-

no, en sus acciones y pensamien-

tos… El hombre es sapiens, es sa-

ber, es razón, pero también es de-

seo, pasión, magia y sentimiento,

demens.  Una educación diferente,

complexa, debe hacer una apuesta por

este hombre compuesto, por la irra-

cionalidad que habita en cada hom-

bre y a la vez por la comprensión

racional. “Diría entonces, a este respec-
to, que tenemos en nosotros un matiz ra-
cional y un fondo antropológico mágico que
no podemos erradicar y que, quizás, la
única alternativa que nos queda es jugar
con él (…) Son los racionalistas maniáticos
los que piensan que la astrología es la
más grande amenaza que pesa sobre la
humanidad. Muchos de ellos fueron
estalinistas en nombre de la Razón.”
(Morín, 1998, 64)

Así pues, se puede evidenciar que

aún muchos maestros en escuelas y

universidades -más de los que se

piensan- continúan equiparando

educación con “producción de es-

pecialistas ignaros” que encuentran

siempre obstáculos y barreras cuan-

do se trata de abrir las puertas del

deseo, de la mimesis, del amor. La

visión unidimensional -tal como al-

guna vez la presentó Marcuse- paga

cruelmente la insatisfacción del

hombre de hoy: educado, pero no

formado, incapaz de concebir aún

la complejidad del mundo y de las

relaciones como el sentido funda-

mental de todo quehacer. “... la mu-
tilación corta la carne, derrama la san-
gre, disemina el sufrimiento. La incapaci-
dad para concebir la complejidad de la
realidad antropo-social, en su micro-di-
mensión (el ser individual) y en su macro-
dimensión (el conjunto planetario de la
humanidad), ha conducido a infinitas tra-
gedias y nos condujo a la tragedia supre-
ma” (Morín, 1998, 32), que es para

el pensador francés la política

simplificante y maniquea. A esta

consideración agregamos los auto-

res: la educación hiper-especializa-

da  deforma las inteligencias acti-

vas y las convierte en ciegas porque

invalida la incertidumbre, lo aleato-

rio, el asombro y el juego múltiple

de factores y retroacciones que po-

sibilitan una verdadera educación

como formación.

Formar no es sinónimo de ense-

ñanza  -no se contribuye a la

autoformación en la consideración

de la enseñabilidad-, pues la forma-
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ción nos muestra cada vez con más

claridad que el problema no es sólo

de “didácticas o pedagogías” sino

de la concepción misma de educa-

ción. Se puede educar en la trans-

misión y en el modelo

instruccionista que representa el

pensamiento lógico, seriado, axio-

mático y libresco. Pero el ser huma-

no es más que razón explicativa y

pensamiento fragmentado, es ser en

convivencia con, es interrelación, es

multiplicidad de factores… es con-

ciencia e inconciencia, es explicación

e interpretación, es ciencia y es

creencia, es factual y también de-

seo y así vive el mundo, así se inser-

ta en la realidad y, mientras la edu-

cación no entienda esto, se seguirá

educando a un hombre para el ser-

vicio de la ciencia y no al contrario,

se seguirá educando un ser para la

producción -tal como lo pensaron

en el plano organizacional Taylor y

Fayol-, que en la medida que se

incentiva su razón produce más. Por

el contrario, la búsqueda es por un

hombre más conjunto, que es en sí

mismo razón y sensibilidad y que

se afirma y reconoce en la

interdiscursividad: En la compleji-

dad. Morin (1998, 32) argumenta:

¿Qué es la complejidad? A primera
vista la complejidad es tejido
(complexus: lo que está tejido en con-
junto) de constituciones heterogéneos
inseparablemente asociados: presenta

la paradoja de lo uno y lo múltiple. Al
mirar con más atención, la compleji-
dad es efectivamente, el tejido de even-
tos, acciones, interacciones,
retroacciones, determinaciones, azares,
que constituyen nuestro mundo
fenoménico. Así es que la complejidad
se presenta con los rasgos inquietantes
de lo enredado, de lo inextricable, del
desorden, la ambigüedad, la incertidum-
bre… De allí la necesidad, para el
conocimiento, de poner orden en los fe-
nómenos rechazando el desorden, de
descartar lo incierto, es decir,  de selec-
cionar los elementos de orden y certi-
dumbre, de quitar ambigüedad, clarifi-
car, distinguir, jerarquizar… Pero ta-
les operaciones, necesarias para la inte-
ligibilidad, corren el riesgo de producir
ceguera si eliminan a los otros caracte-
res de lo complejo; y efectivamente, como
ya lo he indicado, nos han vuelto ciegos.

3. HACIA UNA PROPUESTA

MULTIFACTORIAL

(COMPLEJA)

-A MODO

DE CONCLUSIÓN-

Como se puede inferir de lo plan-

teado -y siguiendo al profesor

Morin-: El modelo unidimensional

de la ciencia debe entenderse hoy

como un paradigma en crisis social

y educativa,  es vital comprender la

complejidad de elementos inmersos

en el acto de formación, porque
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permite develar las negaciones de

una racionalidad unidimensional y,

genera un urgente llamado para re-

pensar la docencia universitaria de

una manera más holística y dialécti-

ca en la cual todos los actores pue-

dan contribuir efectivamente en el

modelo de Auto-formación de cada

actor del proceso, pues son tenidas

en cuenta todas sus expectativas, in-

tereses, pasiones, fobias y ritmos de

aprendizaje. Una propuesta múltiple,

implica, entonces -como hemos

planteado líneas atrás- una crítica

deconstructiva de los conceptos de

educación, conocimiento y saber

fundados únicamente en la instruc-

ción, para dar paso al concepto de

aprendizaje fundamentado en la for-

mación compartida, dialógica y com-

plementaria de los seres humanos.

Morín (1998, 33) escribe:

La dificultad del pensamiento comple-
jo es que debe afrontar lo entramado
(el juego infinito de inter-retroacciones)
y la solidaridad de los fenómenos entre
sí, la bruma, la incertidumbre, la con-
tradicción.

A propósito de esta reflexión sobre

la educación, se hace necesario –

antes de esgrimir nuestra propues-

ta- sintetizar en pocas líneas la idea

fundamental de este texto: Aunque

en este momento es claro que no

sólo en la Universidad sino en to-

dos los niveles educativos en Colom-

bia se plantean nuevas propuestas

teóricas para la docencia, las cuales

buscan encontrar múltiples factores

intervinientes en el acto educativo.

La práctica de un gran número de

profesores aún no ha sido permeada

por tales transformaciones, pues su

quehacer sigue delimitado por la

unidimensionalidad del saber disci-

plinar. Esto no sólo exige una

reinterpretación del fenómeno, sino

auscultar cuál es el sustrato mismo

de tal práctica. Los maestros siguen

pensando en una lógica formal edu-

cativa, guiada por los contenidos y

el saber disciplinar y, en la cual, la re-

flexión sobre la praxis educativa no

traspasa el ámbito de la enseñabilidad

de la disciplina. Este enfoque, al que

denomina el profesor Morín:

unidimensional, sigue presentándo-

se como el gran obstáculo para una

real transformación de la educación

universitaria en Colombia. Por su

parte se propone no un nuevo mo-

delo, sino un llamado a la reflexión

sobre los otros ámbitos no tenidos

en cuenta en el acto educativo y que

se convierten, según nuestra consi-

deración, en los elementos comple-

mentarios que permitan coadyuvar

hacia una verdadera formación de

los actores implicados en el proceso

humano de educación.

La reflexión considera entonces, de-

jando en relieve, que no se debe va-

cilar entre la negación y
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reduccionismo de la propuesta

unidimensional y la apertura holística

hacia los elementos que deben ser

tenidos en la cuenta desde una pro-

puesta multifactorial. Abrirse a la con-

sideración de los elementos incluidos

en la escena educativa es pensar la

dialéctica misma del acto educativo

en una perspectiva de la riqueza de

la interacción, pero también desde

la singularidad y, de la responsabili-

dad de esta connotación.

En efecto, ¿qué nos sugiere una pro-

puesta multifactorial?: La diferencia

entre la instrucción y la formación,

superar la mirada restrictiva a la que

la reducción de la propuesta

unifactorial alude con severidad in-

flexible, la sola instrucción oculta y

lesiona los otros elementos relevan-

tes en la escena educativa, de ma-

nera que pone sobre ellos una mar-

ca de negatividad no dialéctica, es

decir, es una negatividad que ani-

quila, que no contribuye a la supe-

ración porque está anquilosada solo

en un punto de vista de la realidad

y no percibe los otros elementos

igualmente válidos que determinan

la educación actual. La propuesta

multifactorial nos sugiere “re-defi-

nir” y “re-configurar” la educación,

pensando los cambios que en este

momento implica el horizonte de

una realidad compleja puesta en

contexto educativo, pues en ella se

está “re-creando” un tipo de com-

petencias culturales y cognitivas que

no se limitan sólo al sentido de co-

nocimientos y habilidades para ob-

tener un saber disciplinar       -que

redunde en la generación de renta-

bilidad y competitividad, que no es

mala-, sino que develan una respon-

sabilidad ético-política del acto edu-

cativo. Parafraseando al profesor

Tobón (2005) en su discurso sobre

las competencias y el diseño

curricular, se puede argumentar:

Desde el enfoque epistemológico del pen-
samiento complejo, las competencias son
pensadas como procesos que construyen,
reconstruyen y afianzan las personas con
el fin de comprender, analizar y resolver
diferentes tareas y problemas de los
entornos, con conciencia reflexiva, auto-
nomía y creatividad, buscando el desa-
rrollo ético-político y la autorrealización
personal, empleando de forma racional
los recursos ambientales disponibles y
teniendo en cuenta la complejidad e in-
certidumbre de la situación. Esta defi-
nición resalta el carácter complejo de las
competencias, trascendiéndose su defini-
ción como saber hacer.

Hoy más que nunca tendríamos que

meditar si estas transformaciones

educativas que se proponen desde

las políticas nacionales y desde los

contextos propios de las universi-

dades se justifican sin las prácticas

reales vividas en las actuaciones de

los procesos educativos. La pro-
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puesta reduccionista de la educación

unidimensional no tiene un faro-guía

distinto que un pensamiento

cientificista que determina al final la

mercantilización de la disciplina,

además, que implícitamente anun-

cia “decapitar” la cultura y transfor-

mar estructuralmente ésta en pos

del capital de mercado, de la actua-

ción laboral y de la falta de crítica y

responsabilidad social del educan-

do. Por ello, la propuesta

multifactorial sobre la que llamamos

la atención en este texto aboga por-

que el educador reflexione su praxis

educativa teniendo en cuenta que

los hombres y mujeres con los que

comparte el acto educativo tienen

mapas de referencia diversos y múl-

tiples, y que cada hombre puede rea-

lizar reflexiones ético-políticas que

aportan al proceso de formación en

la comprensión; además, tiene inte-

reses, formas y niveles de aprendi-

zaje distintos, se identifica con múl-

tiples espacios, niveles y roles, lo cual

debe llevar a los educadores a con-

cluir que la educación se presenta

en un intercambio dialéctico que

cuestiona no solamente la concep-

tualización disciplinar sino la subs-

tancia teleológica –si se nos permi-

te el término- del mismo encuentro

interrelacional.

Puntualizando: una explícita educa-

ción multifactorial es la que movili-

za saberes disciplinares indispensa-

bles, que son aquellos teóricos, prác-

ticos, funcionales y útiles en el con-

texto de la disciplina estudiada, pero

no se queda solo en este tipo de

saber, sino que, además, propicia las

condiciones para un saber integral

que tiene en cuenta saberes estéti-

cos, históricos, simbólicos, éticos y

políticos resultantes de cada

interacción en la actuación educati-

va. Empero, toda esta propuesta

para la formación y la docencia no

será posible si primero el educador

–responsable fundamental de orien-

tar el proceso educativo- no se

concientiza que una propuesta des-

de lo multifactorial es realmente una

formación en la disciplina y no sólo

una instrucción en los contenidos

disciplinares, formar en una discipli-

na es tener en cuenta intereses, es-

pacios, creencias –y como se sugirió

líneas atrás, en algunos casos hasta

fobias- de los actores involucrados

en el proceso formativo, pero ante

todo, abrir espacio a la incertidum-

bre y el caos de la misma disciplina,

toda vez que solamente de esta for-

ma se permite generar una actitud y

un pensamiento crítico no sólo en

los estudiantes sino también en el

educador, el cual supera el saber cien-

tífico unidimensional, de verdades

incuestionables y de la lógica formal.

El fin de la enseñanza no es formar

a las personas en la disposición de

su mente sólo para memorizar, re-

cordar, evocar y/o reproducir ideas,
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sino, por el contrario, formar la men-

te para generarlas. Morin (1998, 118)

escribe:

Lo que el pensamiento complejo puede
hacer, es darle a cada uno una señal,
un ayuda memoria, que le recuerde: ‘No
olvides que la realidad es cambiante, no
olvides que lo nuevo puede surgir y, de
todos modos, va a surgir.’ (…) La com-
plejidad se sitúa en un punto de parti-
da para una acción más rica, menos
mutilante. Yo creo profundamente que
cuanto menos mutilante sea un pensa-
miento, menos mutilará a los humanos.
Hay que recordar las ruinas que las
visiones simplificantes han producido, no

solamente en el mundo intelectual, sino
también en la vida. Suficientes sufri-
mientos aquejaron a millones de seres
como resultado de los efectos del pensa-
miento parcial y unidimensional.

Así pues, como se ha intentado

mostrar a lo largo de este texto y

retomando nuevamente su título,

educar hoy implica formar en la

comprensión compleja y, ello

involucra no sólo el cambio en la

concepción de conocimiento, sino

la disposición y comunicación en-

tre pares que permita superar las

incomprensiones:

La comprensión es a la vez medio y
fin de la comunicación humana. El pla-
neta necesita comprensiones mutuas en
todos los sentidos. Dada la importan-
cia de la educación en la comprensión
a todos los niveles educativos y en to-
das las edades, el desarrollo de la com-
prensión necesita una reforma
planetaria de las mentalidades; esa
debe ser la labor de la educación del
futuro. (Morín, 1999, 77)
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RESUMEN
La actividad  proyectual, como  investigación en
diseño, incluye  la etapa creativa,  la creación de
modelos y  la producción de objetos. Los métodos
ayudan a ser rigurosos, disciplinados y creativos y
la creatividad no resta rigurosidad al proceso, pero
la investigación en diseño es la experiencia misma
del diseño, no es el diseño y la investigación dividida,
es integral: segmentarla, estandarizarla o intentar
definirla no tiene sentido pero aunque sea complejo
describir el cómo se hace investigación en diseño,  lo
mejor es entender el concepto como un hecho social en
la actividad cotidiana del diseñador que se cuestiona
y resuelve problemas y para hacerlo, indaga; lo ver-
daderamente importante es la actitud del investiga-
dor en diseño, la visión de mundo y la ética, para
que dicha investigación conduzca hacia la obtención
de resultados beneficiosos para  la humanidad.

DESCRIPTORES: Investigación en diseño,
cultura investigativa, creatividad, metodología de la
investigación y responsabilidad social.

LA INVESTIGACIÓN  SOCIAL EN DISEÑO
COMO UNA PRÁCTICA CULTURAL

María Ginette Múnera Barrios *

Carlos Andrés Londoño Echeverri * *

ABSTRACT
The project activity  as investigation in design, includes
the creative stage, model creation  and the production
of objects. The methods help to be rigorous, disciplined
and creative; and the creativity does not reduce rigor
to the process, but the investigation in design is the
experience by itself of the design, it is not the design
and the investigation  divided; it  is integral: to
segment it, to standardize or to try to define it  does
not make sense but although it  is complex to des-
cribe how investigation is done in design, The best
thing is to do is to understand the concept as a social
fact in the daily activity of the designer, who wonders
and solves problems  to do it, investigates; the really
important thing is the attitude of the investigator
in design, the world vision and the ethics, for such
investigation leads towards the obtaining of beneficial
results for the humanity.

DESCRIPTORS: Investigation in design,
culture investigative, creativity, methodology of  the
investigation and social responsibility.

LA INVESTIGACIÓN SOCIAL EN DISEÑO

COMO UNA PRÁCTICA CULTURAL

“El diseño puede ocurrir sin necesidad de una comunidad de investigación. (…).Sin
embargo, dado que el diseño es una práctica contingente basada en la concepción y la
planificación, no basta con practicar el diseño para revelar sus múltiples posibilidades”.
Victor Margolin

* Diseñadora industrial. Maestra investigadora de tiempo completo del Programa de Diseño Industrial de la Universidad
Católica Popular del Risaralda. ginettemunera@ucpr.edu.co

** Ingeniero Mecánico. Maestro investigador de tiempo completo del  Programa de Diseño Industrial, Universidad Católica
Popular del Risaralda. clondono@ucpr.edu.co
Recepción del Artículo: 29 de Enero  de 2007. Aceptación del Artículo por el Comité Editorial: 28 de Febrero de 2007.
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SOBRE EL ARTE DE

HACER, EL DISEÑO Y LA

PRÁCTICA INVESTIGATIVA

EN DISEÑO

Techné y arte son coincidentes en

gran medida; techné (técnica)1  y ars

(arte); indica entonces  que el acto

del diseño incluye  la reflexión sobre

el hacer. Para los que trabajan la prác-

tica es un “saber hacer” que los vuel-

ve evidentemente especializados  y

permite una práctica reflexiva que

coloca al sujeto como protagonista;

si él logra eso, el individuo que tiene

el conocimiento junto con el arte (en

su naturaleza), ya es cercano  a lo

que llamamos saber hacer las cosas,

entonces  el artesano sabe hacer las

cosas pero,  ¿cómo se hace para que

otros sepan hacer lo que él hace?

Solo con la experiencia.

La investigación en diseño es una

práctica  similar,  ya que   “saber

investigar” para ese tan anhela-

do “saber que hacer”; requiere de

diseñadores que estén dispuestos

a vivir la investigación como ex-

periencia, pensadores inquietos y

observadores que experimentan,

crean y  re- crean;  la investiga-

ción social  en diseño es una op-

ción que propone indagar y cues-

tionar la vivencia de la práctica

del diseño.

La investigación social en diseño pue-

de ir más allá de la forma, la función

y la estructura de un objeto y/o pro-

ducto, de la técnica y la práctica del

diseño; es indiscutible que  la disci-

plina debe generar una cultura

investigativa donde no se limite a un

proceso metodológico con un resul-

tado material; el proceso de diseño

debe aplicar conocimiento científico

que se encuentra como fórmula ra-

cional, como ley general, teniendo en

cuenta que este conocimiento resuel-

ve y valida una gran pregunta; o sin

ser excluyente generarlo cuando las

condiciones del proceso así lo requie-

ran y la comunidad científica así lo

considere. El diseño debe materiali-

zar, sí, pero el diseñador debe inves-

tigar, indagar y encontrar respuestas

a realidades concretas mediante ac-

tos creativos, sin desconocer hechos

sociales. Se trata de comprender en-

tonces, que es en esta dimensión

donde los diseñadores como acto-

res sociales, con sus prácticas

investigativas en ese saber-hacer

pueden  materializar sus ideas y mo-

mentos creativos en forma de con-

ceptos, productos y/o servicios, sis-

temas de productos y/o servicios.

1 En la época moderna, la técnica es  todavía reinterpretada   como un saber- hacer. Félix Duque, lo expresa en su “Filosofía
de la técnica de la naturaleza”, citando a  Kant  con relación a la Techné platónica “rectamente considerada es la técnica
el camino real que nos conduce a la verdad, pues suministra la concatenación jerárquica por la cual asciende de un arte
a otro superior”;  (Rep, I, 342): “De este modo, la techné puede ser revelada como hexís nou: habitudo debida al espíritu (Cra.
414 C) que se encarna en un saber hacer”. –  En esta re- interpretación contemporánea de Platón, la techné, es un saber-
hacer que se explica comprendiendo la  técnica (habilidad o destreza)  es decir y en síntesis: el despliegue de lo humano
en un saber- hacer  que se evidencia en sus  prácticas.
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Este artículo quiere profundizar so-

bre el tema, partiendo de la reflexión

sobre la disciplina en sus prácticas

investigativas, que como actividad

profesional interviene directamen-

te en la sociedad y la afecta.  Para

ello, en primer lugar, se debe adver-

tir que la investigación hace parte

de la actividad misma de diseño,

pues no se investiga ni antes ni des-

pués de diseñar, ya que la realidad a

la que afecta le obliga y le condicio-

na a pensar y re-pensar

indisolublemente. En un segundo

lugar,  la reflexión permite intuir que

esta actividad  creativa  en la expe-

riencia del diseñar es flexible,

multidisciplinar e integral  y  por tan-

to,  así  deben ser sus prácticas

investigativas; además el producto

o servicio ya sea tangible e intangi-

ble debe ser consecuencia de dicha

práctica investigativa.

INVESTIGACIÓN EN

DISEÑO: ANTECEDENTES

PARA UNA PRÁCTICA

INVESTIGATIVA

Tradicionalmente, la investigación en

diseño genera un imaginario de am-

biente académico distinto a su acti-

vidad práctica en el acto del  diseño.

No obstante, hay una gradual nece-

sidad que determina el contexto (es-

pecialmente académico) para  legiti-

mar el conocimiento de una manera

distinta,  tanto en lo que se diseña

como en las formas de investigar,

como anticipa   Bonsiepe (1.998):

Hoy más que nunca debería es-

tar claro que profesiones que no

producen conocimiento de la dis-

ciplina no tienen futuro (…) no

se conoce al diseño como un área

en la cual se produce conocimien-

to nuevo. Este déficit es peligro-

so porque las profesiones que no

producen nuevos conocimientos

son desplazadas, y son así margi-

nadas”. (p. 181)

En verdad, desde la revolución in-

dustrial hasta hoy en día, la investi-

gación en diseño se ha concentra-

do en demostrar que hace parte de

las disciplinas afines con la tecnolo-

gía, como las ingenierías, y por tan-

to es considerada  como científica.

De otro lado, su aproximación con

las artes le genera “ambigüedad”, a

pesar de posibilitar su articulación

con las Ciencias Sociales; todo esto

ha llevado a la comunidad acadé-

mica a dudar de las formas como

se investiga en diseño, siendo en al-

gunos casos, responsabilidad de los

métodos cualitativos  utilizados, los

cuales, no se han reconocido como

adecuados para mérito del  tradi-

cional conocimiento científico.

Con todo, insiste  Quirós (1998):

“la investigación en diseño puede

ubicarse en la investigación científi-
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ca y la humanista, la primera siem-

pre asociada a lo objetivo, a la

estandarización, a la precisión; la

segunda posee una raíz de subjeti-

vidad que debe sustentarse en la in-

dividualidad creativa, en las poten-

cialidades humanas” (p. 24). Se tra-

ta de comprender que se necesitan

los dos enfoques, el científico y el

humanístico sin discriminación.

Adicionalmente, las dinámicas

investigativas  sugieren a veces un

contrasentido que viene  por tradi-

ción en la formación del diseñador,

acostumbrado a la diferenciación

entre investigación y diseño como

experiencias diferentes en el proce-

so de diseño; la respuesta que se

valida en la investigación aplicada

se manifiesta como producto  y

efectivamente es lo que se lleva toda

la atención,  posiblemente  con jus-

ta razón: somos parte de una cultu-

ra materialista que ha encerrado  al

diseñador en una falsa estructura

material  y convierte al diseñador

en  un “hacedor de objetos” cuya

formación no implica mayor difi-

cultad que destrezas en  el ejercicio

práctico de alguien que “da forma”

a un producto y nada más. Esta

imagen ha sido difícil de cambiar,

especialmente cuando  el diseñador

se mantiene inmerso en la práctica

“centrada en el producto” que debe

responder a una demanda industrial

latente, con exigencias en términos

no de conocimiento sino de pro-

ductividad y economía. Es notable

que la  industria y a veces la acade-

mia, olvidan que el ejercicio de di-

seño envuelve un  proceso analíti-

co, metodológico e investigativo en

el desarrollo de proyectos de dise-

ño industrial.

Es paradójico, la industria contrata

un profesional  diseñador como téc-

nico- operativo pero demanda un

creativo; se contrata al diseñador

que “hace” y casi nunca  se pre-

gunta  si  investiga, si tiene capaci-

dad crítica y en algunos casos ni  se

pregunta si cuestiona su práctica. Sin

embargo, el diseñador debe “hacerlo

todo”, involucrarse en la creación,

gestión y desarrollo de un produc-

to, ya sea tangible o no tangible; lo

importante siempre será el produc-

to.  Por tanto, la participación del

investigador se ha limitado en mu-

chos casos a la técnica.

El investigador es virtual, se  limita

en muchos casos a lo académico  y

el diseñador profesional a la prácti-

ca operacional (técnica).  El desco-

nocimiento sobre la dinámica de la

actividad proyectual que requiere un

proceso investigativo riguroso en

toda su realización, conlleva a una

práctica investigativa desligada de

la práctica del  diseño. La contra-

dicción  radica  en la tendencia

moderna a segmentarlo todo “un
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asunto es investigar y otro muy dis-

tinto es diseñar”. El diseño es inte-

gral y por tanto, la experiencia de in-

vestigar diseñando es demasiado sig-

nificativa socialmente para permane-

cer fragmentada como materia de es-

tudio.

Por tanto, la investigación en dise-

ño tiene su complejidad; se ha limi-

tado a ser un proceso académico

para justificar lo que en diseño se

entiende como proyecto creativo

para el desarrollo de productos.

Aparentemente se muestra como

una formalidad que exigen las insti-

tuciones educativas, las cuales

eficientemente han logrado que los

docentes  reflexionen y participen

activamente en las dinámicas aca-

démicas e institucionales y se mani-

fiesta  como un  ejercicio reflexivo

con exigencia y rigor metodológico.

En consecuencia, en muchos casos,

el diseñador se identifica como  un

actor mágico que inventa de la nada

objetos que nacen del acto creativo

-como si actuar y crear vinieran de

un acto de  iluminación con resul-

tados inmediatos, sin dar cabida a

la imaginación y por tanto a la in-

vestigación-; se olvida  que el

diseñador desde siempre es un ac-

tor social, activo y directamente li-

gado a la realidad no sólo objetual,

es investigador por naturaleza

creativa pues, cuestiona,  analiza y

toma  decisiones  en un mundo real

con ayuda de la experiencia y la vi-

vencia investigativa- Si bien dice

Quirós: “la investigación en diseño

consiste en edificar conjeturas so-

bre determinado hecho proyectual,

ordena analíticamente las observa-

ciones, recopila información,

jerarquiza y sistematiza las experien-

cias proyectuales con el objetivo fi-

nal de nutrir el conocimiento”.

(p.14).  Conocimiento, resultado de

una investigación que se registra en

documentos escritos, almacenados

en los archivos históricos de las ins-

tituciones que por lo general tien-

den a desaparecer, sin memoria,

porque pierden su validez, ya que si

algo tiene el conocimiento en la dis-

ciplina como tal, es que se renueva

constantemente.

Aunque la prioridad sigue siendo un

estado ideal de conocimiento cien-

tífico aplicado, en el que  la inter-

vención del diseño es pertinente, la

academia precisa en su estructura

investigativa la necesidad de pen-

samiento crítico en cualquiera de las

disciplinas; actitud conveniente in-

cluso para la reflexión en diseño in-

dustrial y su verdadero impacto en

la  industria. Un diseñador que hace,

piensa e investiga en diseño aporta

no sólo al desarrollo de  productos

sino también a una sociedad que

necesita urgentemente consolidar-

se como cultura.
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INVESTIGACIÓN

EN DISEÑO, TECNOLOGÍA

Y SOCIEDAD

Devolviéndonos al problema inicial,

el diseñador actuando como

diseñador se enfrenta al particular

desafío de ser un crítico operacio-

nal; esto es, un  profesional que in-

vestiga y su práctica se concentra

especialmente  en su actividad para

la investigación aplicada, considera-

da ésta última como investigación

científica.  Ciertamente podemos

aludir al sistema  de Investigación,

Desarrollo e Innovación (I+D+I),

como una de las estructuras

organizacionales que  representa  un

lugar privilegiado en el que la gene-

ración de ideas y conocimientos

surgen de las empresas a partir de

las necesidades en diferentes líneas

de conocimiento,  y sugiere por su-

puesto investigación aplicada.

En este marco de eficacia del Sis-

tema I+D+I  para el mundo cien-

tífico, con fundamentación tecno-

lógica en Diseño Industrial se evi-

dencia uno de los campos donde

el investigador en diseño  puede

demostrar con su participación, la

imbricación entre la ciencia y el sis-

tema productivo. Esta articulación

se legitima gracias a la intervención

de los organismos públicos, la aca-

demia, las empresas y los gestores

de ciencia y tecnología, y por tan-

to de  la industria. Efectivamente

representa un  gran avance en la

comunidad académica

investigativa en el diseño industrial,

tanto para la  academia y  la indus-

tria a nivel nacional, incluso inter-

nacional, pero no es suficiente.

Hoy en día, ya no se investiga sola-

mente  en las diferentes líneas del

conocimiento, sino que se solucio-

nan problemas específicos plantea-

dos por las empresas o por la socie-

dad en general. Lo que significa que

tan importante es la investigación

de diseño de producto para un

cliente o una empresa, como lo es

para la sociedad que afecta y recibe

el beneficio de su ejercicio. Barrera

(2000) lo sintetiza en: “las organi-

zaciones no deben tener como ob-

jetivo la generación de bienes eco-

nómicos para los empresarios, sino

que deben generar beneficios para

las comunidades a la cuales perte-

necen” (p. 6).

En los países industriales desarrolla-

dos, los gobiernos, conscientes de la

importancia de la innovación tecno-

lógica y del aporte del Diseño Indus-

trial para  su crecimiento económico

y social, y por tanto de la investiga-

ción como parte de sus procesos,

invierten dineros significativos en in-

vestigación y desarrollo, como  se cita

a manera de ejemplo en uno de los

informes  del   PNUD (2001):
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Noruega, quien ocupa el primer

lugar en la estadística del IDH

(Índice de Desarrollo Humano)

invirtió el 1.7% del PIB en inves-

tigación y desarrollo, Suecia el

3.8% ,  mientras el rubro equiva-

lente para Colombia fue del 0.3%

del PIB (…), situación que es muy

similar en la mayoría de los países

del tercer mundo, donde se de-

muestra una clara desvinculación

entre investigación e industria

cuyo resultado son productos que

no resuelven problemas reales, o

la fuga de talentos por becas al

exterior como resultado a proce-

sos investigativos no avalados por

los gobiernos locales. (p.67)

Sin embargo, en  Latinoamérica,  las

dificultades y el atraso dificultan la

conexión  entre las entidades gu-

bernamentales y la investigación

como parte  de los procesos impe-

rativos para el desarrollo económi-

co y social, responsabilidad que no

depende solamente de los organis-

mos del estado y de la academia.

En gran medida  tienen que ver con

la cultura, como ocurre cuando se

hace un análisis  de: los procesos de

transferencia tecnológica extranje-

ra,  la exportación del recurso hu-

mano hacia otros países de alto de-

sarrollo tecnológico, la exportación

de recursos naturales (materias pri-

mas y productos agroindustriales)

y la producción industrial en

Latinoamérica que  se concentra en

satisfacer necesidades de los países

ya industrializados sin pensar en sus

propias necesidades locales.

Estas  y muchas otras dificultades

de fondo, son condiciones que han

aumentado la dependencia de

Latinoamérica no solo de la econo-

mía, la tecnología sino de la cultura,

lo que exige de nuestros países una

orientación diferente  que faciliten

la investigación y la práctica del di-

seño con un enfoque humanístico

centrado en una  práctica social, ya

que una comunidad de investigado-

res en diseño se reconoce por la

calidad de la práctica del diseño, so-

bretodo por el impacto y el valor

que tiene para la sociedad.

En Colombia, existen entidades

como Colciencias, que privilegian la

construcción de conocimiento

investigativo con especial atención

en el saber científico y tecnológico.

De igual manera, no deja de ser im-

portante la participación del  Con-

sejo Nacional de Acreditación,

CNA, con sus lineamientos

orientadores en la  academia, sien-

do uno de los escenarios más signi-

ficativos en la actualidad, donde la

investigación en diseño  es perti-

nente si  se plantean problemas en

campos específicos, con la utiliza-

ción inmediata del nuevo conoci-

miento en la solución práctica de
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problemas, para el  desarrollo expe-

rimental y tecnológico que permita

el ejercicio de la  investigación, orien-

tada a la generación de una nueva

tecnología y/o productos derivados

de su aplicación.

Con todo, la investigación en dise-

ño debe ampliar su campo de ac-

ción y co-

municar to-

dos sus pro-

cesos, como

M a r g o l i n

(2003) dice:

A d e m á s

de conti-

nuar con

la investi-

g a c i ó n

que busca

explicar al

d i s e ñ o

mismo, los objetivos fundamen-

tales son mostrar la forma en que

la investigación de diseño se re-

laciona con el trabajo en otros

campos y demostrar la forma en

que esa investigación puede ayu-

dar a conseguir una mejoría del

bienestar humano. (p19).

INVESTIGACIÓN,

SOCIEDAD Y CULTURA

Es preciso entonces orientar  la in-

vestigación en diseño,  con estrate-

gias que dependen de los proble-

mas a los que se enfrenta y que no

subyacen solamente  de la ciencia

sino de la experiencia y/o práctica

del diseño. Lo primero, es recordar

la responsabilidad social que convo-

ca a la disciplina, ya que en diseño

lo verdaderamente importante no

es el producto sino para quien se

diseña  y “el

ser humano

por su mis-

ma  índole es

social y debe

conformar el

tejido de sus

relaciones en

forma de

convivencia

justa y equi-

tativa, de

modo que

viva y se de-

sarrolle en un

ambiente con calidad de vida ver-

daderamente humana.” Lo segun-

do, es asumir la presencia de una

realidad contemporánea que nos lle-

va a indagar sobre  cultura,

Norberto Chaves (2001)  lo indica:

 “El proceso masificador conlleva

la disolución de las matrices cultu-

rales y su sustitución por una serie

de conductas compulsivas, como

el pragmatismo, el utilitarismo, el au-

tomatismo, el culto lúdico a las pró-

tesis, el tecnologismo, la entrega al
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pasatiempo pasivo (…) la pérdida

de toda autonomía productiva

arroja al sujeto a una dependencia

que lo infantiliza, orientando sus

consumos hacia las gratificaciones

más superficiales y efímeras (p.87).

En consecuencia, el compromiso éti-

co y social también  es de los

diseñadores y sus prácticas, por ello

se requiere involucrar  a las organiza-

ciones, las empresas, la  industria na-

cional y la academia, además de tras-

cender  la visión materialista del mo-

dernismo en el que vivimos actual-

mente; y  transformar   principios,

enfoques y actores, donde la priori-

dad  es la sociedad,  Barrera (2000)

lo sintetiza en : “las organizaciones

no deben tener como objetivo la ge-

neración de bienes económicos para

los empresarios, sino que deben ge-

nerar beneficios para las comunida-

des a la cuales pertenecen” (p. 6).

El diseño con responsabilidad so-

cial y la pertinencia de la  investiga-

ción en diseño debe centrarse en el

análisis sobre el cómo estamos in-

vestigando y diseñando; principal-

mente exige la reflexión sobre las

necesidades  y la cultura del sujeto,

para quien se está diseñando y debe

trascender lo estrictamente objetual,

además de ligar al ser humano con

su realidad en contexto, ya que su

buen juicio social y moral tiene que

entrar en juego mucho antes de que

se empiece a diseñar, porque se tie-

ne que juzgar, apriorísticamente, si

los productos a diseñar o rediseñar

merecen su atención o no.

Concluyendo un poco, sabemos

entonces que las prácticas

investigativas deben generar nuevos

conceptos,  procesos, tecnologías y

también deben estar dirigidas a ne-

cesidades reales y locales. De igual

manera, en la academia, se debe for-

talecer la investigación en diseño,

involucrando las pequeñas y media-

nas industrias para el desarrollo de

la región, y por último, no se debe

olvidar que el  nivel depende de los

juicios colectivos ya sea de la aca-

demia o de las empresas, lo impor-

tante es la evidencia que se refleja

en el beneficio social de sus produc-

tos,  todos, cualquiera que estos

sean,  afectan la sociedad en la que

vivimos. Ciertamente, ya tenemos

claridad en el objeto de estudio en

el campo del diseño, pero ¿Cómo

se hace para investigar en diseño?

LA RELEVANCIA DE LA

INTERACCIÓN  ENTRE

TEORÍA Y PRÁCTICA

EN DISEÑO

La  productividad crítica- el discur-

so-  en diseño no es una discusión

vaga y sin sentido, aunque los ante-

cedentes no son los mejores como

lo explica  Margolin (2003): “En
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primer lugar, gran parte de la res-

ponsabilidad reposa en la historia

del diseño, es decir,  en quienes han

escrito y teorizado sobre el diseño

para dejar testimonio de ese cono-

cimiento” (p.21). Del común gene-

ralizado, en la práctica del diseño, la

necesidad de teoría parece exigua,

pero su realidad es otra, en palabras

de Quirós se  expresa como  exi-

gencia, ya que:

El discurso teórico también es

un discurso de poder, un dis-

curso de la apropiación. Por lo

tanto, la teoría se encuentra

constantemente atrapada en la

compulsión a legitimarse. Surge

de la dualidad de la contempla-

ción y la acción. La teoría pre-

supone la materialidad de aque-

llo sobre lo que está teorizando

(…) en la mayoría de los casos,

el producto no tiene “esencia”

y en su ausencia tampoco ha-

brá cognición o sustancia del

conocimiento. O sea que, a pe-

sar de la práctica proyectual, no

hay sentido ni enriquecimiento

del conocimiento, porque en la

investigación y en  la teoría no

fueron reconocidas sus funcio-

nes (p. 22)

No obstante,  sabemos con claridad

que el problema no está en el discur-

so del diseño sino en sus anteceden-

tes, los cuales apuntan  a un proble-

ma mayor,  como lo revela Bonsiepe

(1998): “En el campo del diseño, la

formación intelectual no tiene un his-

torial muy fuerte, porque la educa-

ción del diseño creció a partir del

entrenamiento artesanal con una

profunda desconfianza contra cual-

quier enfoque teórico” (p. 186).

En el mundo moderno dice

Margolin “el sujeto demorado en la

oralidad no accede a la madurez, o

sea, a la cultura”.  A pesar de esta

condición en el discurso, no consti-

tuye  motivo de crisis - ya que es

parte del proceso asumido como

indicador  de calidad de vida en una

sociedad determinada en la vida

práctica-  de cualquier forma, para

el diseñador es vital no solo fortale-

cer su discurso sino sus maneras de

comunicar  y por esta razón,  aun-

que la reflexión sobre el diseño no

refleja el vínculo entre teoría y prác-

tica en su apariencia, sin duda es

indispensable resaltarla, como lo

hace  Bonsiepe (1998):

Los diseñadores han comenzado

a escribir (…) Diseñar y escribir

acerca del diseño ya no son vistos

como opuestos estériles y mutua-

mente excluyentes. En otras pala-

bras, la teoría pareciera dar la im-

presión primera de llegar siempre

demasiado tarde. Pero esta impre-

sión es traicionera, ya que la teoría

afecta toda la práctica del diseño.
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No existe práctica de diseño que

no contenga componentes teóri-

cos. Identificar estos “ingredien-

tes” no es tarea fácil. (Bonsiepe2

1998, p.175).

Por tanto, no se  trata de teorizar

en la historia del diseño, exclusiva-

mente. Es la necesidad en el senti-

do de una renovación en la teoría

del diseño, que permita la conexión

entre la teoría- práctica y la investi-

gación pertinente  a partir de sus

prácticas,  siguiendo a Bonsiepe,

(1998) lo anticipa en su texto:

Toda práctica está implantada en

un mundo del discurso…los mun-

dos del discurso varían en térmi-

nos de grado de diferenciación y

de exactitud. Las cosas no son

buenas cuando de diseño se tra-

ta. Comparado con otros campos,

el discurso de  diseño no sobresa-

le por la diferenciación ni por la

exactitud. Puede decirse que la teo-

ría consiste en un área en la cual

se realizan distinciones que con-

tribuyen a que la práctica tenga una

comprensión reflexiva de sí mis-

ma, en otras palabras, puede ayu-

dar a que se vea la práctica como

una tema problemático… la teo-

ría transforma en explícito aquello

que ya está implícito en la práctica

como teoría. (p.176).

TENDENCIAS EN LA

PRÁCTICA INVESTIGATIVA

DEL DISEÑO

Es indudable que una comunidad que

necesita revitalizar también sus con-

ceptos, requiere reflexionar sobre sus

prácticas investigativas y por ende

su práctica del diseño,  en este caso,

haciendo  énfasis en su carácter  so-

cial,  para   intentar  aclarar un poco

la ambigüedad  y la confusión en la

que se ha detenido la profesión du-

rante las últimas décadas, además

pensando sobre el papel que juegan

los diseñadores en el mundo con-

temporáneo. En esta perspectiva,

nos situamos de nuevo en la pro-

puesta de Margolin (2003):

La investigación en diseño debe

ser más profesional y de mayor

profundidad, debe ser holístico e

interdisciplinario. (p.9)… El ran-

go de prácticas que pueden in-

corporarse en una comunidad de

investigación sobre diseño es

bastante amplio: se pueden to-

car temas de arquitectura, inge-

niería, informática, inteligencia

artificial, diseño de productos,

ergonomía, diseño gráfico, dise-

ño de la interacción, diseño de

interiores, gestión de diseño y

otros… en este momento se está

produciendo un proceso de con-

2 Bonsiepe afirma que no existe una teoría del diseño como tal, sino un discurso del diseño.
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vergencia en el campo de diseño

que está reuniendo a diseñadores

de diferentes materias y dominios

alrededor de trabajos y proyec-

tos comunes (p.30).

En la actualidad, se puede afirmar

con confianza que el Diseño Indus-

trial ha madurado y se especializa

cada vez más; de igual manera sus

prácticas investigativas; aunque la

investigación en diseño sigue cen-

tralizada en la academia y manifies-

ta un interés creciente por resaltar

su intervención en el proceso de

diseño y en la industria.

Para designar este nuevo campo de

investigación sobre diseño, se utili-

za con más frecuencia el término

estudios sobre diseño (design

studies), como un campo de la in-

vestigación que se pregunta ¿cómo

usamos y fabricamos productos en

nuestra vida cotidiana?, y también

¿cómo lo hemos hecho en el pasa-

do? Estos productos están dentro

del dominio de lo artificial. La prác-

tica del diseño pertenece al domi-

nio de la acción social (...) y la in-

vestigación sobre el diseño puede

contribuir al debate sobre lo que

debe diseñarse en el futuro. Hace

falta más discusión pública sobre lo

que se necesita en la sociedad, y los

investigadores deberían ser capaces

de producir conceptos y prototipos

de productos, sistemas y medios

nuevos que pueden ser socialmente

útiles. (Margolin,2006, p.31).

Para ello, también es necesaria la

teoría en diseño: el estudio  de los

productos de diseño que  enfatiza

en  la identidad y la interpretación

de los productos mismos, es decir,

el estudio de  diseño incluye el aná-

lisis de las formas en las que la gente

le da significado como objetos de

reflexión (cultura de diseño). El ho-

rizonte es claro, no se trata de eli-

minar el enfoque científico de la

disciplina, sino de interactuar con

las otras, volviendo al texto de

Margolin: “La propuesta es

pluralista, que se alimenta de las re-

laciones comprometidas y no de la

soledad. Sólo estas relaciones pue-

den intensificar a los estudios del

diseño y mejorar su comprensión

y sus reflexiones y esto es central

para cualquier actividad producti-

va del diseño” (2003, p.34). Buró

nos ayuda a concluir haciendo én-

fasis en “las nuevas tendencias cul-

turales, nuevas formas de expre-

sión, nuevas tecnologías, nuevas

necesidades sociales que merecen

la atención de los diseñadores con

más ánimo de experimentar y de

investigar asumiendo el riesgo de

que el resultado final de su trabajo

tarde en ser aceptado por la indus-

tria.”  (2000, p.23).
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En otras palabras, la investigación en

diseño puede ser un estado ideal de

conocimiento científico aplicado,

donde la intervención del diseño es

pertinente, pero sería mejor, si se in-

tenta dinamizar los procesos

investigativos en la vida práctica. La

academia precisa en su estructura

investigativa el pensamiento crítico

en cualquiera de las disciplinas, inclu-

so en Diseño Industrial, actitud con-

veniente incluso  para la industria.

UNA ALTERNATIVA:

LA INVESTIGACIÓN EN

DISEÑO COMO PRÁCTICA

CULTURAL.

“La investigación en diseño es un

concepto socialmente construi-

do, no racionalmente construido

o genérico, sino que es válido para

aquellos grupos que aceptan que

eso es lo que se hace en su cam-

po de investigación”.

J. Charum. (2006)

Para los diseñadores es un punto

de partida, que permite no sólo  la

reflexión  y comunicación de su dis-

ciplina sino una experiencia dentro

y no fuera del diseñar, que comien-

za a tomar fuerza  como parte de

las prácticas investigativas para la

investigación en diseño, cuyo pro-

pósito- por lo menos en este artí-

culo- es un avance  como una acti-

vidad que es entendida no  solo

como una actividad operativa, sino

como una  práctica integral ,

multidisciplinar, que involucra direc-

tamente a la sociedad que afecta.

Los temas provienen de la activi-

dad cuyos métodos, productos y

discursos son interactivos y cam-

bian constantemente.

La dificultad  parece estar en la di-

ferenciación entre investigación en

diseño y la práctica del diseño desli-

gada de su finalidad: el bienestar

social. Hay que cambiar el esquema

tradicional de la investigación en

diseño que se ha venido desarro-

llando como una práctica económi-

ca que responde al mercado. Es asu-

mir las consecuencias y tratar de

construir una cultura de la investi-

gación que centre sus esfuerzos no

en el pasado (historia) sino en el

análisis de sus antecedentes (memo-

ria),  para tener una crítica en el di-

seño lo suficientemente sólida que

permita examinar procesos  y pro-

ductos de diseño, y así, visualizar

con seriedad el futuro y construir

con la  ayuda de la teoría,  prácticas

culturales  pertinentes que se des-

prenden de los problemas de la cul-

tura, en los que ya hemos explora-

do inicialmente.

El estudio del diseño como una prác-

tica cultural, quiere decir que para

hablar de  diseño la reflexión debe

centrarse tanto en la actividad hu-
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mana, como en el  producto. Por lo

tanto, el diseño como cultura tiene

relaciones con disciplinas que estudian

los actos humanos y con disciplinas

que estudian a los objetos como la

historia del arte o la cultura material.

El  estudio del diseño como práctica

cultural, quiere resaltar la relación en-

tre la práctica en el diseño y el impac-

to que tiene para una comunidad a la

que dirige sus productos. No son te-

mas aislados y el diseñador debe co-

municarlo, Margolin (2003),  conclu-

ye en su texto:

La práctica del diseño se refiere a

la gente (…). El estudio del dise-

ño como cultura debería organi-

zarse alrededor de temas y no de

disciplinas académicas conven-

cionales. Esto significa cambiar el

paradigma de diseño, hacer que

deje de ser una práctica incorpo-

rada a la economía del mercado

y se convierta en una cuyas con-

secuencias van mucho más allá

del mercado mismo y tocan to-

dos los aspectos de la vida huma-

na. Para lograr este cambio, nece-

sitamos construir una cultura de

investigación que se centre en una

crítica del diseño. (2006, p. 31)

Para finalizar, se trata de estudiar la

práctica del diseño, con argumen-

tos. El estudio del diseño como cul-

tura comprende la práctica del di-

seño  en su  dimensión  social, es

decir, se interesa por las preocupa-

ciones e intereses de la sociedad, por

los aspectos culturales que  se apo-

yan firmemente en las humanida-

des, en las Ciencias Sociales y en la

relación Ciencia- Tecnología.
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RESUMEN

La gestión de proyectos permite a las organizaciones
administrar y optimizar sus recursos, para la entrega
de un producto de cierto alcance, en un periodo de tiem-
po predeterminado. Por lo tanto un  proyecto puede ser
percibido como un sistema de procesos interrelacionados
integrados por un objetivo común. La dirección de pro-
yectos, desde esta perspectiva, es la disciplina que hace
más eficientes, efectivos y armónicos a estos procesos y al
sistema en su totalidad. El presente artículo recopila
las principales herramientas y técnicas que se utilizan
en las diferentes áreas de conocimiento de la dirección de
proyectos, brindando una explicación breve y coherente
sobre cada una de ellas.

DESCRIPTORES: Proyecto, Herramientas,
dirección de proyectos, gestión de proyectos

LOS PROCESOS DE LA GESTIÓN DE PROYECTOS
Y SUS HERRAMIENTAS METODOLOGICAS

Pablo Cesar Franco Vásquez *
David McCormick Escandón **

ABSTRACT
Project Management allows organizations to
administrate and optimize its resources to deliver
a product in a time period. Therefore a project
can be conceived as a system with interrelated
processes, integrated for a common objective.
Project management, from this point of  view, is
a discipline that makes these processes and the
total system more efficient, effective and harmonic.
This article gathers the main tools and techniques
used in all the knowledge areas of project
management, giving a brief and coherent
explanation about each one of them.

DESCRIPTORS: Project, Tools, Techniques,
Project Management

1 INTRODUCCIÓN

Existen nueve áreas de la dirección

de proyectos1 : Dirección de la in-

tegración del proyecto, dirección

del alcance, dirección de los plazos,

dirección de los costos, dirección

de la calidad, dirección de los re-

cursos humanos, dirección de las

* Ingeniero Industrial, Especialista en Pedagogía y Desarrollo Humano, Especialista en Logística Integral, Maestro de
tiempo completoUniversidad Católica Popular del Risaralda.  pablofranco@ucpr.edu.co

** Administrador de Empresas. Maestro del Programa de Administración, Universidad Católica Popular del Risaralda.
davidmccormick@ucpr.edu.co
Recepción del Artículo: 30 de Enero de 2007. Aceptación del Artículo por el Comité Editorial: 1 de Marzo de 2007.

1 Es importante no confundir la dirección o gerencia de proyectos con la preparación y evaluación de proyectos, ya que
son disciplinas diferentes. La dirección o gerencia de proyectos tiene un enfoque que surge desde la ingeniera de los
procesos para su realización. De otra parte, la evaluación de proyectos se centra en el análisis de los resultados que
pueden generar los proyectos antes de su realización “evaluación exante” o después de su realización “evaluación
expost”. La evaluación de proyectos a su vez tiene diferentes corrientes teóricas y metodológicas entre las cuales se
encuentran la evaluación económica o financiera de proyectos, la evaluación social de proyectos, la evaluación ambiental
de proyectos y otros

comunicaciones, dirección de los

riesgos y dirección del aprovisio-

namiento. Esto se cumple para to-

dos los proyectos independiente-

mente de la metodología de la di-

rección de proyectos que se utilice

para su gestión.
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Lo que hacen la gran diversidad de

metodologías es facilitar la direc-

ción de proyectos, ya que recopi-

lan herramientas y dan pautas y re-

comendaciones para aplicarlas de

forma articulada en la administra-

ción de los proyectos. El principal

aporte de este artículo es mostrar

como en las metodologías de la

gestión de proyectos se utilizan di-

ferentes herramientas y técnicas,

las cuales están asociadas a las di-

ferentes áreas de la dirección de

proyectos. Al final del artículo se

sintetizan las principales herramien-

tas utilizadas por las diferentes áreas

de la dirección de proyectos.

2 LA DIRECCIÓN

DE LA INTEGRACIÓN

DE PROYECTOS

La gestión de proyectos es una dis-

ciplina que permite a las organiza-

ciones administrar, optimizar e inte-

grar sus recursos, para la entrega de

un producto de cierto alcance, en un

periodo de tiempo predeterminado.

Son precisamente estos los elemen-

tos claves que se requieren para que

se justifique la existencia de una ges-

tión de proyectos en una organiza-

ción: El producto que debe desa-

rrollarse en un horizonte de tiempo

definido de forma integrada.

Un proyecto puede ser percibido

como un sistema de procesos

interrelacionados, en el ciclo de vida

del proyecto. La dirección de pro-

yectos, desde esta perspectiva, es la

disciplina que hace más eficientes,

efectivos y armónicos a estos pro-

cesos y al sistema en su totalidad.

La diferencia fundamental entre los

procesos, las operaciones rutinarias

de la organización, los procesos y

operaciones de los proyectos es que

estos requieren de la integración de

elementos dispersos para alcanzar

un producto o resultado coheren-

te. “La integración del proyecto es

solo otra manera de decir manejo

de las interrelaciones, puesto que

involucra la supervisión continua y

el control de un gran número de

interrelaciones del proyecto.”

(Stukenbruck, 1985: 73)

A pesar de que los elementos y com-

ponentes de un proyecto a simple

vista pueden parecer confusos y en

apariencia no tienen relación entre

sí, realmente son interdependientes.

“La dirección de proyectos es un

esfuerzo integrador. Una acción o el

fracaso de realizar una acción, en un

área determinada, normalmente

afectará a otras áreas. (PMI

Standards Committee, 1998:

26)2 .Por lo tanto una de las princi-

2 Establecido en 1969, el Project Management Institute (PMI) es la asociación de profesionales de gestión de proyectos

más conocida a nivel internacional. PMI se dedica al desarrollo y fomento de la gestión de proyectos, con más de
100,000 miembros asociados y más de 125 capítulos a nivel mundial.



No. 77

187

pales labores de la dirección de pro-

yectos estará entonces en la correc-

ta definición de las interdependencias

y en su correcta integración.

3 LOS PROCESOS

DE LA DIRECCIÓN

DE PROYECTOS.

Un proyecto puede ser concebido

como un sistema o conjunto de

procesos interdependientes que se

realizan para lograr un producto o

un resultado esperado. Esta forma

de entender los proyectos es el re-

sultado de un enfoque operacional,

que facilita la comprensión de las

interrelaciones que se derivan de su

ciclo de vida. (PMI Standards

Committee, 1998: 27)

3.1 Grupo de procesos.

Los proyectos pueden ser concebi-

dos como un conjunto de activida-

des interrelacionadas. Pero a su vez

cada actividad requiere de un pro-

ceso para ser realizada. Estos pro-

cesos se pueden organizar en gru-

pos de procesos en los cuales se pla-

nifica, se ejecuta, se controla y se

termina la actividad, con uno o más

procesos incluidos en cada grupo.

Esto implica que en un mismo mo-

mento, durante la realización de un

proyecto, podemos estar realizan-

do múltiples grupos de procesos en

actividades simultáneas. A su vez,

los proyectos están constituidos por

fases que tienen una serie de activi-

dades que requieren de una forma

de gestión adecuada que se deriva

de su ciclo de vida.

Esta forma de entender los proyec-

tos es compleja. Desde la perspecti-

va de los autores puede ser difícil en-

tender cuando no se está muy fami-

liarizado con la teoría y la práctica de

la dirección de proyectos, pero es un

enfoque muy útil porque explica lo

que sucede comúnmente en la reali-

dad. La realización de grupos de pro-

ceso se lleva a cabo, en todo mo-

mento de forma transversal en el

proyecto. Por lo tanto a juicio de los

autores es una adaptación muy inte-

resante de lo que en la teoría clásica

de la administración se ha denomi-

nado las funciones administrativas:

planeación, diseño organizacional,

dirección y control. (PMI Standards

Committee, 1998: 27-29)

3.1.1 Interacciones entre procesos.

La dirección de proyectos aplica sus

diferentes herramientas técnicas, en

situaciones en las cuales se yuxta-

ponen los grupos de proceso, las

actividades y las fases. Las

interrelaciones deben entenderse,

pero esto no es suficiente, ya que el

gerente del proyecto debe com-

prender como las diversas técnicas

de gestión pueden utilizarse en este

contexto.
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Los procesos de dirección de pro-

yectos comunes a la mayoría de los

proyectos en las principales áreas

de aplicación, están enumerados y

descritos con detalle, por el PMI

Standards Committee. La com-

prensión de estas interrelaciones e

interdependencias es un conoci-

miento clave para el director de

proyectos.

• Procesos de planificación.

 La planificación es fundamental

para el proyecto, porque el proyec-

to implica hacer algo que hasta aho-

ra no se había hecho. Como conse-

cuencia requiere de la realización de

una gran cantidad de procesos. Sin

embargo, el número de procesos no

significa que el proceso principal de

la dirección de proyectos sea la pla-

nificación: el tamaño de la planifi-

cación a desarrollar deberá estar en

proporción con el alcance del pro-

yecto y con la utilidad de toda la

información generada. El PMI

Standards Committee sintetiza los

procesos de planificación.

Los procesos de planificación

interactúan entre sí frecuentemen-

te generando ajustes sucesivos an-

tes de completar el plan.

“La naturaleza diferente y los reque-

rimientos de las variadas fases del

ciclo de vida del proyecto requieren

que los distintos aspectos sean diri-

gidos conforme se desarrolla el pro-

yecto. La planeación del proyecto

no se puede hacer comprensible,

por completo, al principio del pro-

yecto. La incertidumbre en las pri-

meras etapas del proyecto es bas-

tante grande. En vez de esto la

planeación debe ser incrementada.”

(Morris, 1990: 44)

La planificación no es una ciencia

exacta ya que se pueden alcanzar los

mismos objetivos por caminos di-

ferentes.

“Características de las fases

del proyecto. Una de las fun-

ciones más importantes del ci-

clo de vida de un proyecto es

la planeación del proyecto, de

manera especial en las fases pre-

liminares se toman decisiones

básicas que afectarán todo el

curso del proyecto. El propó-

sito de la planeación del pro-

yecto es identificar el trabajo

que debe hacerse, para obte-

ner la participación de aquellos

mejor calificados para hacer el

trabajo. La buena planeación

minimizará la perdida de mo-

vimiento y definirá claramente

los papeles de todos los parti-

cipantes... en el proyecto.

La buena planeación también pro-

porcionará una adecuada conside-

ración de todos los elementos del
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proyecto, y asegurará un esfuerzo

propio para satisfacer la fecha de

terminación.” (Bent, 1990: 459-460)

• Procesos de ejecución.

Los procesos de ejecución se carac-

terizan por ser mecánicos, ya que a

través de la planeación se ha defini-

do el trabajo que debe de realizarse

y como se debe hacer. El objeto de

ejecución es tratar de realizar de la

forma más eficiente posible lo que

se había definido en la planeación.

Los procesos de ejecución se clasi-

fican en procesos principales y

complementarios. (El PMI

Standards Committee, 1998: 32)

• Procesos de control.

A los proyectos hay que hacerles se-

guimiento regularmente, para iden-

tificar modificaciones que requieran

alterar el plan ó para tomar medi-

das complementarias, tanto para

aprovechar una oportunidad como

para corregir una situación no de-

seada. (PMI Standards Comité,

1998: 33)

• Procesos de cierre o terminación.

Estos procesos siempre se realizan

en un proyecto  ya que los proyec-

tos son temporales y por lo tanto

deben de terminar en algún mo-

mento. Lo clave de estos procesos

es hacer una correcta transferencia

del proyecto y solucionar todo lo

que pudo haber quedado pendien-

te. (PMI Standards Committee,

1998: 34)

3.1.2 Adaptación de las

interacciones del proceso.

Los procesos mencionados son

aceptados de forma general y se

aplican en la mayoría de los proyec-

tos. Sin embargo:

• La ausencia de un proceso en la

anterior descripción no quiere

decir que éste no se deba desa-

rrollar. De la misma forma se pue-

de decidir no realizar alguno o al-

gunos procesos. El equipo de di-

rección del proyecto debe iden-

tificar y dirigir todos los proce-

sos que sean necesarios para ase-

gurar el éxito del proyecto.

• Los proyectos que dependen de

una sola fuente de recursos pue-

den definir las funciones y res-

ponsabilidades antes de definir el

alcance del proyecto, ya que lo que

se pueda hacer estará en función

de que haya disponible para ha-

cerlo. Estos procesos se realizan

comúnmente en los proyectos de

carácter público en las institucio-

nes del Estado.

• Algunos resultados de procesos

pueden ser predefinidos como

condicionantes. Por ejemplo, la di-

rección puede especificar una fe-

cha de terminación del objetivo

y algunas características del pro-

ducto final en lugar de permitir

que venga determinada por el
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proceso de planificación.

• Los proyectos de mayor tamaño

pueden necesitar relativamente más

detalle en la planeación y el diseño.

• En subproyectos y proyectos más

pequeños, se necesitará relativamen-

te poco esfuerzo en procesos cu-

yos resultados han sido definidos al

nivel de proyecto. Por ejemplo:

• En procesos que tienen una utili-

dad secundaria, puede establecer-

se un plan de comunicaciones no

oficiales entre un grupo de redu-

cido de personas del proyecto.

• Cuando hay necesidad de intro-

ducir un cambio, respecto de lo

que se había planificado (por

ejemplo, en el alcance del pro-

yecto) este cambio debe ser cla-

ramente identificado, cuidadosa-

mente evaluado y activamente

dirigido.

4 METODOLOGÍAS PARA LA

GESTIÓN DE PROYECTOS.

Para facilitar la labor de gestión, del

director de proyectos y su equipo

de trabajo, se han diseñado una gran

cantidad de herramientas

gerenciales que se sintetizan en

metodologías que se utilizan para

administrar de forma coherente e

integrada las diferentes fases del ci-

clo de vida de los proyectos3.

La utilidad de estas metodologías re-

side en que ellas permiten organizar

de una forma secuencial, orgánica y

coherente la información en las fa-

ses de planificación y diseño, sirven

para hacer seguimiento al proyecto

en su fase de ejecución y facilitan la

evaluación de los resultados. Algunas

de ellas son de uso generalizado de-

bido a su utilidad, adaptabilidad, efec-

tividad y eficiencia comprobada de

sus aplicaciones.

A manera de ejemplo, podemos

observar como en la metodología

de gestión de proyectos desarrolla-

da por Solarte y Lefebvre, al apli-

carse los principales documentos de

planeación (MIP, MAP y Marco

Lógico), se utilizan diferentes herra-

mientas de la gestión de proyectos

las cuales a su vez están asociadas a

las diferentes áreas de la dirección

de proyectos4.

4.1 Memoria de identificación

del proyecto – MIP.

El MIP es una importante herra-

mienta gerencial que  facilita la labor

de elección de la estrategia empresa-

rial y su implementación a través del

proyecto. Según Solarte (21-26) el

MIP es un documento gerencial,

corto y de fácil lectura que sirve para

3 Solarte (Introducción) y Lefebvre especifican cuatro fases del proyecto desde la perspectiva de quien ejecuta el proyecto:
• “Identificación: Se escoge la mejor idea del proyecto para satisfacer una necesidad.
• Planificación: Se programa y diseña como hacer el proyecto.
• Ejecución: Se lleva a cabo el proyecto.
• Evaluación: Se termina el proyecto, se evalúan los resultados y productos”

4 Al final del artículo anexamos las principales herramientas de la dirección de proyectos por áreas de conocimiento.
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presentar y “vender” la idea del pro-

yecto a las personas e instituciones

claves, justificando su importancia y

la necesidad de realizarlo.

El MIP contiene los siguientes ele-

mentos:

• El nombre del proyecto.

• El análisis de la situación en el es-

cenario actual y futuro, con pro-

yecto y sin proyecto.

• La finalidad o propósito del pro-

yecto.

• Los objetivos.

• Los resultados, productos o com-

ponentes deseados.

• Una descripción del proyecto.

• Una descripción de los recursos

necesarios y con los que se cuenta.

• Una relación entre los recursos y

los resultados esperados.

• Los principales obstáculos.

• Las diferentes opciones de pro-

yectos estudiados.

• La comparación entre las diferen-

tes alternativas de proyectos.

• La justificación del proyecto se-

leccionado.

• Los principales riesgos de

implementar la alternativa escogida.

• Se anexan los estudios de

prefactibilidad.

4.2 Memoria de aprobación del

proyecto -MAP:

El MAP es una importante herra-

mienta gerencial que sirve para defi-

nir si se hace o no el proyecto, des-

cribe sus características detalladas y

presenta de forma coherente a la

organización el desglose del trabajo

necesario para realizar el proyecto. La

realización del MAP correctamente

es una garantía para que el proyecto

no se desvíe por otros caminos no

deseados.

Solarte (1997) señala que el MAP es

un documento que presenta el pro-

yecto con un nivel alto de factibilidad

corroborada y con un diseño muy

detallado para su ejecución.

La diferencia fundamental con el MIP

radica en el nivel de detalle de su dise-

ño, y en segundo lugar en que los es-

tudios de factibilidad que se le anexan

generan unas conclusiones definitivas

sobre la conveniencia de realizar o no

el proyecto. La estructura de presen-

tación del contenido del MAP es si-

milar a la del MIP, solo cambian los

estudios de factibilidad que se anexan

y cambia la profundidad y el nivel de

detalle de cada capítulo.

4.3 Marco Lógico.

El marco lógico sirve para analizar la

estructura lógica del proyecto y la

coherencia de la estrategia escogida

para solucionar algún problema o

para alcanzar una situación deseada.

Según la Oficina de Evaluación del

Banco Interamericano de

DesarroDesarrollo (1997:67-77 y
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anexos, 13-18) el marco lógico es

uno de los instrumentos más utili-

zados hoy en día para el diseño y

planificación de proyectos. Es una

herramienta de trabajo con la cual

un evaluador puede examinar el des-

empeño de un proyecto en todas

sus fases o etapas. Su propósito es

brindar una estructura al proceso de

planificación y comunicar informa-

ción esencial al proyecto.

La estructura del marco lógico se

presenta como una matriz de cua-

tro por cuatro.

Las columnas presentan la siguien-

te información:

• Un resumen narrativo de los ob-

jetivos y actividades.

• Indicadores de resultados.

• Medios de verificación.

• Supuestos externos que generan

riesgos.

Las filas presentan información so-

bre los elementos de cada columna

(que se acaban de mencionar) en

diferentes momentos del proyecto,

en el siguiente orden:

• Fin al cual el proyecto contribuye

de manera significativa después

de realizado el proyecto.

• Propósito logrado cuando el pro-

yecto ha sido ejecutado.

• Componentes, resultados o pro-

ductos alcanzados en el transcur-

so de la ejecución del proyecto.

• Actividades requeridas para alcan-

zar los componentes, resultados

o productos.

De la interacción entre los elemen-

tos de la estructura surgen dos prin-

cipios básicos:

• Lógica vertical de causa – efecto

entre las diferentes partes de un

problema, que corresponden a los

cuatro niveles o filas de la matriz,

como un conjunto de objetivos

jerarquizados.

• Lógica horizontal que vincula

cada nivel de objetivos a la medi-

ción del logro (indicadores y me-

dios de verificación) y a las con-

diciones que pueden afectar su

ejecución y posterior desempe-

ño (supuestos externos).

Es evidente que se requiere de la

integración de procesos, grupos de

procesos y del proyecto para desa-

rrollar el MAP, MIP y Marco Lógi-

co y también es claro que se utilizan

diferentes herramientas de la direc-

ción de proyectos para ello. A ma-

nera de conclusión, queremos ha-

cer hincapié en que las diferentes

herramientas de gestión de proyec-

tos están asociadas a su vez con las

áreas de la dirección de proyectos.

(Ver anexo con las principales he-

rramientas de la dirección de Pro-

yectos en la Página siguiente).
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De cómo las organizaciones de la región a partir de la información cons-
tituyen conocimiento implícito y generación de valor

PROTOCOLO DEL ESTUDIO DE CASOS MÚLTIPLES
Estudio de caso: INTEGRANDO LTDA.

Primer Informe

DE  LA TRANSFERENCIA DE CONOCIMIENTO
HACIA EL DESEMPEÑO DE LA FIRMA

EN EL SECTOR METALMECÁNICO DE PEREIRA
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RESUMEN
Los efectos de la globalización y su impacto en las
organizaciones han generado cambios y transforma-
ciones en la manera como estos establecen sus relacio-
nes, intercambian información y el valor que le atri-
buyen al conocimiento en el territorio.
Específicamente en el sector metalmecánico, y en el
caso de la firma Integrando Ltda., existen evidencias
históricas de cómo algún sector empresarial a partir
del intercambio de información y de la experiencia de
alianzas con otras firmas,  ha generado la apropia-
ción del conocimiento y un mejor desempeño local al ir
del conocimiento tácito a estándares de conocimiento
explicito, lo que resulta fundamental en la transfor-
mación de las organizaciones.
Al utilizar la metodología del estudio de casos múlti-
ples (Yin,1994), se hace necesario conocer y diagnos-
ticar los diversos casos de evidencia de transferencia de
conocimiento frente  aquellos que no presentan regis-
tros significativos. El primer estudio de caso presenta
la experiencia de la Empresa Integrando Ltda. en la
ciudad de Pereira.
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ABSTRACT
Globalization effects and its impacts in organizations
have generated important transformations, in the
way they establish their relations, exchange
information, and the way they consider the knowledge
in the territory.
Specifically in the metal-mechanical sector and the
Firm “Integrando  Ltda.”, there are  historical
evidences on how a section of factories  when it comes
to information exchange and alliances experience with
other enterprises,  has generated knowledge appropiacy
and a better local performance going from tacit
understanding to explicit knowledge standards, which
becomes basic in the transformation of the
organizations.
When using the methodology of  multiple cases study
(Yin,1994), it is necessary to know and diagnose
the different cases of transference evidence compared
with others that do not show significant levels. The
first case study shows the experience of the firm
“Integrando Ltda” in the Colombian city of
Pereira.

KEY WORDS: Knowledge Management, Inter-
Organizational Relationships, Firm Performance,
Strategic Commitment

* Administrador de Empresas, Especialista en Marketing Estratégico. Maestro Universidad Católica Popular del Risaralda.
mifreyes@ucpr.edu.co

** Administrador de Empresas,  Especialista en Pedagogía. Maestro Universidad Católica Popular del Risaralda.
perseo@ucpr.edu.co
Recepción del Artículo: 14 de Diciembre de 2006. Aceptación del Artículo por el Comité Editorial: 27 de Febrero de 2007.



No. 77

206

INTRODUCCIÓN

Son evidentes los cambios y trans-

formaciones que se han ido presen-

tando tanto al interior de las orga-

nizaciones, como en las relaciones

que éstas establecen con su entor-

no inmediato, los cuales son  deri-

vados de los procesos de

globalización y mundialización. Sin

embargo, esta serie de transforma-

ciones permanentes, de innovacio-

nes que involucran no sólo produc-

tos, sino a su vez procesos de fabri-

cación, determinan nuevas formas

de organización de las empresas, de

las relaciones que establecen  y una

mayor presencia en aquellos que

propicien ventajas competitivas.

La nueva organización de la eco-

nomía es informacional,  porque la

productividad y la competitividad

de las unidades o agentes de esta

economía (empresas, regiones o

naciones) depende de su capacidad

de generar, procesar y aplicar con

eficiencia la información basada en

el conocimiento.

Es global porque la producción, el

consumo y la circulación, así como

sus componentes (capital, mano de

obra, materias primas, gestión in-

formación, tecnología, mercados),

están  organizados a escala global,

bien de forma directa,  o  bien me-

diante una red de vínculos entre

agentes económicos.

Es a la vez informacional y global en

las nuevas condiciones históricas,

porque la competitividad se genera

y la competitividad se ejerce por

medio de una red global de

interacción. (Castells, 1.999: 93).

En este sentido, los impactos terri-

toriales derivados de los procesos de

reestructuración del capital industrial

y sus nuevas configuraciones, inten-

tan articularse al territorio, donde la

perspectiva social se transforma en

un sistema global (infraestructura,

ubicación estratégica, territorial, nú-

mero de centros de conocimiento,

las políticas gubernamentales).

Las estrategias que logran diseñar

las organizaciones para ser eficaces,

cuentan con una serie de

parámetros a su disposición. De-

pendiendo de las circunstancias

pueden lograr diversas maneras de

configurarse: “depende de” y “todo

junto”, son criterios que responden

al modelo de configuración de las

partes básicas. (Mintzberg,

2002:169).  En consecuencia con-

viene asumir el diagnóstico

organizacional y el rumbo que ha

de tomar la organización apoyada

en las características, ventajas y

oportunidades del territorio, con el

fin de generar procesos sinérgicos

y de generación de valor.

Desde la perspectiva de las redes

sociales  y empresariales, a partir del
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flujo de información que genera

ideas y oportunidades con ventajas

de propiedad y eficiencia, se deben

superar obstáculos y conquistar

mercados nunca superables por los

esfuerzos individuales  que genera

la competencia.

Estas relaciones que son consecuen-

cia de las interacciones sociales, llá-

mense organizaciones o empresas, se

fundan en la  actitud de los indivi-

duos, sus parámetros en las relacio-

nes (red) y las interacciones de do-

ble vía que de allí se desprendan y

estandaricen. Ese capital social, que

es el que garantiza los procesos de

desarrollo y acumulación de capaci-

dades tecnológicas, desarrolla estu-

dios tecnológicos compartidos y  de

interés entre las partes logrando

orientar las decisiones entre líderes y

gerentes (Castells, 1.999: 87).

De acuerdo con estos planteamien-

tos, adquiere importancia clave en

las relaciones Inter.-organizacionales

la cooperación, capaz de generar

mayor desempeño y ventajas com-

petitivas sostenibles, desencadenan-

do procesos productivos diferencia-

dos en la eficiencia y desempeño de

la firma en el territorio. Hoy los ne-

gocios se están desplazando  hacia

escenarios de cooperación entre fir-

mas,  enfoque que avanza desde la

competencia a nivel de la firma in-

dividual hasta la competencia en

relaciones Inter.-organizacionales.

(Kothandaraman Y Wilson, 2001:

379-389).

Basados en estas razones y a partir

de la convocatoria No. 341 de

COLCIENCIAS, el grupo “Marke-

ting, Logística y Gestión”,  adscrito

al programa de Administración de

Empresas de la Universidad Católi-

ca Popular del Risaralda, en alianza

con el grupo de investigación en

Marketing, adscrito al programa de

Administración de Empresas de  la
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Universidad del Valle,  pretende dar

cuenta de las evidencias empíricas en

las relaciones inter-organizacionales de

Marketing en el sector metalmecánico

ubicado en el  Área Metropolitana

centro occidente (AMCO), cuyas ex-

periencias den cuenta del desempe-

ño de la firma a partir de la transfe-

rencia de conocimiento.

En el proceso metodológico, estu-

diar y documentar el sector

metalmecánico de la región, se difi-

culta en razón a que no existen evi-

dencias históricas, ni estudios espe-

cializados que recojan experiencias

en la transferencia de conocimien-

to, a pesar de que dicho tema se

encuentra incluido en las visiones de

región, consignando serios propó-

sitos que apuestan por escenarios

de ciencia, tecnología y desarrollo

(Visión Risaralda, 2017).

Partiendo de una necesidad de ca-

racterizar las empresas pertenecien-

tes al sector metalmecánico, surge

la inquietud de documentar y hacer

seguimiento a aquellas cuyas  expe-

riencias se originan a partir de la in-

formación, transferencia de cono-

cimiento y como consecuencia, des-

empeño de la firma (el concepto de

firma lo adquiere el proveedor cuan-

do logra encadenar los procesos

generando valor). Esta investiga-

ción recurre a los incipientes  docu-

mentos registrados en las Cámaras

de comercio asentadas en el área

metropolitana centro occidente,

ANDI y entidades sectoriales,

mediante el  apoyo de  una metodo-

logía de estudio de casos y una téc-

nica de co-nominación entre acto-

res del sector, que  permiten elabo-

rar un mapa que integre las diversas

empresas y organizaciones que

muestran experiencia en transferen-

cia de conocimiento y desempeño

de la firma en el territorio. Conse-

cuentes con esta metodología, diver-

sos expertos reconocen algunas em-

presas del sector como referentes de

este tipo de prácticas y experiencias

de generación de valor, como son la

firma Integrando Ltda, Plásticos

Zennet, Solomofles, entre otros.

En consideración debido a las difi-

cultades en la heterogeneidad de las

empresas del sector, amplio en va-

riables, se establece como metodo-

logía la técnica de  estudio de caso,

la cual ha de permitir caracterizar la

información de primera mano.

El objetivo general del informe de

investigación consiste en describir

las relaciones inter-organizacionales,

el marketing, la transferencia de in-

formación, la transferencia de co-

nocimiento,  mediante réplicas tá-

citas y explícitas, el gobierno de la

relación y la generación de valor pro-

ducto de la asociatividad. Este es-

tudio, como punto de partida abor-

da la perspectiva conceptual y
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metodológica planteada en la inves-

tigación desarrollada por el Doctor

Augusto Rodríguez Orejuela, líder

del grupo de investigación en Mar-

keting de la Universidad del Valle,

quien en su obra “Las relaciones

inter-organizacionales y de marke-

ting en el sector de la confección”

(2005), plantea rigurosamente un

método que permite evidenciar no

solamente el establecimiento de las

relaciones, sino también la inciden-

cia que tienen en el desempeño de

la firma y en la generación de valor

e innovación en el territorio.

En este orden y ciñéndonos a la

metodología propuesta identifica-

mos a la  firma Integrando Ltda.

como un caso típico de la región,

lugar donde se presentan este tipo

de relaciones, que aportan experien-

cia y dan cuenta de notable desem-

peño en el territorio, cuya historia,

trayectoria y evolución ha ido a la

par con el desarrollo del sector. Para

recopilar esta información, el gru-

po de investigación   realiza un tra-

bajo de campo y el levantamiento

de la información mediante el dise-

ño y apropiación de la metodología

referente, advirtiendo que median-

te visitas guiadas, entrevistas en pro-

fundidad y análisis documental, po-

drá dar cuenta de las circunstancias

y características en las que Integran-

do Ltda. establece relaciones con su

principal firma proveedora, así

como las características de esas re-

laciones y la incidencia de impacto

que genera la transferencia de co-

nocimiento y la generación de va-

lor a través de la internalización de

valor en esas relaciones.

HISTORIA

Y ANTECEDENTES

A finales del siglo XX, las organiza-

ciones iniciaron el desarrollo de  es-

trategias y políticas  basadas en  el

propósito de  potenciar sus inver-

siones hacia sectores y actividades

en escenarios competitivos  y de

alta generación de valor. Dichos

propósitos implicaban establecer

transferencia e intercambio de co-

nocimientos y recursos

organizacionales, así como realizar

inversiones y desarrollos en el terri-

torio  que garantizaran el desempe-

ño de la firma, mediante un com-

promiso estratégico.

En  la región y concretamente en

Pereira,  importantes empresarios y

sus grupos familiares, comprendie-

ron  la importancia de avanzar ha-

cia esa concepción de  desarrollo y

realizaron inversiones y esfuerzos

estratégicos apuntando a consolidar

el avance  de la industria local, me-

diante alianzas  y acuerdos de co-

operación estratégica con provee-

dores de productos e insumos, que

muestran  satisfactorios indicadores

de desempeño en el territorio.
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GEMELA (General

Metalmecánica), en los años 60 se

constituyó  como empresa familiar,

debido al empeño y gestión de

Armando y Raúl Santacoloma,

quienes estaban dedicados a comer-

cializar repuestos para las

motocicletas mar-

ca  Suzuki,

A u t e c o -

Lambretta y

Kawasaki. Debido

a la necesidad que

presentaba el me-

dio, ya que  exis-

tían  pocos vehícu-

los destinados a

transportar poca y

pequeña carga y

además de ser un

servicio  costoso,

se dieron a la ta-

rea de ensamblar

motocarros  de la

firma italiana

Piaggio.

Paralelamente, y en vista de las inci-

pientes demandas, se fueron com-

prando máquinas  para empezar a

fabricar piñones y otros repuestos,

actividad que exigía un mayor con-

trol y administración, aspecto que

generó inconvenientes producto de

la inexperiencia, desencadenando

algunos  problemas económicos,

incontrolables, originando la opor-

tunidad para  que la firma Japonesa

Suzuki se interesara por este tipo

de actividad,  dando lugar a la com-

pra e instalación de su planta, en

terrenos de la antigua empresa Ge-

mela, actividad que se inicia en el

año 1981.

Dicha firma, gra-

cias a un acuerdo y

gestión de empre-

sarios e

inversionistas de la

región, se interesa

por  parte de sus

activos (talento hu-

mano y maquina-

ria),    la Firma

SUZUKI MOTOR

COMPANY, se

instala como plan-

ta subsidiaria  del

Japón  en  Pereira,

representante a ni-

vel nacional.

METODOLOGÍA

DE ESTUDIO DE CASO

Frente al panorama de la no exis-

tencia de  información local, que dé

evidencia del registro de procesos

empíricos y documentales acerca de

la transferencia de conocimiento en

relaciones ínter organizacionales y la

falta de estudios descriptivos que

refieran  dichas relaciones y prácti-

cas, se hace necesario iniciar por la

descripción y caracterización de
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aquellas empresas que acumulan este

tipo de experiencias. Las rutinas y

los mecanismos que utilizan las or-

ganizaciones para compartir infor-

mación (conocimiento tácito), las

directrices explícitas y el conocimien-

to que genera un mejor desempe-

ño a la firma y un mayor valor a las

organización, se convierten en in-

terés prioritario en los estudios de

región, con el fin de caracterizar di-

chas prácticas y relacionar su impac-

to en el territorio.

El conocimiento tácito o Know

How (Saber como) es conocimien-

to complejo, difícil de codificar y

transmitir, sólo puede ser identifi-

cado a partir de su observación y

adquirido a través de la práctica

(Smith, 2001: 311-321; Kogut y

Zander, 1992: 383-397). Se encuen-

tra en el saber hacer de las perso-

nas, lo cual hace difícil su descrip-

ción y transferencia (Inkpen y

Dinur, 1998: 454-468). Este cono-

cimiento no se encuentra en ma-

nuales, libros, bases de datos o al-

macenamiento de ficheros o archi-

vos. Las ideas personales, la intui-

ción, los ideales, los valores y emo-

ciones, son parte integral del cono-

cimiento tácito (Nonaka y

Takeuchi, 1995: 80-93).

El interés de conocer y  realizar un

acercamiento con los individuos que

integran la organización, directivos

y empleados que han permanecido

durante los procesos de aprendiza-

je y desarrollo, buscando con ello,

observar y analizar los procesos par-

ticulares de integración y aprendi-

zaje que promueve la firma (Cono-

cimiento Organizacional). El des-

empeño y eficiencia en el puesto de

trabajo y el aporte que  los emplea-

dos le imprimen a los procesos de

innovación y desarrollo de la firma,

se convierten en estratégicos para

el objeto de estudio.

Las observaciones e interacciones

sociales realizadas a través de entre-

vistas semi-estructuradas y encues-

tas, permiten establecer el nivel de

conocimiento intra-organizacional

adquirido y su influencia para el avan-

ce y desarrollo de redes que se esta-

blecen entre organizaciones

(Nonaka, 1994: 14-37).

En este orden de ideas, se pretende

dar cuenta del conocimiento tácito

que ha permitido establecer las re-

laciones organizacionales que impli-

can un  nivel de socialización, basa-

do en la interacción de los indivi-

duos que integran el proceso. La

socialización comprende el inter-

cambio de conocimiento tácito por

medio de interacciones entre indi-

viduos, en las cuales se transmite

conocimiento personal y se com-

parten experiencias. Los procesos

de transferir directamente una idea
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o imágenes a los colegas o subordi-

nados, significan compartir cono-

cimiento  personal y crear un espa-

cio común para el aprendizaje

(Nonaka y Konno, 1998: 40-54).

Igualmente, las observaciones y

registros hacen evidente la exis-

tencia o no de creación de cono-

cimiento, llamado proceso de ex-

teriorización, que le permita a la

firma local adaptar y articular nue-

vos procesos basados en su capa-

cidad estructural y real dimensión.

“La exteriorización es la conversión

de conocimiento tácito y conoci-

miento explícito”  (Nonaka,

1994:14-37), por tanto requiere la

articulación o expresión del cono-

cimiento tácito y su traducción en

formas comprensibles, utilizando

un lenguaje f igurado  y

simbolismos que puedan ser en-

tendidos  por otros (Nonaka y

Komo, 1998: 40-54). Este tipo de

conversión significa sencillamen-

te encontrar una forma de expre-

sar lo inexpresable (Smith, 2001:

311-321) (lo que para esta inves-

tigación constituye capacidad de

interpretación).

Este proceso de investigación ha de

permitir conocer el nivel de

interiorización de la información, ge-

nerando aprendizajes como un re-

sultado evidente de las rutinas y

prácticas estratégicas, capacidades y

habilidades desarrolladas a partir de

técnicas y métodos de adaptación

e innovación.

 “La interiorización es la conver-

sión del conocimiento explícito

en tácito dentro de la organiza-

ción y está muy relacionado con

el aprender haciendo” (Nonaka,

1994:14-37). Este modo de con-

versión de conocimiento requie-

re que el individuo identifique

por sí mismo el conocimiento re-

levante para la organización.

La recolección de información lo-

cal, hace evidentes aquellas organi-

zaciones que pertenecen al territo-

rio y  que comparten relaciones

inter-organizacionales mediante

procesos que garanticen un mejor

desempeño y generación de valor.

El propósito de caracterizar y des-

cribir los mecanismos que utilizan

estas organizaciones para transferir

conocimiento, se inicia con el  estu-

dio del  caso de Integrando Ltda.,

para dar cuenta del grado de inci-

dencia que tienen estas relaciones

en el desempeño de la firma,  lle-

gando a constituirse en el sector,

como el principal productor local  y

comercializador de piñones y par-

tes para motocicletas, con su  mar-

ca  propia Gaviria S.A.

Con el interés de propiciar un acer-

camiento que permita abordar el

proceso de investigación cualitati-
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va de naturaleza exploratoria, se ha

decidido basar este estudio  en otras

evidencias  empíricas, registradas en

el país y en la región, como es el

informe que da cuenta del estudio

desarrollado por la Universidad del

Valle para el sector de la confección

en “Transferencia de conocimien-

to en las relaciones Inter.-

organizacionales de Marketing” rea-

lizado por el doctor Augusto

Rodríguez Orejuela (2005), como

una aproximación hacia las eviden-

cias en transferencia de conocimien-

to en el sector de la confección. Su

aporte metodológico en esta inves-

tigación lo constituye la experiencia

en el estudio de casos múltiples, que

para nuestro caso, el sector

metalmecánico, se retoma a partir

de  la caracterización y descripción

de algunas empresas y organizacio-

nes que tienen experiencias y sos-

tienen relaciones con otras organi-

zaciones proveedoras.

El estudio de casos múltiples, me-

diante la lógica de la replicación su-

gerida por Yin, (1994), resulta para

autores como Johnston (1999) un

estudio de gran utilidad para inves-

tigar varios fenómenos de Marke-

ting que acontecen en el nivel de las

relaciones inter- organizacionales

(Rodríguez, 2005: 101). Porque es-

tos permiten evidenciar transferen-

cia de conocimiento y desempeño

de la firma.

A su vez, mediante la técnica de la

entrevista semi-estructurada y abierta

que logra un proceso de co-nomi-

nación entre expertos, capaces de

identificar empresas y organizacio-

nes que establecen relaciones inter-

organizacionales,  a través de las cuales

se comparte conocimiento y se pro-

mueve un mejor desempeño.

Las visitas realizadas  a Integrando

Ltda., durante los meses de agosto,

septiembre y octubre del año 2006,

permitieron conocer una gran in-

dustria local, orientada a la exporta-

ción y cuya estrategia de innovación

le ha permitido conocer nuevos

mercados y generar valor. La entre-

vista en profundidad con el doctor

Cesar Augusto Herrera, gerente de

la organización y algunas encuestas

cuyos cuestionarios estaban dirigi-

dos a personal de planta, con  fun-

ciones ligadas a la producción y di-

seño, permitieron encontrar eviden-

cias claras de las etapas que ha su-

frido la organización para lograr el

desarrollo que hoy alcanza, el nivel

de información, la apropiación del

conocimiento y el impacto en los

resultados finales (Aunque la infor-

mación de un  estudio de casos es

en esencia cualitativa, autores como

Jhonston(1999), señalan que se pue-

den utilizar técnicas de recolección

de información que también inclu-

yan cuestionarios y otras evidencias

cuantitativas).
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La entrevista en profundidad con el

doctor Cesar Augusto Herrera se rea-

lizó en la oficina de la gerencia, con

una duración de cuatro (4) horas,

durante las cuales se aplicó el instru-

mento 1A  que integra cinco  com-

ponentes básicos (A,B,C,D,E y F)

que evalúan los mecanismos de trans-

ferencia de conocimiento  a través

de relaciones Inter-organizacionales

de la siguiente forma:

Componente A

Integra las preguntas cuyas respues-

tas permiten describir y caracteri-

zar la empresa y las relaciones Inter-

organizacionales, su naturaleza y

grado de normatización exigida:

1. ¿Cuánto tiempo de antigüedad

(años)  tienen  de  establecidas

las relaciones Inter.-

organizacionales con su  cliente?

2. ¿Qué porcentaje de  participa-

ción tiene su cliente en la pro-

ducción total?

3. ¿Cuánta de su  producción total

satisface la demanda nacional y

cuánta la  extranjera?

4. ¿Qué organizaciones establecen

relaciones que permiten transfe-

rencia de conocimiento?

5. ¿Participa de una  red de provee-

dores en la relación cliente -firma?

6. ¿Existen en la relación normas

explicitas, como exigencias para

que se mantenga  la relación en el

tiempo?

Componente B

Conformado por preguntas formu-

ladas para identificar los mecanis-

mos y el grado de inversión del

cliente, en mecanismos para la trans-

ferencia  de conocimiento (directi-
vas explícitas Grant, 1.996:109-122)

En el se debe manifestar nunca/

siempre a partir del siguiente enun-

ciado: “indique hasta qué punto su

cliente está realizando las siguientes

actividades. Su cliente…”

7. ¿Establece para la relación una fi-

cha técnica, como parámetro es-

crito que contempla las especifi-

caciones  mínimas requeridas?

8. ¿Le suministra y  comparte in-

formación que incide en la toma

de decisiones  de su empresa?

9. ¿Comparte  pronósticos de ventas?

10. ¿Le informa sobre tendencias o

estudios de mercado?

11. ¿Le suministra parámetros y nor-

mas específicas para el control de

la calidad en la  producción?

12. ¿Le aporta software actualizado

para ejecutar procesos y procedi-

mientos o sistemas  de informa-

ción actualizados? (Dawson, 2000)?

13. ¿Le suministra un manual o ins-

tructivo para realizar procesos de

ensamble?

Componente C

Este bloque de preguntas permite

medir el grado de inversión en me-

canismos para la transferencia de
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conocimiento, y la percepción  acer-

ca del grado de orientación estraté-

gica y compromiso en la obtención

de los resultados (rutinas explícitas
Dyer y Nobeoka, 2000:345-367),

(Dawson, 2000), (Inkpen y Dinur,

1.998:454-468), (Grant, 1.996:109-

122). En el se debe manifestar nun-

ca/siempre, a partir del siguiente

enunciado: “indique hasta qué pun-

to su cliente está realizando las si-

guientes actividades. Su cliente pro-

mueve, organiza o apoya…”

14. ¿Reuniones a nivel directivo entre

las dos firmas para transferir infor-

mación en temas relacionados con

las actividades en los negocios?

15. ¿Reuniones a nivel funcional  y

operativo para transferir informa-

ción  en temas  relativos a las ac-

tividades de los negocios?

16. ¿Cursos  o programas de capa-

citación para el personal?

17. ¿Visitas por parte del personal

a plantas de  excelencia en el des-

empeño?

18. ¿Conferencias para el personal

sobre tópicos relativos a la cali-

dad, productividad y  diseño?

Componente D

Las preguntas que conforman este

grupo, se interesan por la medición

del desempeño, el aprendizaje y la

ventaja competitiva de la firma re-

ceptora del conocimiento (rutinas
tácticas (Dyer y Neoboka, 2000:345-

367), (Grant, 1.996:109-122). En el

se debe manifestar nunca/siempre

a partir del siguiente enunciado:

“indique hasta qué punto su cliente

está realizando las siguientes activi-

dades. Su cliente…”

19. ¿Envía personal técnico califica-

do o equipos de consultores para

brindar atención   técnica?

20. ¿Promueve, organiza o apoya la

creación de  equipos de trabajo

conjuntos para la  solución de

problemas?

21 ¿Favorece o promueve la con-

formación de grupos de trabajo

conjunto para diseñar proyectos

de mejoramiento de la calidad y

la productividad?

22. ¿Le apoya con personal técni-

co en la implementación  de la

solución de problemas  de me-

joramiento?
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23. ¿Le traslada de forma temporal

personal técnico, administrativo

o directivo para transferir   co-

nocimiento a su personal?

24. ¿Organiza, promueve o desarro-

lla para su personal cursos de en-

trenamiento?

Componente E

Para evaluar las escalas de inversión

en mecanismos para transferir cono-

cimiento a través del modelo de múl-

tiples indicadores y múltiples causas

(MIMIC) (Diamatopoulos y

Winkhofer, 2001:269-277), fue nece-

sario construir una escala global con

varios ítems que reflejan el concepto

de inversión en mecanismos para

transferir conocimiento. Esta escala

reflectiva está conformada por siete

ítems (Dyer y Nobeoka, 2000:315-

367; Buvik y Reve, 2001:101-113;

Inkpen y Dinur, 1998:454-468, Grant,

1996:375-387,a,b y Richardson

,1996:400-412). En el se debe mani-

festar nunca/siempre a partir del si-

guiente enunciado: “En definitiva, su

principal cliente invierte tiempo, re-

cursos y energía en”.

25. ¿El entrenamiento, capacitación

y desarrollo de su empresa?

26. ¿El intercambio de conocimien-

to e innovación de procesos y

productos?

27. ¿Mejorar la gestión o desempe-

ño de algunos de sus departa-

mentos o funciones?

28. ¿Compartir con su empresa co-

nocimientos para incrementar la ca-

lidad y productividad en su planta?

29. ¿El intercambio de información

para tomar decisiones de produc-

ción y distribución?

30. ¿Compartir con ustedes infor-

mación relevante del mercado?

31. ¿Compartir con su empresa

sobre tendencias, innovación y

nuevos desarrollos?

Componente F

Este bloque de preguntas está inte-

resado en hacer una medición del

gobierno social y legal de las rela-

ciones (Gilliland y Bello, 2002:22-38).

En el se debe manifestar “Muy en

desacuerdo y  muy de acuerdo”.

32. ¿Las firmas cumplen regular-

mente las promesas mutuas y le

dan gran valor a la asociación

establecida?

33.  ¿La relación se fortalece en la

honestidad de las partes?

34.  ¿Las dos firmas establecen re-

laciones de asociatividad, coope-

ración y confianza?

35. ¿Las partes cumplen con sus obli-

gaciones en un principio de reci-

procidad y expectativas comunes?

36. ¿Los desacuerdos se solucionan

acudiendo exclusivamente a un

acuerdo tácito de las partes?

37. ¿Las partes comparten una

agenda conjunta de acuerdos

específicos?.
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38. ¿Se establecen comunicaciones

continuas y reiterativas en el cum-

plimiento de los acuerdos pacta-

dos?

39. ¿Las obligaciones de las partes

están claramente establecidas por

escrito en los acuerdos de coope-

ración?

Componente G

Este bloque contribuye a la medi-

ción del desempeño, entendido éste

como la medida de la contribución

en los beneficios finales de la em-

presa, Kumar, (1992). Y para medir

la creación de valor se tiene en cuen-

ta la escala desarrollada por

Blankenburg (1999). En el se debe

manifestar “Muy en desacuerdo y

muy de acuerdo”.

40. ¿Sus beneficios con el cliente son

equivalentes a la cantidad de tiem-

po, esfuerzo y energía que le dedica?

41. ¿Los costos de atender y satis-

facer los requerimientos del clien-

te son razonables en la genera-

ción de ingresos y valor en com-

paración del ingreso y valor que

generan?

42. ¿La relación le establece presti-

gio y valor agregado para otras

relaciones que establece en el te-

rritorio?

Componente H

Este grupo de preguntas consulta

por el grado de contribución que es-

tablece la relación al aprendizaje y a

la  cultura organizacional, Kale (2000).

En el se debe manifestar “Muy en

desacuerdo y  muy de acuerdo”.

43. ¿Su personal está recibiendo

importante información?

44. ¿Su personal está aprendiendo

habilidades nuevas?

45. ¿El conocimiento del equipo di-

rectivo le ha permitido mejorar

la toma de decisiones?

46. ¿La capacidad del equipo direc-

tivo  para incidir en la toma de

decisiones con respecto a la

competitividad se ha

incrementado?

Componente I

Este bloque consulta la contribución

que ha tenido la relación en la ventaja

competitiva, Slater (1996), Jap (1999).

En el se debe manifestar “Muy en

desacuerdo y  muy de acuerdo”.

47. ¿Su empresa es cada vez más com-

petitiva con productos de calidad?

48. ¿Su empresa cada vez gana más

capacidad de respuesta y rapidez

en manufactura y diseño?

49. ¿Su empresa a través de la rela-

ción desarrolla capacidades que

le incrementan productividad en

otras relaciones?

50. ¿Su empresa, gracias a la rela-

ción, gana beneficios estratégicos

que le permiten competir más

efectivamente en el mercado?
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51. ¿En definitiva, su empresa está

logrando ventaja estratégica fren-

te a sus competidores?

Componente J

Este componente busca dar res-

puesta a la medición y el grado de

compromiso por el aprendizaje, que

evidencia la relación a través de la

cultura organizacional. En el se debe

manifestar “Muy en desacuerdo y

muy de acuerdo”.

52. ¿En su empresa son concientes

de que la habilidad que la organiza-

ción tiene para aprender, es la cla-

ve para su ventaja competitiva?

53. ¿Los valores claves de la organi-

zación incluyen el aprendizaje

como un elemento clave para el

mejoramiento?

54. ¿En su firma se percibe el apren-

dizaje de los empleados como una

inversión y no como un gasto?

55. ¿El aprendizaje en su organiza-

ción es considerado como un fac-

tor clave necesario para garanti-

zar la supervivencia de la firma?

Componente K

Por último, este componente estable-

ce una escala de medición de los re-

cursos y capacidades de la firma re-

ceptora del conocimiento, para apro-

piarse e ir de lo tácito a lo explícito.

Grant (1995). En el se debe manifes-

tar “Muy en desacuerdo y  muy de

acuerdo”. “En síntesis la relación con

su cliente le ha permitido”.

56. ¿Un mejor conocimiento del

mercado?

57. ¿Un gran conocimiento sobre

el proceso y ensamble?

58. ¿Una marca y estructura comer-

cial más competitiva?

59. ¿Personal más capacitado para

afrontar los retos del mercado?

A manera de informe, con la pre-

tensión de someter a criterio el pro-

ceso metodológico y la informa-

ción recogida desde la perspectiva

de los directivos   de la empresa y

otros pares docentes de otras fa-

cultades de administración, la in-

formación analizada y caracteriza-

da desde las evidencias empíricas y

con las directrices teóricas que

enmarcan el proceso

metodológico, se somete al proce-

so de revisión y validación externa

que será, según su rigor, el punto

de partida para un segundo infor-

me, que dé cuenta de los hallazgos

y contrastación teórica.
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REVISTA PÁGINAS DE LA UCPR

OBJETIVO

Proponer a la discusión de la comunidad académica y proyectar hacia la re-

gión y la nación los estudios, reflexiones y discusiones multidisciplinares que,

como resultado de su actividad investigativa y académica, produce la Univer-

sidad Católica Popular del Risaralda, con el fin de aportar al conocimiento y

desarrollo de la sociedad.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

Contribuir al cumplimiento de la misión de la Universidad Católica Popular

del Risaralda mediante la promoción de la producción intelectual de la co-

munidad universitaria, en particular de sus maestros e investigadores.

Propiciar el intercambio de producción académica de los maestros e investi-

gadores de la Universidad Católica Popular del Risaralda, entre sí y con otras

comunidades académicas, con el fin de contribuir a la cualificación del traba-

jo intelectual y docente de la institución y al desarrollo del conocimiento.

Estimular la creación intelectual de la comunidad universitaria y promover la

cultura de la producción escrita mediante el desarrollo de competencias escriturales.

Contribuir a la consolidación de comunidad académica en la Universidad

mediante la creación de ambientes propicios para el conocimiento del entor-

no, el desarrollo de las disciplinas y la discusión y confrontación de las dife-

rentes percepciones que se tienen del mundo.

Divulgar la producción intelectual de la Universidad Católica Popular del

Risaralda entre las comunidades académicas y profesionales y en los distintos

sectores de la comunidad, con el fin de proyectar la imagen de la institución y

servir a la sociedad en conformidad con la misión institucional.

PERIODICIDAD

Revista cuatrimestral.
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INSTRUCCIONES PARA EL AUTOR

1. POLÍTICAS GENERALES

• El autor debe garantizar que su artículo no ha sido publicado en otro medio.

• El envío de un artículo supone el compromiso del autor o autores de escribir su

texto en forma clara, precisa y concisa, además, ser riguroso en el planteamiento y

argumentación de sus ideas.

• Los juicios emitidos por los autores de los artículos son de su entera responsabili-

dad. Por eso, no comprometen los principios y las políticas de la Universidad ni

las del Comité Editorial.

• El Comité Editorial se reserva el derecho de someter a revisión los artículos y

recomendar los cambios que considere pertinentes o devolver aquellos que no

reúnan las condiciones exigidas.

• Todos los artículos serán revisados con rigor por dos lectores: uno que dará su

concepto académico y otro que evaluará su aspecto formal.

• Los autores no conocerán la identidad de los evaluadores y viceversa, pero de co-

mún acuerdo podrán reconocerse con el fin de enriquecer el proceso de evaluación.

• El Comité Editorial, con base en el dictamen de los lectores, determinará si se

publica el artículo, pero sólo si cumple con las normas de presentación exigidas

por la revista.

• El hecho de recibir un artículo y de ser sometido a proceso de evaluación no ase-

gura su publicación inmediata y tampoco implica un plazo específico para su inclu-

sión en una edición determinada.

• En caso de presentarse varios artículos de un mismo autor, todos serán sometidos

a selección, pero sólo podrá ser publicado un artículo por edición. Si uno de estos

artículos estuviera firmado por varios autores, éste tendrá prelación para ser pu-

blicado por sobre los demás.

• Los autores cuyos textos sean seleccionados para la publicación se comprometen

a presentarlos en forma sintética y pertinente durante el acto de lanzamiento de la

revista. En el caso de que el autor resida fuera de Pereira, podrá delegar a otra

persona para la presentación del artículo.

2. REQUISITOS PARA LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS

Los artículos deben presentarse en Word y enviarse en un disquete acompañado de dos

copias impresas a la dirección de la revista; si el artículo incluye fotografías, gráficos o

similares se debe incluir originales suficientemente claros para facilitar la edición.
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2.1 EXTENSIÓN

La extensión máxima es de 25 páginas y la mínima de 15, escritas a doble

espacio y en tamaño carta (fuente Times New Roman 12), debidamente

enumeradas.  En casos especiales y según la trascendencia del tema, el

Comité Editorial se reserva el derecho de aceptar trabajos de diferente

extensión.

Si se considera que en la extensión de un artículo no se agota todo lo que se

quiere decir, el autor puede optar por hacer varias entregas para diferentes

ediciones, tratando el tema en forma progresiva.

2.2 ESTRUCTURA

Todo artículo debe contener las siguientes partes básicas:

• Título (subtítulo, si lo requiere)

• Una síntesis en español y en inglés (abstract). Esta síntesis debe ir en

letra cursiva y no exceder las 120 palabras.

• Descriptores (palabras clave, en español y en inglés).  Para la construc-

ción de los descriptores el autor debe consultar las LEMB o tesauros

especializados.

• Estructura interna (sin especificar con subtítulos): introducción, diserta-

ción, conclusiones.

En el caso de ponencias, se aceptará la estructura propia de este tipo de

documento.

2.3 REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Las normas para referencias bibliográficas son las siguientes:

• Para citas dentro del texto se incluyen éstas entre paréntesis en el lugar

de la citación, con la indicación de primer apellido del autor, con mayús-

cula inicial, año, página; por lo tanto, se eliminan los pies de página tipo

cita, y se utilizarán sólo los tipo notas aclaratorias.
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Ejemplo: …“Evidentemente, ya no queda nada por lo que merezca la

pena apostar hasta el límite de la existencia” (Baier, 1996, 103).

• Para citas en las cuales se necesite utilizar los nombres de los autores, se

colocarán dentro del paréntesis sólo el año y el número de la página.

Ejemplo: ...Así lo manifiestan Bedoya y Velásquez (1998, 90) cuando se

refieren a ese momento histórico: “la filosofía fue entonces, desde ese

instante, occidental.”

• Al final del artículo se listarán en orden alfabético todas las referencias

bibliográficas utilizadas.

• Las referencias bibliográficas se citan de acuerdo con el sistema autor,

fecha, técnica utilizada en revistas internacionales. Para citación de artí-

culos de revistas, el nombre de la revista va en letra cursiva y el número

en negrilla.

Libro: Autor (Apellidos en mayúscula sostenida, nombres). Título (cur-

siva): subtítulo (si lo tuviese).  Edición (cuando ésta es diferente a la

primera).  Traductor (en caso de que lo haya).  Ciudad o país: Editorial,

año de publicación.  Paginación.

Ejemplo: BAIER, Lothar.  ¿Qué va a ser de la literatura? Trad.  Carlos

Fortea.  Madrid: Editorial debate, 1996. 137 p.

Ponencias o conferencias: Autor de la ponencia.  Título de la ponencia

(cursiva). Preposición En: Nombre del seminario, congreso o conferencia

(Mayúscula).  (Número de la conferencia: año de realización: ciudad donde

se realiza).  Título que se identifica con memorias o actas.  Ciudad de

publicación: editor, año de publicación de las memorias.  Páginas.

Ejemplo: CHARUM, Alfonso.  La educación como una de las bases para la

sociedad informatizada del año 2000.  En: CONGRESO DEL SISTEMA DE

INFORMACIÓN Y DOCUMENTACIÓN PARA LA EDUCACIÓN

SUPERIOR.  (6°: 1987: Bogotá.  Ponencias del VI Congreso del Sistema

de Información y Documentación para la Educación Superior.  Bogotá:

Colciencias, 1987.  302 p.
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Parte de un libro o texto de un autor en una obra colectiva: Autor del

capítulo o parte.  Título del capítulo o parte (cursiva).  En: Autor que com-

pila.  Título de la obra completa.  Ciudad: Editor, año de publicación.  Pági-

nas del capítulo o parte.

Ejemplo: BRUNGARDT, Maurice P.  Mitos históricos y literarios: La casa

grande.  En: PINEDA BOTERO, Álvaro y WILLIAMS, Raimond  L.  De

Ficciones y Realidades: Perspectivas sobre literatura e historia colombianas. Bogotá:

Tercer Mundo Editores, 1989.  pp. 63-72.

Revista o publicación seriada: Autor del artículo (año).  “Título del artí-

culo: subtítulo del artículo”.  En: título de la publicación (en cursiva): subtítulo de

la publicación.  Número del volumen, número de la entrega en  negrilla,

(mes, año); paginación.

Ejemplo: ZAID, Gabriel (1998).  “Organizados para no leer”.  En: El

Malpensante.  No. 17, (agosto - septiembre 1999); pp. 24-29.

Recurso electrónico: Autor del artículo. (Fecha de registro en internet).

Título del artículo (cursiva): subtítulo del artículo. Dirección electrónica /

(fecha de la consulta).

Ejemplo: GENTILE, Pablo. (2002). Pobreza y neoliberalismo. http://

www.cisspraxis.es/educacion/ (4 feb.2005)

2.4 NOMENCLATURA

Cuando el artículo propuesto requiere del uso de nomencladores, se reco-

mienda el empleo del sistema decimal.

2.5 PRESENTACIÓN DEL AUTOR

Los artículos deberán venir acompañados (en un archivo independiente)

de la siguiente información con el nombre “DATOS DEL AUTOR”:

Nombre completo - Cargo actual e institución; si trabaja en la UCPR no

debe mencionar la ciudad - Formación: pregrado y Universidad (nombre

completo de la institución y no sigla) y postgrado(s) culminado(s). No se



No. 77

231

deben consignar estudios en curso no culminados. Correo Electrónico.

Espacio sencillo, times new roman.

PARA LA NOTA DE PIE DE PÁGINA EN LA PÁGINA INICIAL

DEL ARTÍCULO

La llamada de autor se hace con asterisco como pie de página. Debe contener

los siguientes datos y sólo esos: formación sin mencionar la universidad (p. ej.

Diseñador, Administrador de Empresas…). Cargo actual e institución (nom-

bre completo y no sigla). Correo Electrónico. Espacio sencillo, times new roman.

SÍNTESIS Y ABSTRACTS

No deben tener más 120 (ciento veinte) palabras. Espacio sencillo, times

new roman.

Para ser registrados como recibidos, los artículos deben ajustarse a las ins-

trucciones para el autor que aparecen en la Revista. La secretaria de la

Revista verificará que se cumplan estas instrucciones y, si es el caso, devol-

verá el artículo al autor.

El título del trabajo, el nombre completo del autor, afiliación institucional,

dirección electrónica, preparación académica pre y postgradual.

3.  PROCESO DE SELECCIÓN DE ARTÍCULOS

Para seleccionar los artículos a publicarse en cada edición de la REVISTA

PÁGINAS se  procederá de la siguiente manera:

El Comité Editorial abrirá la convocatoria en la página web de la Universi-

dad, en la que señalará las fechas de recepción, asignación de lectores y

selección. Sólo se recibirán colaboraciones hasta la fecha límite indicada.

Posteriormente el Comité Editorial de la Revista se reunirá para asignar a

cada artículo dos lectores evaluadores: uno que lo valorará desde el punto

de vista formal, tanto a nivel de estructura como de redacción; y otro que

lo valorará desde el punto de vista académico y disciplinar.
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A los lectores evaluadores se les dará una fecha límite para que devuelvan los

textos con los respectivos conceptos de valoración, luego de la cual el Comité

Editorial estudiará los conceptos de los artículos ya valorados, seleccionará los

artículos que serán publicados con base en los criterios establecidos por la Revista

y procederá a hacer la devolución de estos artículos a sus respectivos autores para

que realicen los ajustes necesarios, pero ya con la confirmación por escrito de que

su artículo ha sido seleccionado para hacer parte de la edición actual.

NOTA: Los artículos no seleccionados para hacer parte de la próxima

edición, también se devolverán a sus respectivos autores para que sean

ajustados y si desean los vuelvan a proponer como candidatos para una

edición posterior, para lo cual se deberán cumplir todos los pasos de selec-

ción.  Esta notificación también se hará por escrito.

4.    CRITERIOS DE SELECCIÓN DE ARTÍCULOS

4.1 SOBRE LOS LECTORES EVALUADORES

Cada artículo se somete a dos valoraciones así:

Forma: El lector evaluador debe ser un docente u otro académico compe-

tente con respecto a los procesos y los productos de lectura y escritura,

pues él valorará la construcción del texto, esto es, redacción, ortografía,

corrección, cohesión, coherencia y condiciones generales de intratextualidad

y de intertextualidad.

Contenido: El lector evaluador será un par académico que, teniendo la

misma formación académica del autor del artículo u otra análoga, evaluará

fundamentación conceptual, calidad, rigor y pertinencia del artículo.

Los lectores evaluadores podrán ser internos o externos. En la primera

página de la revista aparecerán los nombres de los lectores que han eva-

luado los artículos publicados en la actual edición, como miembros del

Comité Revisor.

4.2 SOBRE LOS CONCEPTOS DE EVALUACIÓN

El lector evaluador deberá entregar un concepto del artículo asignado, don-

de expresará si considera  que es apto para publicarse o no. El concepto se
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formulará en el formato previsto por el comité Editorial, en el cual se pre-

sentan cuatro alternativas:

4.2.1 El artículo es evaluado como apto para ser publicado en las condicio-

nes actuales.

4.2.2 El artículo es apto, pero requiere de correcciones menores. El autor

podrá realizarlas para publicar en la presente edición.

4.2.3 El artículo requiere de correcciones de fondo que implican una revi-

sión importante y en consecuencia sólo podrá ser presentado para

una próxima edición, una vez haya sido mejorado.

4.2.4 El artículo no reúne las condiciones de calidad que exige la Revista, y

en consecuencia no es apto para se publicado.

En el caso en que el lector haya recomendado correcciones, el artículo se

publicará una vez se haya verificado la realización de la mismas por parte

del lector evaluador.

El único criterio  que se tendrá en cuenta para la selección de artículos es la

apreciación o el concepto de los lectores evaluadores. Si hay contradicción

entre los dos conceptos emitidos para un mismo artículo, se buscará un

tercer lector evaluador.

COMITÉ EDITORIAL



No. 77

234



No. 77

235

26 de marzo de 1967

26 de marzo de 2007:

Cuarenta años de la Populorum

Progressio del papa Pablo VI

“El desarrollo no se reduce al simple crecimiento econó-

mico. Para ser auténtico, el desarrollo ha de ser integral,

es decir, debe promover a todos los hombres y a todo el

hombre. Con gran exactitud lo ha subrayado un eminente

experto: «Nosotros no aceptamos la separación entre lo

económico y lo humano, ni entre el desarrollo y la civiliza-

ción en que se halla inserto. Para nosotros es el hombre lo

que cuenta, cada hombre, todo grupo de hombres, hasta

comprender la humanidad entera» (L. J Lebret, o.p.)”.

Populorum Progressio, n° 14.
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“Así es como podrá cumplirse en toda su plenitud el ver-

dadero desarrollo, que es el paso, para todos y cada uno,

de unas condiciones de vida menos humanas a condicio-

nes más humanas.

Menos humanas: la penuria material de quienes están pri-

vados de un mínimo vital y la penuria moral de quienes por

el egoísmo están mutilados. Menos humanas: las estructu-

ras opresoras, ya provengan del abuso del tener, ya del

abuso del poder, de la explotación de los trabajadores o de

la injusticia de las transacciones. Más humanas: lograr

ascender de la miseria a la posesión de lo necesario, la

victoria sobre las plagas sociales, la adquisición de la cul-

tura. Más humanas todavía: el aumento en considerar la

dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de

pobreza, la cooperación al bien común, la voluntad de la

paz. Más humanas aún: el reconocimiento, por el hombre,

de los valores supremos y de Dios, fuente y fin de todos

ellos. Más humanas, finalmente, y, sobre todo, la fe, don de

Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres, y la

unidad en la caridad de Cristo, que a todos nos llama a

participar, como hijos, en la vida del Dios viviente, Padre

de todos los hombres”. Populorum Progressio, n° 20-21.
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“Con las nuevas condiciones creadas a la so-

ciedad, en mala hora se ha estructurado un

sistema en el que el provecho se consideraba

como el motor esencial del progreso econó-

mico, la concurrencia como ley suprema en

la economía, la propiedad privada de los me-

dios de producción como un derecho absoluto,

sin límites y obligaciones sociales que le co-

rrespondieran. Este liberalismo sin fre-

no conducía a la dictadura, denun-

ciada justamente por Pío XI

como generadora del imperia-

lismo internacional del dine-

ro. Nunca se condenarán

bastante semejantes

abusos, recordando

una vez más solemne-

mente que la economía

se halla al servicio

del hombre”.

P o p u l o r u m

Progressio, n° 26.
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“Porque todo programa concebido para lograr el

aumento de la producción no tiene otra razón de

ser que el servir a la persona humana; es decir, que

le corresponde reducir las desigualdades, supri-

mir las discriminaciones, liberar a los hombres de

los lazos de la esclavitud... Cuando hablamos, pues,

del desarrollo significamos que ha de entenderse

tanto el progreso social como el aumento de la eco-

nomía. Porque no basta aumentar la riqueza co-

mún para luego distribuirla según equidad”.

Populorum Progressio, n° 34.

“Mas las iniciativas personales y los afanes

de imitar, tan sólo de por sí, no conducirán al

desarrollo a donde debe éste felizmente lle-

gar. No se ha de proceder de forma tal que

las riquezas y el poderío de los ricos se au-

menten mientras se agravan las miserias de

los pobres y la esclavitud de los oprimidos.

Populorum Progressio, n° 33.


